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"11  n'y  a  pas  de  bonne  practique  agricole  et  ludus- 
tiielle  sans  une  bonne  situation  economlque." 

Leonck  Lavkrgnk. 
"Conservemos  1h  paz.  Poblemos  la  tierra." 

.r.  Muñoz  Tebak. 
"{Queréis   determinar  la  Utilidad?   No  olvidéis 
(pie  es  el  producto  de  tres  factores:  Inteligen- 
cia, Capital  y  Trabajo." 
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AI  ciudadano  Dr.  Juan  Pablo  Rojas  Paúl,  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  y  á  los  señores  Dr.  Nicolás  M.  Gil, 
Ministro  del  Interior;  Dr.  Vicente  Coronado,  Ministro  de  Fo- 
mento ;  General  Julio  Sabás  García,  Ministro  de  Hacienda; 
Dr.  N.  Borges,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  Dr.  J.  M. 
Bermúdez  Gran,  Ministro  de  Crédito  Público;  Dr.  J.  Muñoz 
Tebar,  Ministro  de  Obras  Públicas;  General  R.  Fonseca, 
Ministro  de  Guerra  y  Marina  ;  S.  González  Guiñan,  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública  y  General  Juan  Quevedo,  Gober- 
nador del  Distrito  Federal. 

Ciudadanos . 

Os  habéis  dignado  honrarme  encargándome  la  re- 
dacción de  las  bases  para  los  Proyectos  de  colonización  y 
explotación  del  Ramio  en  Venezuela.  Me  daré  por  satis- 
fecho si  consigo  que  vuestro  elevado  criterio  esté  de  con- 
formidad con  el  mió  :  si  así  110  es,  perdonad  d  qnien 
habrá  incurrido  en  error  por  el  sólo  anhelo,  bien  legí- 
timo por  cierto,  de  contribuir  á  la  prosperidad  de  la 
República. 

Yo  110  os  pido  que  aprobéis  mi  proyecto,  tened  en 
cuenta  únicamente  que  cuanto  apunto  os  lo  digo  con  leal- 
tad y  franqueza,  que  sólo  me  guía  el  deseo  de  la  pros- 
peridad de  la  República,  prosperidad  que  puede  herma- 
narse perfectamente  con  la  propia,  si  lojro  dar  alcance 
á  mis  propósitos  :  puestos  en  este  caso  y  sometiendo  las 
resoluciones  al  juez  recto  é  inflexible  de  vuestra  concien- 
cia fallad,  dando  vuestra  aprobación  ó  vuestra  negativa 
á  lo  que  propongo,  según  aquella  aconseje.  Sea  cual 
fuere  la  resolución  que  toméis  quedaré  satisfecho  y  hon- 
rado por  haberos  dignado  tomarla. 


DOMINGO  CALL. 


PROLEGOMENOS 


Proyectamos  la  Fundación  de  una  Colonia  Agrícola  ¿ 
Industrial  cuyo  objeto  preferente  sea  la  explotación  de 
El  Ramio  en  Venezuela. 

Tal  propósito  va  encaminado  á  fomentar  las  tres  fuentes  de 
riqueza  :  Agricultura,  Industria  y  Comercio  determinando  así 
La  Utilidad  determinación  que  dimana  del  producto  de  tres 
factores  :  Inteligencia,  Capital  y  Trabajo. 

Falta  Inteligencia  y  Trabajo,  pero  la  inmigración  y  colo- 
nización podrían  proporcionárnoslo  en  abundancia. 

Falta  Capital  ó  se  halla  retraído,  pero  acudiría  presuroso  y 
saldría  de  su  retraimiento,  si  viera  que  el  Gobierno  garantiza  ó 
inicia  la  fundación  de  empresas  Utilitarias. 

Y  en  tal  creencia  inspiramos  nuestros  proyectos. 

A  raiz  de  lo  expuesto  dividiremos  nuestro  trabajo  en  tres 
partes  : 

En  la  Ia.  Factor  Trabajo.  Propondremos  las  bases  para  un 
proyecto  de  inmigración  y  colonización. 

En  la  2a.  Factor  Capital.  La  constitución  de  una  Compa- 
ñía cuyo  objeto  social  preferente  sea  la  explotación  del  liamio. 

En  la  3a.  Factor  Inteligencia.  La  fundación  de  una  escue- 
la general  teórico-práctica  de  Agricultura. 


PRIMERA  PARTE 


TRABAJO 


"La  véritable  richese  des  nations  se  fonde 
essentiellement  sur  l'explotation  du  sol.' 

Dezeimeris. 

*'La  constance  peut  avancer  lentement,  mais 
elle  n'interrompt  jamáis  Touvrage  qu'elle 
á  commencé,  et  produit  de  grandes  choses. 
Apportez  chaqué  jour  une  corbeille  de  te- 
rre,  vous  ferez  enfin  une  montagne." 

Confucius. 


FUNDACION  DE  UNA  COLONIA  AGRICOLA  E 


INDUSTRIAL  EN  VENEZUELA 


Es  objeto  constante  de  todos  los  Gobiernos  que  tratan  de  fo- 
mentar la  riqueza  pública  en  sus  diversas  manifestaciones,  bus- 
car fuerzas  é  inteligencias  productoras,  sin  las  cuales  es  imposi- 
ble la  prosperidad  nacional,  ya  que,  sus  elementos  constitutivos 
pueden  reducirse  á  dos  :  á  saber  ;  población  y  riqueza  explota- 
ble ;  donde  falta  población  ó  ésta  no  se  halla  en  proporción 
de  la  riqueza  explotable,  existe  desequilibrio  que  así  mata  por 
exceso  como  por  defecto  ;  de  modo  que,  los  gobernantes,  han 
de  poner  gran  cuidado  en  atraer  y  distribuir  brazos  é  inteli- 
ligencias,  según  sean  las  necesidades  y  recursos  del  país  que 
administran. 

Remontándonos  á  los  principios  en  que  se  funda  nuestra 
tesis,  debemos  manifestar  que,  entendemos  por  población,  la  su- 
ma de  individualidades  inteligentes  que,  constituyendo  agru- 
paciones importantes,  se  asimilan,  asocian  y  comunican  para 
auxiliarse  y  cooperar  mutuamente  al  progreso  moral  y  material 
de  la  humanidad. 

Población  representa  para  nosotros  poder,  riqueza,  fuerza, 
inteligencia,  actividad  y  reciprocidad  social. 

El  hombre  para  decidirse  á  poblar  es  preciso  que  encuen- 
tre lo  que  necesite  ó  le  convietle  para  subsistir,  arraigarse  y 
prosperar. 
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Subsiste,  mediante  un  regular,  ordenndo  y  protegido  es- 
fuerzo, con  el  cual  obtiene  cuanto  hace  falta  á  sus  primeras 
necesidades ;  se  arraiga,  proporcionándole  facilidades  económi- 
cas, buen  régimen  político,  estabilidad  y  tranquilidad  asegura- 
das ;  y  necesita  para  prosperar,  las  mayores  ventajas  sociales,, 
el  estímulo,  abundancia  de  medios  de  comunicación  ordinarios  y 
rápidos,  transportes  baratos,  auxilios  y  compensaciones  que  ase- 
guren el  resultado  de  su  trabajo  y  eviten  competencias  ruino- 
sas no  olvidando  cuantos  medios  político-económicos,  puedan 
conducirle  á  lograr  el  indispensable  progreso  y  su  bienestar 
moral  y  material. 

El  hombre  de  nuestros  tiempos  no  es  el  sér  apegado  á  la- 
tierra  que  le  vio  nacer,  no  es  el  parásito  que  duerme  el  sueño 
del  descuido  ó  de  la  impotencia  ;  el  hombre  del  siglo  XIX,  á  , 
quien  ha  despertado  el  silbido  de  la  locomotora  y  que  se  co- 
munica con  todo  el  mundo  entero  por  medio  del  hilo  eléctrico, 
sabe  lo  que  pasa  en  todas  partes,  á  ellas  se  traslada  fácil  y  eco- 
nómicamente, estudia  lo  que  más  le  conviene,  y  convirtiéndose 
en  cosmopolita,  ávido  de  disfrutar  ó  de  vivir  como  sus  seme- 
jantes, á  ellos  se  acerca,  abandona  las  soledades,  mira  con  ho- 
ror  desde  su  nueva  estancia  las  paredes  que  presenciaron  la 
miseria  y  las  lágrimas  de  sus  hijos,  y  con  desprecio  los  campos 
que  regó  con  sas  infructuosos  sudores,  y  poco  á  poco  comprende 
que  fué  víctima  de  su  ignorancia,  de  su  apatía  ó  de  su  miseria» 

r; Necesita  Venezuela  población? 

Téngase  en  cuenta  que,  para  Venezuela  población  significa 
explotación  de  terrenos  incultos,  baldíos  y  eriales,  mejoramiento 
de  las  condiciones  utilitarias  de  los  cultivadores,  desarrollo  de 
inmensas  fuentes  de  producción,  hoy  abandonadas  y  aún  desco- 
nocidas, y  defensa  justificada  y  legítima,  ante  la  obsorción  y 
competencia  con  que  se  ve  de  continuo  amenazada  por  otras 
naciones  más  provisoras   ó  más  afortunadas. 

Venezuela,  pues,  necesita  población  :  ¿Cómo  podrá  atraerla? 
Larga  tarea  sería  la  de  enumerar  cuantos  medios,  recursos  y 
sistemas  han  empleado  principalmente  Francia,  Inglaterra,  Sui- 
za, los  Estados  Unidos  y  Buenos  Aire-;  nos  limitaremos  á  manifes- 
tar que  se  han  utilizado  en  primer  término,  en  favor  de  los  inmi- 
grantes, la  exención  de  contribuciones,  la  condonación  de  terre- 
nos baldíos,  leyes  de  extradición  muy  avaras  y  limitadas,  libe- 
ración del  servicio  de  las  armas  y  de  toda  clase  de  impuestos 
de  guerra,  consumos  y  otras  gabelas,  establecimiento  de  institu- 
ciones de  crédito  favorables  y  ventajosas  para  la  agricultura, 
construcción  de  caseríos  ó  facilidades  para  instalarlos  con  poco 
coste,  fundación  de  colonias  agrícolas,  leyes  agrarias,  y,  sobre 
todo,  asegurar  á  toda  costa  la  paz,  el  orden  y  la  estabilidad, 
sin  cuyas  garantías  no  sólo  es  imposible  que  prosperen  las  na- 
ciones, sino  que  subsistan  por  mucho  tiempo  independientes, 

Y  en  tanto  es  cierto  lo  que  decimos,  en  cuanto,  la  pobla- 
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ción, acrecentando  la  riqueza  pública  y  convirtiendo  terrenos, 
baldíos  en  productivos,  aumenta  la  riqueza  particular,  trasforma 
en  propietarios  á  familias  que  han  de  vivir  pobres  y  miserables, 
retiene  á  los  emigrantes,  atrae  á  los  extranjeros  ávidos  de  dis- 
frutar las  ventajas  que  el  Gobierno  concede,  aumenta  los  in- 
gresos del  Tesoro,  porque  siendo  estos  proporcionados  á  la  ri- 
queza de  la  nación,  cuanto  mayor  sea  ésta  mayores  serán  aquéllos; 
acrecienta  el  tráfico  mercantil  siempre  proporcionado  á  la  densi- 
dad de  la  población,  á  la  riqueza  de  sus  pobladores  y  á  la  abun- 
dancia de  sus  productos  ;  aumenta  las  transacciones,  transportes 
y  cambios;  hace  prosperar  la  riqueza  nacional,  pues  la  agricul- 
tura la  proporciona  en  mayor  cantidad  y  con  mayores  ventajas  ; 
es  mayor  el  concurso,  asegura  el  orden  y  la  tranquilidad,  pues 
el  mayor  número  de  propietarios  disminuye  el  pauperismo,  cau- 
sa perenne  del  desorden';  crece  el  número  de  familias  de  la  clase 
agrícola,  per  naturaleza  pacífica ;  funda  poblados  que  facilitan  las 
operaciones  de  las  tropas  en  casos  de- guerras  civiles,  aumentan- 
do, la  vigilancia  para  evitarlas,  y  finalmente,  asegura  el  orden 
público  extinguiendo  en  su  origen  el  bandolerismo,  que  se  aleja 
siempre  de  los  caseríos  y  poblados. 

Un  pueblo  no  puede  prosperar  mientras  que  su  población 
permanezca  estacionada.  El  aumento  de  sus  riquezas  publicas, 
depende  especialmente  del  incremento  de  su  población. 

Pocas  cuestiones  interesan  tanto  á  Venezuela  como  la  colo- 
nización de  sus  fértiles  territorios,  todavía  desiertos. 

La  Ley  de  inmigración  sancionada  vino  á  llenar  hasta  cierto 
punto  una  necesidad  importante,  facilitando  al  inmigrante  los 
medios  de  adquirir  terreno  sin  gravámen  alguno. 

Pero  ella  por  sí  sola  es  deficiente,  porque  con  este  sistema  la 
población  se  dispersaría  infinitamente  en  este  territorio,  estable- 
ciéndose cada  colono  en  puntos  distantes  los  unos  de  los  otros, 
sin  medios  quizá  de  comunicación,  sin  posibilidad  de  poder  cam- 
biar sus  productos  en  condiciones  ventajosas,  ni  que  su  propie- 
dad llegue  adquirir  valor  después  de  un  cierto  número  de  aiios. 

El  inmigrante,  de  esta  manera  jamás  progresará,  porque  lo  que 
quiere  él  es  encontrar  un  mercado  para  la  venta  de  sus  pro- 
ductos, fáciles  vías  de  comunicación  y  otras  ventajas  que  no  se 
consiguen  en  un  estado  de  aislamiento. 

Se  nos  podrá  objetar,  á  propósito  de  esto,  que  la  idea  fué 
dispersar  la  población  extranjera,  para  que  ella,  confundiéndose 
con  la  nuestra,  pudiera  ejercer  una  influencia  benéfica,  modi- 
ficando las  costumbres  del  pueblo  y  sustituyendo  por  los  hábitos 
el  trabajo,  que  caracteriza  tanto  al  colono  extranjero. 

Si  tal  fué  la  idea,  no  puede  ser  más  laudable  ;  pero  el  in- 
migrante que  se  establece  en  un  paraje  aislado,  sin  tener  otros 
vecinos  que  los  naturales  del  país,  pronto  llega  á  olvidar  las  cos- 
tumbres europeas  que  ha  traído  para  abrazar  las  que  encuentra 
en  el  país  donde  se  ha  radicado.    La  población  nativa  tiene  ne- 
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eesariamente  que  absorver  al  colono  y  ejercer  influencia  sobre  él. 

La  fisonomía  de  un  pueblo  no  es  tan  fácil  cambiarla.  Era 
necesario  que  el  elemento  extranjero  estuviera  en  mayor  número 
para  que  pudiera  operar  el  fenómeno  de  la  transformación. 

Y  precisamente  la  colonizació  n  tiende  á  este  resultado. 

Esta  lejos  de  diseminar  la  población,  forma  agrupaciones 
homogéneas,  pequeñas  comunas  destinadas  á  ser  mañana  otros 
tantos  centros  ó  ciudades  importantes  determinando  focos  de  irra- 
diación colonizadora. 

El  colono  vive  entre  los  suyos,  conservando  intactas  sus  cos- 
tumbres. Es  una  planta  que  se  ha  transportado  de  un  lugar  á  otro, 
pero  sin  cambiar  sus  propiedades  ni  productos.  A  medida  que  la 
colonia  toma  incremento,  el  colono  ensancha  su  comercio  con  los 
naturales,  se  establece  una  íntima  y  estivcha  comunicación  entre 
ambos,  y  al  fin  fórmase  aquella  cadena  indisoluble  que  confunde  y 
vincula  á  los  hombres  en  la  tierra,  honrando  para  siempre  las  na- 
cionalidades. 

La  colonia  forma  con  el  tiempo  un  pueblo,  una  villa  im- 
portante, y  necesariamente  tiene  que  mantener  comercio  con  los 
pueblos  adyacentes.  Así  se  opera  un  progreso  inesperado  en 
-ellos,  que  no  se  hubiera  efectuado  de  otro  modo  en  doscientos 
-años.  Viene  una  emulación  legítima  y  natural  entre  los  mu- 
nicipios, y  el  pueblo,  atrasado  y  miserable  en  un  tiempo,  ob- 
serva estudiosamete  en  que  consiste  la  prosperidad  de  su  vecino. 

A  estas  consideraciones  debemos  agregar  otras  no  menos 
esenciales  é  importantes  . 

El  colono  al  radicarse  en  un  paí?,  no  se  contenta  tan  solo 
•con  vivir;  quiere  asegurar  su  porvenir  y  el  de  sus  hijos.  Si  se 
-establece  en  un  desierto,  sabe  bien  que  su  terreno  nunca  lle- 
gará á  adquirir  valor,  por  mas  cultivo  que  haya  introducido 
•en  él  para  mejorarlo.  Sabe  también  que  sus  productos,  su  ha- 
cienda, no  encontrarán  consumidores,  que  en  una  palabra,  nada 
valen.  _tíl  colono  podrá  ser  feliz,  porque  ha  logrado  satisfacer 
todas  sus  necesidades,  pero  en  medio  de  esta  abundancia,  jamás 
pasará  de  ser  un  pobre  miserable  sin  posibilidad  de  poder  acumular 
riquezas. 

Cuando  se  coloniza,  el  terreno  aumenta  de  valor  en  propor- 
ción geométrica  por  cada  colono  poblador  que  se  establece.  El 
consumo  se  acrecienta  y  esto  estimula  más  el  trabajo.  La  pro- 
piedad constituye  un  porvenir  para  la  familia. 

Hemos  entrado  en  detalles  minuciosos  y  aun  fatigosos  para 
demostrar  las  conveniencias  de  la  colonización  sobre  todo  otro 
sistema   de  formar  poblaciones. 

La  ley  actual  de  inmigración  podrá  ser  muy  útil  para  aque- 
llos extranjeros  que  con  algunos  recursos  propios  quieran  esta- 
blecerse en  el  país  ;  pero,  la  ley  de  colonización  la  completará 
en  su  parte  más  importante,  haciendo  eficaces  los  propósitos  que 
tienden  á  dar  impulso  á  la  inmigración. 
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El  gran  secreto  de  la  felicidad  de  esta  Eepública  consiste  en 
la  influencia  de  la  inmigración  extranjera,  pero  es  indispensable: 
dar  una  dirección  provechosa  á  estas  corrientes  para  utilizar  tantos, 
brazos  laboriosos  que  transformarían  esta  tierra  de  promisión  en  un 
rico  y  floreciente  país.,  para  todos  aquellos  que  deseen  habitarlo. 

"La  vulgaridad  cree  que  los  extranjeros  que  vienen  á  ejer- 
cer en  un  país  una  industria  y  se  enriquecen  á  fuerza  de  trabajo, 
para  volver  á  su  patria,  son  perjudiciales  á  la  prosperidad  y  rique- 
za de  un  pueblo.  Nada  más  erróneo  que  esta  creencia  gene- 
ralizada aun  en   alguna  de  las  Eepúblicas  Sud-Americanas." 

"El  hombre  industrioso  puedo  considerarse  económicamente 
como  un  capital  fijo,  que  á  costa  de  muchos  gastos  y  tiempo,., 
ha  sido  acumulado  por  el  país  en  que  se  crió  y  educó.  Al 
aplicar  este  capital  á  la  producción  no  hace  sino  reportar  inte- 
rés y  capital."  (1) 

Cuando  el  extranjero  se  dedica  á  un  ramo  cualquiera  de 
industrias  emplea,  pues,  no  solo  los  conocimientos  que  ha  ad- 
quirido, sino  ciertos  fondos  que  ha  traído  consigo  para  su  man- 
tención y  que  quedan  en  el  país.  (2)  Si  el  trabajo  es  la  fuente 
de  toda  riqueza,  según  lo  afirma  el  fundador  de  la  Economía 
Política  Adán  Smith,  es  indudable  que  el  hombre  que  se  con- 
sagra al  cultivo  de  la  tierra  ó  á  una  empresa  industrial,  pro- 
duce y  esta  producción  aumenta  la  riqueza  pública. 

"Es  cierto  que  al  cabo  de  algunos  años  el  extranjero  in- 
dustrioso, que  ha  sido  feliz  en  sus  negocios  ó  empresas  puede 
llegar  á  adquirir  una  fortuna.  Pero  para  esta  adquisición,  para 
haber  llegado  á  lucrar,  es  necesario  que  haya  producido  mucha 
más,  y  esta  riqueza  la  gana  el  país  exclusivamente,  en  rambio 
de  la  remuneración  pequeña  relativamente  que  ha  recibido  en 
premio  de  sus  largos  afanes.'' 

"Los  países  que  han  dado  mejor  acogida  á  los  extranjeros,, 
son  los  más  ricos  é  industriosos.  Inglaterra  debe  el  origen  de 
su  portentosa  organización  industrial,  á  la  protección  que  dis- 
pensó la  reina  Isabel  á  los  artesanos  de  Flandes  que  se  vieron  obli- 
gados á  huir  por  las  persecuciones  de  Felipe  II  y  refugiarse  en  la 
Gran  Bretaña." 

La  decadencia  de  España  data  desde  la  expulsión  de  los  mo- 
ros y  judíos,  gentes  muy  hábiles  en  las  ciencias  y  artes  que  ha- 
bían desarrollado  inmensamente  la  prosperidad  de  aquel  bello 
país.  Los  males  causados  por  aquella  medida  fueron  tan  tre- 
mendos y  desastrosos,  que  hasta  el  presente  no  han  podido  ser 
reparados. 

Cuando  Luis  XIV  revocó  el  edicto  de  Nantes,  por  el  cual 
Enrique  IV  había  garantizado  á  todos  los  franceses  libertad  re- 


(1)  Curso  de  Economía  Política  por  A.  F.   Estrada  pág.  225. 

(2)  Mr.  Napp  ha  calculado  que  el  valor  de  la  propiedad  introducido 
por  cada  inmigrante  en  los  Estados  Unidos  es  de  150  pesos  fuertes  por 
cabeza. 
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ligiosa,  más  de  millón  y  medio  ele  personas  se  vieron  obligadas 
á  emigrar  de  su  patria  y  establecerse  en  Alemania,  Holanda  y 
Oran  Bretaña.  La  mayor  ¡Darte  eran  manufactureros,  artesanos 
inteligentes  é  ingeniosos  que  enriquecieron  con  sus  industrias 
aquellos  países. 

Los  Estados  Unidos  deben  en  parte  su  prosperidad  á  los  ex- 
tranjeros. Muchos  de  sus  más  distinguidos  sabios,  militares, 
hombres  de  estado  y  eminentes  publicistas  que  han  rendido  im- 
portantes servicios  á  aquella  gran  nación,  han  nacido  en  tierra 
extranjera. 

Entre  estos,  puede  mencionarse  al  ilustre  Agassiz,  una  de 
las  glorias  de  la  ciencia  moderna,  y  al  Doctor  Lieber,  eminente 
profesor  y  publicista  que  ha  dado  á  luz  notables  obras  sobre  va- 
rias materias  :  ambos  originarios  de  Europa  pero  ciudadanos  Ame- 
ricanos. 

¿No  es  verdad  que  los  Estados  Unidos  y  Buenos  Aires  deben 
haberse  enorgullecido  con  la  adquisición  de  hombres  il  ^stres? 

Consideremos  al  extranjero  como  á  un  hermane  migo  que 
Tiene  á  formar  parte  de  nuestra  familia,  á  participa  de  nues- 
tros reveses  y  fortunas,  de  nuestras  angustias  y  alegrías,  ofre- 
ciendo así  el  hermoso  espectáculo  que  presentan  las  naciones 
más  cultas  y  civilizadas  del  mundo. 

Tales  son  las  ideas  bajo  cuya  inspiración  formulo  el  proyecto 
de  colonización,  que  adjunto  y  que  someto  á  la  consideración  y 
patrióticas  miras  del  Gobierno  de  la  Eepública  de  Venezuela. 


Bases  para  la  fundación  de  una  colonia  agrícola  é 
industrial-agrícola  en  Yenezuela 


Artículo  Io 

Se  autoriza  al  señor  Domingo  Cali  para  la  fundación  de  una 
colonia  agrícola  é  industrial  agrícola  ;  y  al  efecto  para  que  trasla- 
de de  Cataluña  para  la  colonia  150  familias.  El  objeto  preferente 
de  la  colonia  será  la  explotación  agrícola  é  industrial-agrícola 
(extracción  de  la  fibra)  de  "El  Ramio."  Y  para  mejor  facilitar  la 
mencionada  explotación  se  establecerá  en  la  Colonia,  una  Compa- 
ñía cuyo  capital,  bases  y  reglamentación  se  determinarán  oportu- 
namente y  cuyos  objetos  sociales  serán  principalmente: 

Io    La  extracción  de  la  fibra  del  Kamio. 

2°  La  explotación  de  un  ferrocarril  económico  que  facilite 
«1  transporte  de  los  frutos  coloniales. 

3o  La  fundación  de  una  Caja  de  Préstamos  ó  sea  de  un 
Banco  colonial. 

El  Gobierno  establecerá  en  la  colonia  una  Escuela  Teórico- 
práctica  de  agricultura  é  industrias  rurales.  El  Gobierno  cede 
para  la  fundación  de  la  mencionada  colonia  3,000  hectáreas 
situadas  en   destinadas  á  ser  repartida- 

entre  las  familias  colonizadoras  y  el  personal  facultativo  de  la  co- 
lonia y  las  restantes  serán  destinadas  á  la  venta  según  estipulan 
los  artículos  que  seguirán,  ó  la  recepción  de  nuevos  colonizadores. 

Artículo  2o 

El  Gobierno  se  obliga  á  sufragar  el  importe  del  pasaje  de  los 
inmigrantes  desde  el  punto  de  embarque  (Marsella  ó  Barcelona  de 
España)  hasta  el  lugar  de  la  colonia  y  al  efecto  autorizará  debida- 
mente  para  que  proceda  al  pago. 

Artículo  3o 

Cada  familia  deberá  constar  de  dos  adultos  ó  de  cuatro  perso- 
nas inclusos  los  niños  y  acreditar  su  buena  conducta,  laboriosidad 
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y  conocimientos  agrícolas  ó  industriales  y  al  efecto  será  condición 
indispensable  que  acrediten 

a)  Ser  cultivadores  ó  industriales  de  buena  vida 
y  costumbres. 

b)  No  haber  sido  nunca,  penados  en  España. 

c)  No  estar   atacados  de  enfermedades  orgáni- 
cas, ni  contagiosas  ni  tener  invalidez  alguna. 

Estos  certificados  deberán  tener  el  visto  bueno  del  Cónsul  de  • 
Venezuela. 

Artículo  4o 

La  manutención  de  los  inmigrantes,  durante  los  tres  primeros 
meses  á  partir  del  día  de  su  instalación  en  la  colonia,  correrá  de- 
cuenta del  Gob  ernó  obligándose  á  entregar  á  cada  individuo  2: 
bolívares  diarios. 

Artículo  5o 

Será  entregado  á  cada  familia  una.  casa  habitación,  ani- 
males de  labor,  arreos  y  apeos  de  labranza  y  12  hectáreas 
de  terreno.  El  título  de  propiedad  del  mencionado  lote,  no  les;- 
será  definitivamente  entregado  hasta  después  de  amortizada 
la  mitad  del  capital  que  el  Gobierno  les  adelanta  en  tal  concepto  y 
en  el  del  importe  del  viaje.  Viene  obligada  cada  familia 
ó  propietario  de  un  lote  á  entregar  anualmente  al  Gobier- 
no á  partir  del  2o  año  de  instalación  la  suma  de  250  bolívares 
anuales  dwrante  10  años. 

Artículo  G° 

Cada  colono  tendrá  derecho  de  adquirir  desde  uno  hasta  cua- 
tro lotes,  pero  solo  podrá  otorgársele  más  de  uno  en  el  caso  de 
presentar  el  Io  perfectamente  cultivado  y  explotado  y  pagar  por 
cada  hectárea  nuevamente  adquirida,  la  suma  de  50  bolívares- 
en  el  acto  de  la  entrega. 

Artículo  7o 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  e&tos  lotes: 
sobrantes  podrán  ser  vendidos  en  pública  subasta,  si  son  varios- 
que  los  solicitasen  tomando  como  tipo  el  de  tasación  ó  sea  50  bolí- 
vares la  hectárea. 

Artículo  8o 

Todo  el  que  posea  lotes  deberá  consei varios  cinco  años- 
consecutivos  bajo  cultivo,  sin  intérvalo  mayor  de  seis  meses  y  no* 
podrá  transferir  su  derecho  de  propiedad  sobre  los  mencionados- 
lotes  antes  de  los  cinco  años  de  instalación. 
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Artícnlo  9° 

Las  tiernas  vendidas  quedan  hipotecadas  al  pago  de  anualida- 
des si  estuvieren  por  satisfacer.  Si  alguno  de  los  colonos  faltase  al 
pago  en  el  día  del  vencimiento,  se  le  acordará  un  plazo  de  seis 
meses,  cou  el  interés  del  1  p3  mensual  y  después  de  este- plazo  ten- 
drá que  abonar  además  del  interés  una  multa  del  1  pg  mensual  y 
pasados  otros  seis  meses  se  procederá  á  la  venta  del  terreno  para 
cobrar  lo  que  adeudase  al  fisco,  entregándose  al  colono  el  saldo  si  la 
hubiese. 

Artículo  10 

El  colono  do  mala  conducta,  incapaz  6-  abandonado* podrá,  ser 
expulsado  de  la  colonia  previa  indemnización  de  los  gastos  de  po- 
blación que  hubiese  hecho,  siempre  que  no  depasasen  la  suma  de 
quinientos  pesos  fuertes.  En  este  caso  se  descontará  de  la  suma 
el  importe  de  todos  los  suministros  que  el  Gobierno' hubiese  hecho 
al  establecerse  en  la  colonia. 

Artículo  1 1 

En  el  caso  de  fallecer  un  colono  antes  d¡e  cumplir  los  años- 
prescritos  para  adquirir  la  propiedad,  esta  pasará  á  sus  herederos 
legítimos,  con  tal  que  uno  de  ellos  cumpla  el  tiempo  que  falte 
para  completar  el  indicado  plazo. 

Artículo  12 

Toda  cuestión  que  pueda  suscitarse  entre  los  eolonos  sobre 
mejor  derecho  á  la  adquisición  de  algún  lote  de  terreno,  mientras 
no  haya  otorgado  el  título  definitivo,  será  resuelta  por  el  delegado- 
especial  del  Gobierno,!  por  el  juez  de  paz.  y  por  el  Director 
de  la  colonia. 

Artículo  13 

El  Gobierno  nombrará  un  delegado  en  la  colonia  á  propuesta» 
del  departamento  de  inmigración  cuyos  deberes  serán  : 

Io  Poner  en  posesión  á  cada  familia  ó  colono  de  los  lotes  que 
le  correspondan. 

2o  Velar  por  la  seguridad  y  urbanización  de  la  colonia  tenien- 
do para  ello  á  sus  órdenes  el  personal  que  fuese  necesario. 

3°  Llevar  la  contabilidad  y  el  censo  de  la  colonia  en  todo  lo 
que  al  Gobierno  concierna  ;  coleccionar  los  datos  estadísticos,  pro- 
lijos, sobre  el  cultivo  y  exportaciones  déla  colonia  y  el  rendimiento 
de  las  sementeras,  á  cuyo  efecto  estarán  los  colonos  obligados  á> 
suministrar  los  datos  que  se  les  pidan. 

4o  Despachar  los  buques  que  importen  ó  exporten  frutos  co- 
loniales, como  delegado  de  aduana. 

5°  Dirigir  la  ofioina  de  telégrafos  y  correos, 

% 
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Artíctilo  11 

Establecidas  que  seari  las  familias  de  inmigrados,  serán  due- 
ños de  explotar  las  tierras  según  crean  oportuno,  obligand3.se  sin 
embargo  á  cultivar,  corno  mínimun,  dos  hectáreas  de  Eamio  en 
cada  lote  del  cual  deberán  entregar  la  mitad  del  producto  gratis 
á  la  Compañía  del  Ramio  establecida  en  la  colonia,  y  ésta  á  su  vez 
se  obliga  á  comprarles  la  otra  mitad  y  todo  el  que  produjeran  á 
6  bolívares  los  cien  kilos. 

Artículo  lo 

Los  colonizadores  jefes  de  familia  ó  propietarios  de  un  lote 
procederán  á  nombrar  entre  ellos,  cinco  municipales,  cuyas  fa- 
cultades serán  determinadas  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal y  serán  presididos  por  el  Delegado  del  Gobierno.  Así 
mismo  propondrán  tres  hombres  buenos  para  Jueces  de  paz, 
entre  los  cuales  el  Gobierno  elegirá  el  que  le  parezca  más 
apto,  y  un  representante  que  tenga  intervención  en  las  i 
ciones  comerciales  que  la  colonia  tenga  con  el  Gobierno  y  col  la 
Compañía.  El  mencionado  representante  deberá  visar  cualquiera 
reclamación  que  los  colonos  dirigieran  al  Gobierno  y  en  su  repre- 
sentación al  Delegado  ó  á  la  Compañía  y  en  su  representación  al 
Director  que  lo  será  de  la  colonia. 

Artículo  16 

El  Gobierno  podrá  estimular  el  desarrollo  ele  la  agricultura  en 
cualquiera  de  las  colonias  que  se  establecieran,  por  medio  de  la 
concesión  gratuita  de  nuevos  lotes,  á  aquellos  colonos  que  se  hu- 
biesen distinguido  por  su  laboriosidad  y  aptitudes  para  el  trabajo. 
Las  concesiones  gratuitas  no  podrán  exceder  de  dos  lotes  por  per- 
sona. 

Artículo  17 

Todo  colono,  dentro  de  los  tres  años  de  su  establecimiento,  ten- 
drá una  prima  de  50  bolívares,  por  cada  1.000  árboles  ó  arbus- 
tos frutales  que  acreditase  tener  en  los  terrenos  de  su  propiedad. 
Así  mismo  recibirá  y  por  una  sola  vez  una  prima  de  25\.  bolí- 
.  vares  el  inmigrante  que  se  case  en  la  colonia  y  la  de  500  bolí- 
vares el  padre  de  familia  que  presente,  entre  sus  hijos  legítimos 
y  nacidos  en  la  colonia,  4  varones  ú  8  miembros.  En  ambos  casos 
el  Gobierno  cederá  libre  de  todo  pago  un  lote  al  interesado. 

Artículo  18 

La  colonia  estará  exenta  de  impuestos  y  de  contribuciones  así 
directas  como  indirectas,  de  gravamen  sobre  la  exportación  do 
frutos  y  productos  coloniales  ó  importación  de  las  materias  alimen- 
ticias que  necesitare  para  su  uso,  por  el  término  de  10  años  á  con- 
tar de  la  fecha  de  su  fundación. 
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Artículo  19 

Podrán  despacharse  en  la  colonia,  en  el  caso  en  que  se  halle 
titilada  cerca  del  mar  ó  de  algún  río  navegable,  los  buques  destina- 
dos á  exportar  sus  productos  y  podrán  ser  admitidos  los  que  impor- 
ten materias,  artículos  y  utensilios  para  el  uso  de  la  co  onia  y  de 
la  Compañía  en  ella  establecida. 

Artículo  20 

La  instrucción  de  los  c  >lonos  mayores  de  5  aros  y  menores  de  18 
es  gratuita  y  obligatoria,  y  al  efecto  deberán  asistir  á  las  lecciones 
orales  y  prácticas  que  determinarán  los  Reg'amentos  coloniales. 

Artículo  21 

El  propietario  de  cada  lote  se  obliga  á  prestar  un  día  de  la  se- 
mana un  jornal  en  beneficio  general  de  la  colonia;  ocupándose  en 
los  trabajos  que  le  indique  el  Director  de  la  misma  tales  como  : 
nivelación,  urbanización  del  riego,  calles,  disposición  de  nuevos 
lotes,  etc.  Los  que  faltasen  á  la  mencionada  prestación  deberán 
entregar  al  Director  de  la  colonia  G  bolívares  de  indemnización  por 
cada  jornal. 

Artículo  22 

El  personal  facultativo  de  la  colonia  estará  constituido  por  : 
Io  Un  Director  General  que  á  la  vez  li  será  de  la  Compañía. 
2o  Un  Sub-Director  que  á  la  vez  ejercerá  el  cargo  de  Jefe 
agrícola. 

3o  Un  Jefe  constructor. 
4o  Un  Jefe  industrial. 
¡  0  Un  Jefe  comercial. 
0o  Un  medico. 
7o  Un  capellán. 

Artículo  23 

El  mencionado  cuerpo  facultativo  formará  el  cuerpo  de  pro- 
fesorado y  viene  obligado  á  desempeñar  las  cátedras  de  la  escuela 
de  agricultura  que  se  funden  en  la  colonia. 

El  Director  desempeñará  la  cátedra  de  Agronomía,  Física, 
Química  agrícola  y  Mecánica. 

El  Jefe  agrícola  la  de  Zoología  y  Botánica  agrícolas. 

El  Jefe  constructor  la  de  Aritmética,  Algebra,  Trigonome- 
tría, Topografía  y  Construcciones  rurales. 

El  Jefe  industrial,  Industrias  rurales  y  dibujo. 
El  Jefe  comercial,  Economía  rural,  Contabilidad  y  Legislación 

El  Médico,  Zootegnia,  Higiene  y  Micrografía, 

El  Capellán  vendrá  obligado  á  la  enseñanza  primaria  y  á  las 
prácticas  religiosas  de  su  ministerio. 
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Artículo  24 

No  podrán  ser  destituidos  de  su  cargo  ninguno  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  facultativo,  sin  formación  del  sumario  correspon- 
diente y  tendrán  opción  á  la  jubilación  cuando  acrediten  10  años 
de  servicio  en  la  colonia.  Podrán  sin  embargo  ser  excluidos  si  así 
lo  determinan  los  demás  miembros  del  cuerpo  facultativo,  por  las 
tres  cuartas  partes  de  votos,  teniendo  en  cuenta  que  el  del  Director 
vale  por  2. 

La  mencionada  determinación  equivaldría  al  sumario  y  tendría 
que  venir  sancionada  por  la  mayoría  absoluta  de  los  señores  accio- 
nistas de  la  Compañía  establecida  en  la  colonia. 

El  miembro  expulsado  pierde  los  derechos  y  ventajas  que  le 
asignaron  la  colonia  y  la  Empresa  en  las  respectivas  bases  de  cons- 
titución. 

Artículo  25 

Los  reglamentos  especiales  de  la  Compañía  determinarán  la 
situación  económica  que  ocuparán  respectivamente  los  miembros 
que  forman  el  cuerpo  facultativo.  Por  los  servicios  que  presten  á 
la  colonia  no  recibirán  por  parte  del  Gobierno  retribución  de  nin- 
guna especie  á  excepción  hecha  del  médico  y  del  capellán  que  de- 
vengarán respectivamente  el  sueldo  de  50u  y  400  bolívares  men- 
suales, durante  los  3  primeros  años  de  fundación,  obligándose  el 
médico  á  la  visita  gratis  y  el  capellán  al  cumplimiento  de  su  mi- 
sión sin  devengar  retribución  de  ninguna  especie. 

Artículo  26 

Correrá  de  cuenta  del  Gobierno,  la  construcción  de  las  casas 
habitación  del  médico  y  capellán,  así  como  la  de  los  locales  des- 
tinados al  culto  y  enseñanza. 

Al  mismo  tiempo  vendrá  obligado  á  sufragar  los  gastos  que  oca- 
sione la  instalación  de  una  farmacia  que  regentará  el  jefe  agrícola. 

Artículo  27 

El  Gobierno  entregará,  libres  de  todo  pago,  al  Director  de  la 


colonia  50  hectáreas. 

Al  Sub-Director  y  Jefe  Agrícola   25 

lí                          "    Industrial   25 

"    Comercial    25 

"    Constructor   25 

(í  Médico  ,   10 

"  Capellán   5 


Artículo  28 

La  Empresa  que  se  funde  en  la  colonia  deberá  ser  preferida, 
en  igualdad  de  condiciones  y  durante  los  10  primeros  años  de  su 
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instalación,  en  la  venta  que  los  colonizadores  hagan  de  los  pioduc- 
tos  y  frutos  coloniales  y  tendrá  el  monopolio  de  la  explotación  del 
Ramio  en  la  colonia. 

Artículo  29 

El  emplazamiento  de  la  colonia  será  objeto  de  una  inspección 
por  parte  del  Director  y  del  Delegado  por  el  Gobierno.  Su  dis- 
posición quedará  indicada  en  los  planos  que  se  incluirán  al  pro- 
yecto general. 

Artículo  30 

Cuando  la  colonia,  bajo  estas  bases,  llegue  á  tener  2,000  habi- 
tantes el  Gobierno  se  obliga  á  entregar  á  su  fundador  Domingo 
Cali  un  premio  de  10,000  pesos  fuertes,  cuando  alcance  á  5,00:j 
habitantes,  30,000  pesos  fuertes,  si  alcanza  á  10,000,  100,000  pe- 
sos fuertes  y  si  alcanza  á  20,000  ó  más,  500,000  pesos  fuertes.  Así 
mismo  y  cuando  el  señor  Cali  demuestre  al  Gobierno  que  la  colo- 
nia se  halla  en  un  estado  floreciente  y  progresivo  y  que  la  Compa- 
ñía fundada  en  ella  percibe  más  del  10  p§  del  capital  que  invirtió 
en  la  Empresa;  se  obliga  el  Gobierno  á  entregar  50  hectáreas  más 
al  señor  Cali  libres  de  todo  pago  y  emplazadas  dentro  del  territorio 
-colonial.  También  queda  autorizado  el  señor  Cali,  en  este  caso,  á 
la  fundación  de  otra  colonia  bajo  las  mismas  bases  que  la  primi- 
tiva. 

Artículo  31 

En  los  traspasos  ó  ventas  de  tierras  coloniales,  si  estas  alcan- 
zasen un  valor  triple  al  que  primitivamente  Ajara  el  Gobierno  al 
vender  los  lotes  al  inmigrante,  el  fundador  Domingo  Cali  y  Morros 
percibirá  el  2  p§  del  producto  de  la  venta. 

Artículo  32 

Si  el  señor  Cali,  muere  después  de  los  4  años  de  la  fundación 
déla  colonia,  los  herederos  disfrutarán  de  las  ventajas  y  privilegios 
"que  se  le  otorgan  en  el  presente  contrato. 


Presupuesto  de  la  Colonia 


F  U  N  D  ACIÓN  1 N  ST  ALACIÓ  N    Y    E  N  T  R  E  T  EX  I  MIENTO 

Gas/os. 

Bolívares 

Inspección  previa  para  la  determinación  del  em- 
plazamiento y  gastos  generales  de  organiza- 
ción  5.000 


Vienen   5  000 

Viaje  á  Europa  del  Director  y  Delegado  del  Go- 
bierno, y  organización  de  la  colonia   15.000 

Importe  del  pasaje  de  600  inmigrantes  calcula 

do   en  150  bolívares     90.000 

Construcción  de  caseríos   80.000 

i\peros  de  labranzas  y  demás  enseres   70.000 

Animales  de  labor   50.000 

Manutención  de  la  colonia  durante  tres  meses  á 

razón  de  dos  bolívares  por  inmigrante   108.000 

Farmacia,  gabinete  de  física  y  de  química,  en- 
señanza, cultos    30.000 

El  Delegado  del  Gobierno  devenga  como  sueldo 
la  suma  de  750  bolívares  mensuales  que  en 

tres  años  representan   27.000 

El  médico  devenga  la  suma  de  500  bolívares  que 

en  tres  años  asciende  á     15.000 

El  capellán,    400  bolívares   que  en  tres  años 

suman  , .  .  .   14.000 


B  504.000 

Ingresos. 

Bolívares 

Durante  10  años  á  partir  del  2o  de  instalación,  el 
poseedor  de  cada  lote,  excluyendo  los  que  cor- 
responden al  personal  facultativo  pagará  al 
Gobierno  la  suma  de  250  bolívares  anuales.  375.000 

La  Compañía  satisfaecrá  al  Gobierno,  durante  los 
10  años  primeros  de  su  instalación  la  suma 
de  10 . 000  bolívares  anuales   100 . 00  > 

El  producto  de  ln  venta  de  1035  hectáreas,  sobran- 
tes de  las  3,000  después  de  hecha  la  reparti- 
ción, que  pertenecerán  al  Gobierno  podrá  pro- 
porcionar ingresos  al  Tesoro  Nacional.  He- 
mos calculado  la  venta  á  50  bolívares  la  hec- 
tárea una  vez  instalada  la  colonia  lo  cual  nos 
arrojaría  un  ingreso  de   51.750 

Ingresos  probables  en  la  oficina  de  correos,  telé- 
grafos, certificados  de  embarque,  etc.  etc.  á 
3,000  bolívares  anuales   30.000 

Total,  ingresos   B  550. 750 

¡  Qué  mejor  ingreso  que  ver  reintegrada  la  cantidad  prestada 
por  el  capital  sangre,  laboriosidad,  honradez  y  porvenir  que  le 
ofrecen  una  colonia  naciente  hoy,  originaria  quizás  de  un  gran- 
dioso centro  y  foco  de  población  tan  indispensable  á  la  República 
donde  sobran  riquezas  explotables! 


¿La  población  y  colonización  debería  practicarla  el 
Gobierno? 


Al  examinar  la  cuestión  de  quien  debería  llevar  á  cabo  en  Ve- 
nezuela la  colonización  de  los  terrenos  baldíos,  parece  á  primera 
vista  que  el  Gobierno  debería  separarse  por  completo  de  toda  in- 
tervención directa  en  la  creación  de  colonias  agrícolas,  limitándo- 
se á  conceder  dichos  terrenos  á  los  inmigrantes  ó  colonos  que  los 
solicitasen,  según  previenen  y  autorizan  las  leyes  vigentes  para 
que  estos  cuidaran  exclusivamente  de  la  explotación  de  los  mis- 
mos, pues  en  apariencia  no  sería  procedente  que  la  nación  gastase 
sus  ingresos  en  la  construcción  de  poblaciones  rurales,  para  favo- 
recer únicamente  á  las  familias  que  pasasen  á  habitarlas  á  costa  de 
la  masa  total  de  contribuyentes. 

Esta  razón  que,  lo  repetimos,  parece  á  primera  vista  bastante 
fundada,  se  desvanece,  no  obstante  sin  gran  trabajo,  con  sólo  fijar 
un  momento  la  atención  en  la  naturaleza  de  las  colonias  que  pro- 
ponemos y  que  deberían  establecerse  en  las  comarcas  despobladas 
de  este  país.  Si  estas  colonias  proporcionasen  solamente  venta- 
jas á  sus  moradores,  si  fuesen  para  estos  un  medio  de  lucrar,  sin 
que  en  definitiva  reportase  ninguna  utilidad  al  Estado,  se  com- 
prendería que  el  Gobierno  no  debiese  intervenir  en  su  estableci- 
miento y  conservación,  porque  la  colonización  entonces  equival- 
dría realmente  á  un  monopolio  establecido  en  favor  de  un  número 
de  personas  más  ó  menos  dignas  de  esta  protección  en  perjuicio 
de  los  demás  ciudadanos. 

Pero  esto  no  es  así  ;  porque  además  de  proporcionar  ventajas 
positivas  á  los  pobladores  que  en  ellas  se  estableciesen,  reporta- 
rían también  ventajas,  y  ventajas  inmensas  al  Estado,  tales,  como 
el  acrecentar  la  riqueza  pública,  el  aumentar  las  rentas  del  Te- 
soro, el  facilitar  la  conservación  del  orden  público,  y  de  aquí  que, 
considerando  estas  ventajas  en  su  justo  valor,  se  comprende  la  jus- 
ticia de  que  el  Gobierno  tomase  una  parte  mny  directa  en  la  colo- 
nización agrícola. 

En  tanto  debería  prevalecer  este  principio  en  la  cuestión  que 
estamos  examinando,  como  que  le  vemos  practicado  constante- 
mente en  todas  las  naciones,  pues  diariamente  puede  observarse 
que  en  los  presupuestos  de  cada  país  se  consignan  cantidades  de 
más  ó  menos  consideración  para  la  construcción  de  ciertas  obras 
públicas,  como  puertos,  caminos  de  hierro,  carreteras,  etc.,  etc., 
que  aun  cuando  favorezcan  más  inmediatamente  á  un  ramo  par- 
ticular de  industria  ó  comercio,  ó  á  una  determinada  localidad,  no 
obstante,  por  la  parte  que  afectan  á  los  intereses  generales,  se 
auxilian  ó  costean  también  con  fondos  generales  del  Estado. 

Y  menos  motivo  habría  para  oponerse  á  que  el  Gobierno  des- 
tinase anualmente  algunas  cantidades  á  la  colonización  de  los  te- 


trenos  baldíos,  si  se  atiende  á  que,  como  hemos  demostrado, 
todos  los  gastos  que  en  este  particular  hiciese  el  Estado 
ee rían  completamente  reproductivos,  pues  no  solamente  se 
conservaría  íntegro  el  capital  que  emplease  en  el  estableci- 
miento de  las  colonias,  reintegrándose  además  el  Gobierno 
de  los  auxilios  que  en  los  primeros  anos  se  vería  obligado  á  pres- 
tarlas, sino  que  más  adelante,  y  esto  es  lo  que  interesa  en  gran 
manera  conocer,  el  Estado  sacaría  ingresos  de  consideración  del 
importe  de  las  contribuciones  urbana,  territorial  y  pecuaria,  y  de 
les  dfemás  impuestos  que  satisfarían  los  nuevos  municipios. 

Los  particulares  á  su  vez  no  se  hallarían  en  condiciones  de 
realizar  la  colonización  en  la  forma  y  con  la  facilidad  con  que 
podría  hacerlo  el  Estado.  Hay  que  tener  en  cuenta  además,  que 
se  trata  de  una  obra  para  la  que  se  necesita  gran  <  spíritu  de  em- 
presa y  decisión  en  los  que  hayan  de  llevarla  á  cabo,  pues  deberá 
•consistir  nada  menos  que  en  fundar  verdaderos  pueblos  rurales,  y 
•establecerlos  en  condiciones  de  que  puedan  gozar  vida  propia  desde 
«el  día  de  su  creación,  y  prosperar  con  el  transcurso  del  tiempo. 

En  Inglaterra,  los  ricos  capitalistas,  los  grandes  terratenientes 
se  prestan  gustosos  á  favorecer  la  colonización  de  las  dilatadas  po- 
sesiones que  la  Gran  Bretaña  posee  en  todos  los  puntos  del  globo,  y 
los  hijos  segundo-génitos  de  las  principales  familias  inglesas  par- 
ten del  continente  para  la  Australia,  la  India  ó  el  Canadá  con  los 
bolsillos  repletos  de  billetes  de  banco,  destinados  á  fundar  caseríos 
y  poblaciones  nuevas  en  aquellas  reg'ones,  auxiliándoles  además  en 
esta  tarea  el  inmenso  número  de  sociedades  particulares  que  se  de- 
dican con  ahinco  al  propio  objeto. 

En  Francia,  la  iniciativa  individual  ha  poblado  en  pocos  años 
rana  parte  de  la  Argelia  con  colonos  europeos,  y  posteriormente  la 
sociednd  colonizadora  del  vizconde  de  Haussonville  ha  edificado  en 
•estos  últimos  años  en  aquel  departamento  africano  aldeas  para  los 
labradores  alsacianos  y  loreneses  que,  aconsejados  únicamente  por 
su  patriotismo,  prefirieron  abandonar  sus  hogares  antes  que  acep- 
tar la  nacionalidad  alemana. 

A  la  reconocida  actividad  de  los  habitantes  de  los  Estados 
Unidos  se  debe  en  gran  parte  la  colonización  que  se  verifica  cons- 
tantemente en  el  extenso  territorio  de  la  Unión  ;  y  empresas  de  co- 
lonización del  Imperio  del  Brasil  y  de  las  Repúblicas  del  Río  de  la 
Plata  son  las  que  facilitan  la  roturación  de  los  terrenos  vírgenes  de 
aquellas  comarcas,  atrayendo  á  sus  respectivos  países  una  gran 
multitud  de  emigrantes  de  diversas  nacionalidades. 

En  Venezuela  no  se  revela  por  desgracia  esta  actividad,  este 
genio  emprendedor  que  ha  realizado  maravillas  en  otras  naciones,  y 
por  este  motivo  lo  que  en  otra  parte  llevarían  á  cabo  los  particula- 
res sin  obstáculo  alguno,  aquí  debería  rea'izarlo  indispensablemen- 
te el  Estado. 
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Lo  que  pido  y  propongo  se  amolda  perfectamente  al  texto 
é  inspiración  délas  leyes  sancionadas  y  que  rigen 
actualmente  en  Tenezuela. 


Esto  implica  un  estudio  comparativo,  cuyo  texto  lo  forma- 
rán dos  cuadros  que  incluyo  al  íi nal  de  este  proyecto.  (Véase 
los  cuadros  A  y  B.)  » 


Porvenir  del  inmigrante 


A  su  llegada  á  la  colonia  encuentra  el  inmigrado  una  casa  se- 
gún modelo  que  se  incluirá  en  el  plano  general. 

Una  mesa,  cuatro  sillas,  dos  camas,  una  lámpara,  un  arado 
simple  vertedera,  dos  azadas,  dos  escardillas,  un  pico,  una  pala, 
una  hoz  y  semillas  de  ramio  y  hortaliza. 

Téngase  en  cuenta  que  en  las  contratas  especiales  de  cada  inmi 
grante  se  les  obligará  á  traer  consigo  la  ropa  necesaria  y  los  enseres 
de  cocina. 

Como  bestia  de  labor  :  una  muía,  y  adviértase  que  lo  estipu- 
lamos así  porque  en  España  los  arados  simple  vertederas  del  mo- 
delo número  3,  que  es  el  más  apropósito  paia  las  tierras  de  la  co- 
lonia, exige  solo  una  caballería. 

Lo  demás  que  necesitasen  podrán  procurárselo  en  la  caja 
colonial  de  préstamos,  cuya  misión  asigno  en  el  apartado  Sección 
de  Crédito. 

12  hectáreas  de  tierra  de  las  cuales  viene  obligado  á 
cultivar  2  de  Ramio,  la  mitad  de  su  producto  ó  sean  30,000  kilog. 
mínimo  al  año  de  tallos  s<jcos  se  los  paga  la  compañía  al  precio  de 
6  fr.  los  100  kilog,  lo  cual  representa  para  el  colono  un  ingreso  en 

metálico  anual  de   Bs.    1 .800 

Podrá  destinar  las  demás  tierras  al  cultivo  del 
maíz,  tabaco,  caña,  y  si  la  colonia  se  estable- 
ciera en  la  región  de  Cu  maná  á  la  viña,  que 
podría  cultivar  el  agricultor  catalán  en  con- 
diciones verdaderamente  excepcionales,  por- 
que sabido  es  oue  conoce  prácticamente  el 
cultivo  de  la  viña  y  la  fabricación  del  vino, 
lo  cual  podría  dar  margen  á  la  implantación 
en  Venezuela  de  una  industria  que  hoy  día 
es  objeto  de  una  gran  importación . 
En  árboles  frutales  podría  dedicarse  con  ventaja 
al  cultivo  del  cacao,  café,  coco,  etc.,  etc. 
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Vienen  Bs.  1.80O 

En  estas  circunstancias  y  dadas  las  condiciones 
de  laboriosidad  y  economía  excepcionalísimas 
que  caracterizan  al  inmigrante  catalán,  no  es 
aventurado  el  suponer  que  produjera  cada 
hectárea  como  líquido,  un  producto  anual  de 
1,000  Bs.  que  multiplicado  por  10  representa  10.000' 

Y  no  es  aventurado  hacer  esta  suposición  puesto 
qi¿e  cultivándolas  de  Ramio,  cuyo  producto 
sa  obliga  á  comprar  la  compañía  á  6  francos 
los  100  kilos  ya  alcanza  10.801». 

Los  niños  que  no  llegaren  á  la  edad  de  14  años 
recibirán  enseñanza  gratis  en  la  colonia  y  los 
que  traspasasen  la  mencionada  edad  podrían 
emplearse  como  obieros  industriales  en  la 
colonia. 


Total  ingresos   Bs.       11 .  800 

Destinando  una  parte  de  sus  tierras  á  hortaliza, 
y  teniendo  en  cuenta  la  facili  lad  que  han  de 
encontraren  el  préstamo  de  las  materias  pri- 
mas que  necesitaran,  la  manutención  ha  de 
resultarles  sumamente  económica  y  aun  cal- 
culándola á  razón  de  2  bolívares  por  inmi- 
grante, 8  por  los  habitantes  de  un  lote  resul- 


taría por  lote   2 . 920 

Vestidos  é  imprevistos   1.500 


Total  Gastos   4.420 

Los  ingresos  han  sido  calculándolos  al  mínimo..  11.800 


Economía  anual  que  podría  hacer  el  jefe  de  fa- 
milia inmigrada   7.380 

de  los  cuales  tiene  que  entregar  al  Gobierno 
en  pago  del  préstamo  y  propiedad  desús  tie- 
rras á  partir  del  2o  año  de  instalación   250 


Queda  un  líqirdo  de   7.130 


.El  mencionado  líquido  les  permitirá  la  adquisición  de  nuevas  tie- 
rras, la  implantación  de  pequeñas  industrias,  y  les  asegurará  un 
porvenir  modesto  en  pocos  años,  porvenir  en  el  que  jamás  soñaran 
en  su  Patria. 
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Si  examinamos  la  descripción  que  hace  el  anuario  estadís- 
tico de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  de  las  colonias  Guz- 
mán  Blanco  y  Bolívar,  fácilmente  alcanzaremos  el  convenci- 
miento de  que  la  colonia  cuya  fundación  proyectamos,  tendrá 
todas,  absolutamente  todas  las  ventajas  y  garantías  de  las  ya 
existentes  en  Venezuela  y  contará  además  con  : 

La  Explotación  agrícola  é  industrial  del  Ramio. 

Con  la  enseñanza  primaria  y  la  superior  gratuitas. 

Con  el  crédito  agrícola  é  industrial.  » 

Con  el  el  número  de  habitantes  proporcional  al  territorio. 

Con  el  servicio  sanitario  y  treligioso  gratuito,  perfectamente- 
organizado. 

Con  la  facilidad  en  los  transportes. 

Asegurada  la  venta  de  una  buena  parte  de  los  frutos  y  pro- 
ductos coloniales. 

Y  no  es  de  extrañar  que,  con  tales  elementos,  auguremos  un 
resultado  espléndido  bajo  todos  puntos  de  vista  y  nos  atrevamos 
á  calificar  nuestra  empresa  de  " Altamente  Patriótica". 

Y  no  es  de  extrañar  que  nuestra  imaginación  nos  traslade  á  una 
de  estas  vastísimas  explotaciones  agrícolas  é  industriales  existentes 
en  los  Estados  Unidos  y  Buenos  Aires  y  cuya  sola  relación  nos 
sugiere  la  idea  de  convertirnos  en  imitadores  de  estas  obras,  mag- 
nas, origen  y  gérmen  de  la  más  honrosa  de  las  grandezas. 

Tomemos  ejemplo  : 

En  el  Sud-Oeste  de  Luisiana,  existe  el  más  vasto  territorio- 
del  mundo  agrícola,  explotado  por  una  sociedad  de  Nueva  York. 
Su  extensión  es  de  160  kilómetros  de  longitud  por  40  de  anchura. 
El  director  general  de  esta  colosal  empresa,  M.  J.  AVatkin,  escri- 
be en  el  Missouri  que  la  Compañía  se  constituyó  en  1883,  mer- 
ced á  la  compra  de  tierras  al  Estado.  Eran  tierras  de  pasto  que 
alimentaban  unas  30.000  cabezas. 

La  Compañía  americana  dividió  su  vastísimo  dominio  en  ran- 
cherías situadas  á  nueve  y  diez  kilómetros  de  distancia  unas  de 
otras.  Apropiado  el  terreno  para  la  siembra  del  arroz,  azúcar,, 
algodón  y  trigo,  se  realizó  en  breve  tiempo  la  roturación  y  pre- 
paración para  el  cultivo,  con  el  auxilio  de  numerosas  máquinas 
de  vapor.  Hoy  todas  las  operaciones  se  verifican  con  el  auxilio 
mecánico.  Dos  máquinas  y  tres  hombres  bastan  para  arar  diez 
hectáreas  por  día.  Llega  á  tal  punto  el  uso  de  las  máquinas, 
que  no  existe  una  sola  yunta  de  bueyes,  y  les  pastores  solo  em- 
plean los  caballos  para  montarlos  y  vigilarlas  16.000  cabezas  de 
ganado  que  pastan  libremente  por  aquellas  vastas  praderas. 

Instalaciones  de  toda  suerte  proporcionan  á  la  colonia  cuan- 
to necesita.  Existen  un  gran  molino,  un  almacén  general,  una 
casa-banca,   canteras,  talleres,    hospital,  escuelas,  casa-correo  y; 
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oficina  telegráfica.  La  línea  de  Southern  Pacific-Raihvad,  atra- 
viesa las  rancherías  en  una  longitud  de  57  kilómetros  ;  dos  esta- 
ciones especiales  y  numerosos  tranvías  son  poderoso  vehículo 
para  el  tráfico,  junto  con  los  tres  vapores  de  la  Compañía,  que 
navegan  por  sus  propios  canales  y  ríos  en  una  extensión  de -480 
kilómetros. 

Estos  datos  no  son  sueños  fantásticos  ni  narraciones  de  Julio 
Verne,  sino  realidades  tristes  para  el  viejo  mundo  caduco  y  gas- 
tado y  ejemplos  llenos  de  liu  y  de  vida  para  las  naciones  que, 
como  Venezuela  desean  la  prosperidad. 


SEGUNDA  PARTE 


CAPITAL 


"11  n'y  a  pas  de  bonne  practique  agricole' 
é  industrielle  sans  une  bonne  situation 
economique." 

(Leonce  de  Lavergne,) 

"La  base  para  una  buena  administración, 
consiste  en  conocer  profundamente  la 
ciencia  económica,  y  el  buen  hacendista 
es  aquel  que  sin  aumentar  los  gastos, 
mejora  los  servicios  y  consigue  el  alza 
de  los  ingresos." 


-SI- 


CONSTITUCION  DE  UNA  COMPAÑIA  CUYO  OBJETO 
PREFERENTE  SEA  LA  EXPLOTACION  DE  LA 
PLANTA  TEXTIL  EL  RAMIO 


El  Gobierno  podría  proponer  la  constitución  de  una  Socie- 
dad titulada  "Compañía  Nacional  Agrícola  é  Industrial-Agríco- 
la" cuyo  objeto  preferente  fuese  la  explotación  de  la  planta  textil 
"El  Ramio/' 

Partiendo  de  la  base  de  que  el  Gobierno  aprobara  el  proyecto 
de  Colonia  que  tengo  la  honra  de  exponer  á  su  consideración  ; 
eso  daría  margen  á  que  el  capital  pudiera  colocarse  con  seguri- 
dad y  extraordinarios  rendimientos.  T/atar  aquí  de  enumerar 
las  utilidades  que  podría  reportar  en  Venezuela  una  empresa 
que  contara  con  elementos  tin  robusto?,  S3ria  de  mi  pirte  re- 
dundancia. Pudiendo  disponer  délos  tres  elementos  que  determi- 
nan la  utilidad:  Inteligencia,  Capital  y  Trabajo;  el  éxito  es  de- 
pendiente solo  de  la  buena  organización  y  marcha  de  la  empresa. 

Por  otra  parte  la  aclimatación  de  la  planta  textil  "El  Ra- 
mio" en  Venezuela  es  un  hecho.  Las  condiciones  Agrológicas, 
Climatológicas  y  Económicas,  que  determinarán  el  buen  empla- 
zamiento de  la  Colonia,  y  la  reconocida  estima  que  tiene  el  pro- 
ducto en  los  principales  mercados  del  mundo,  aseguran  la  pro- 
ducción remuneradora  y  la  explotación  utilitaria. 

Buena  prueba  de  ello  son  los  productos  agrícolas  ya  cose- 
chados en  esta  República  y  los  productos  industriales,  fabricados 
en  Europa  principalmente,  que  demuestran  una  bondad  inmejo- 
rable y  una  baratura  sin  competencia. 

Estos  datos  prácticos  y  los  auxiliares  que  la  ciencia  ha  propor- 
cionado y  proporcionará  demuestran  hasta  Ja  evidencia  que  la 
explotación  agrícola  del  Ramio  no  debe  en  modo  alguno  ser 
mirada  con  indiferencia  por  cuantos  contando  con  los  elemento- 
indispensables  á  la  producción  económica,  se  hallan  favorecidos 
por  una  tierra  y  un  cielo  excepcional.  Y  en  este  concepto  bien 
puede  compararse  esta  privilegiada  República,  con  una  mina  ina- 
gotable, cuyo  filón  va  apareciendo  sin  intermitencia  en  su  inmen- 


sa  sup3rficie,  presentando  el  tesoro  que  se  explota  limpio  y  puro, 
elaborando  con  máquinas  tan  perfectamente  y  sabiamente  orga- 
nizadas como  ia  flora  y  fauna,  con  motores  de  incomparable  energía 
como  el  sol  que  vi  vinca  y  determina  la  formación  de  inmensidad 
de  formas  orgánicas  utilizables. 

Así  lo  han  comprendido  otros  Gobiernos,  y  los  hombres  no- 
tables en  las  ciencias,  industrias  y  en  las  artes  ;  las  diferentes  es- 
cuelas, centros  y  asociaciones  agrícolas,  industriales,  mercantiles 
y  económicas,  las  cuales  por  medio  de  conferencias  públicas,  es- 
critos y  exposiciones  han  llevado  al  convencimiento  la  veracidad 
de  los  asertos  qne  se  han  citado,  los  cuales  han  sufrido  ya  la 
prueba  de  la  discusión  y  el  sello  de  la  realidad  incontrover- 
tible. 

Robustecida  así  la  que  podemos  llamar  manifestación  públi- 
ca y  Universal  del  Ramio  ha  merecido  que  los  Gobiernos,  hom- 
bres y  eminencias  científicas  ofrecieran  incondicional  apoyo  á 
proyectos  de  ley  encaminados  á  conceder  garantías,  premios,  es- 
tímulo y  ventajas  á  los  plantadores  é  industriales  que  produzcan 
ó  utilicen  la  incomparable  fibra  cuya  bondad,  baratura  y  demás 
condiciones  pueden  competir  con  todas  las  conocidas. 

Falta  únicamente  que  Venezuela,  sepa  aprovechar  tan  pro- 
digiosos resultados  y  halagüeño  porvenir,  aportando  capitales  para 
la  constitución  de  una  Compañía  que  explote  y  utiltize  el  Ramio. 

Falta  solo,  que  atendiendo  las  anteriores  manifestaciones,  el 
Gobierno  de  esta  República,  celoso  del  bienestar  y  prosperidad 
de  Venezuela,  acuda  al  llamamiento  ó  inicie  una  Empresa  que 
implantada  hoy  en  forma  modesta,  pueda  un  mañana  ser  un  ve- 
nero de   inagotable  riqueza  para  Venezuela. 

Con  tales  propósitos  creemos  oue  el  Gobierno  debería  iniciar 
la  suscricióu  de  acciones  de  una  Compañía,  capital  1.500.000  bo- 
lívares distribuido  en  3.000  acciones  de  500  bolívares  una.  Este 
capital  podrá  aumentarse  á  medida  que  lo  exijan  las  conveniencias 
sociales  sea  creando  nuevas  acciones  ó  emitiendo  obligaciones. 


Bases  de  la  empresa 


CAPITAL  1.500.000 

Emplazamiento. — En  la  Colonia  que  funde  el  Gobierno  y  que 
contará  con  3.000  hectáreas  y  600  habitantes. 

Objeto  Social. — a)  La  explotación  Agrícola  é  Industrial 
de  los  productos  coloniales,  preferentemente  "El  Ramio." 

b)  La  institución  de  un  banco  de  préstamos  colonia1. 

c)  La  explotación  de  líneas  de  trasportes  co'oniales.  Cons- 
trucción de  ferrocarriles  económicos 


—33— 


d)  La  enseñanza  agrícola  prestando  para  ello,  el  personal  fa- 
cultativo para  el  desempeño  de  las  cátedras  en  la  Escuela  de 
agricultura  que  establezca  el  Gobierno  en  la  Colonia. 

Garantías.-  a)  Tiene  asegurado  el  factor  Inteligencia,  Ca- 
pital y  Trabajo. 

b)  El  producto  gratis  de  150  Hectáreas  de  Eamio  y  el  de  150 
Hectáreas  ó  todo  el  que  produjeran  los  colonos  durante  10  años,  á 
6  bolívares  los  100  kilos. 

c)  El  apoyo  moral  del  Gobierno. 

d)  Exención  de  impuestos  ordinarios  y  extraordinarios  durante 
los  10  primeros  años  de  su  instalación. 

e)  .  El  monopolio  para  la  explotación  del  Eamio  en  la  Colonia 
durante  10  años. 

b)  El  ser  preferida  en  la  compra  de  frutos  y  productos  co- 
loniales. 

g)  El  carácter  de  extranjeros  que  tendrán  casi  todes  los  habi- 
tantes de  la  Colonia. 

h)  .  Poder  contar  con  un  personal  inteligente  y  práctico  pro- 
bado. 

?').  Tener  asegurada  la  venta  del  producto. 


OBJETOS     SOCIALES  —  SECCION    1.a  RAMIO 


Presupuestos  de  gastos  y  productos 

[ler  año.] 

Gastos  de  instalación 

Construcción  de  cobertizos  para  almacenar  los  ta- 
llos del  Eamio,  edificios  para  talleres  y  ofici- 


nas, según  cálculo  exagerado   B  150.000 

Báscula  para  pesar  los  tallos   5.000 

Compra  de  30  máquinas  desfibradoras   100.000 

Trasmisores  y  demás  materiales  para  dar  movi- 
miento á  las  máquinas   20.000 

Tubos  y  estufas  para  secar  los  tallos     20.000 

Adquisición  de  cuatro  sierras  sin  fin  para  cortar 

la  parte  inferior  de  los  tallos    10.000 

Motor   30.000 

Imprevistos    20.000 


Total   ...    B  355.000 

3 
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Capital  flotante  en  cimiíacíófí 

Compra  de  4.500.000  kl.   Ramio  á  G  pesetas  los 

100  kl  .   B  2T0.00O 

La  producción  total  que  nos  asegura  la  Colonia  es 
mínimum  la  de  9.000.000  de  tallos  secos. 
Los  tallos  secos  del  Eamio  contienen  la  quin- 
ta parte  de  su  peso  de  fibra,  y  la  extracción 
de  la  mencionada  fibra  calculada  á  5  céntimos 

el  kil.  nos  representará  para  9.000.000   90.000 

Traslado  al  mercado  Europeo  de  1.800.000  kl.  de 
fibra,  gastos  de  comisión  y  embarque  á  0,10 

céntimos  el  kl   180.000 

Sueldo  del  Director  general   10.000 

Sueldo  de  4  Jefes   20.000 

Compañía  á  ferrocarril  económico   45.000 

Gastos  generales     15.000 

Imprevistos   20.000 


Total   B  650.000 

Productos 

Venta  de  1.800.000  kl.  de  fibra  al  mercado  Euro- 
peo al  tipo  mínimum  de  0,80  bolívares  el 

kl   1.440.000 

Residuos  de  la  desfibración   ? 

Resumen 

Producto  en  venta  de  1.800.000  kil.  de  fibra  al 
precio  mínimum  de  0,80  bolívares  el  kilo,  á 
deducir   B  1.440.000 

Gastos  de  instatación,  demos- 
trados  B  355.000 

Capital  flotante  en  circulación.    ,,    G50.000  1.00.=)  .000 


Beneficio  probable        B  435.000 


NOTAS  INTERESANTES 

Ia  Entiéndase  que  nuestros  cálculos  se  han  basado  sobre  300 
Hectáreas  de  Ramio,  que  son  las  que  vienen  obligados  á  mante- 
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ner  cultivadas  los  colonos,  bajo  las  condiciones  que  dejamos  esti- 
puladas. Es  de  esperar,  que  el  cultivo  se  extenderá  á  muchísimas- 
más,  pues  le  tiene  cuenta  al  colono,  el  procurar  el  mantenimiento  y 
ensanche  de  un  cultivo  que  solo  exije  de  su  parte,  el  trabajo  de 
recolección  y  colocación  de  los  tallos  secos  sobre  los  vagones  del 
ferrocarril  económico,  sistema  Decauville,  que  debe  trasladarlos  á 
la  oficina  central. 

2o  Hemos  calculado  que  el  precio  mínimum  á  que  se  pagaría 
la  fibra  en  el  mercado  Europeo,  sería  el  de  0,80  bolívar  el  kilog. 
Pueden  consultarse  los  documentos  que  incluyo  en  la  sección  de 
anexos  al  proyecto  y  veremos  demostrado: 

a.  Que  la  cotización  actual  del  mercado  es  superior  á  0,85 
•de  bolívar  el  kilo. 

b.  Que  sociedades  de  tanta  importancia  como  "La  Kamié  Fran- 
caise,"  hállanse  tan  escasas  de  materia  prima  ;  que  proponen 
el  anticipo  del  material  industrial   necesario  á  la  extracción  de 

fibra,  con  tal  que  el  agricultor  ó  productor  se  comprometa 
vendérsela  á  un  tipo  determinado.  El  Agricultor,  Industrial  ó 
¡Sociedad  explotadora  del  Ramio,  debe  mantenerse  independiente 
del  mencionado  contrato,  pues  vendiendo  con  plena  libertad  su 
producto,  alcanzará  un  precio  muchísimo  más  elevado,  que  el  que 
le  asegura  la  mencionada  Compañía.  La  razón  es  obvia;  la  men- 
cionada Compañía  asegura  en  su  contrato  el  valor  mínimum  pro- 
bable, y  lo  que  conviene  asegurar  es  el  valor  máximum  seguro, 
dadas  las  exigencias  del  mercado. 

3o  La  importancia  de  la  Explotación  que  proyectamos,  per- 
mitirá disminuir  en  mucho  la  cantidad  de  0,10  cent.  ki'g.  que 
fijarnos  como  costo  de  traslado  á  Europa  de  la  fibra,  lo  cual 
representará,  una  disminución  importante,  del  capital  flotante  en 
circulación. 

4o  Las  utilidades  de  la  explotación  serán  susceptibles  de  un 
gran  aumento,  el  día  en  que  pudiera  la  Empresa  librarse  á  la  uti- 
lización de  la  libra  para  las  diversas  aplicacionos  industriales  de 
que  es  susceptible.  Hoy  por  hoy  no  lo  aconsejo,  pero  debo  in- 
dicarlo. 

5o  El  presupuesto  de  gastos  y  productos  solo  puede  ser  aproxi- 
mado ;  pues  del  emplazamiento  de  la  Colonia  dependen,  el  valor 
que  alcanzarán  los  materiales  de  construcción. 

0o  No  debe  estrañar  á  mis  lectores  que  no  tenga  en  cuenta 
el  costo  del  combustible  para  el  motor,  pues  los  residuos  de  la 
desfibración  del  Ramio  lo  proporcionan  sobrado.  Y  al  efecto  se 
utiliza  un  procedimiento  especial  que  permite  el  completo  aprove- 
chamiento de  los  residuos. 

?°  En  la  sección  de  productos  no  hemos  dado  valor  á  los  resi- 
duos de  la  desfibración  del  Ramio,  residuos  que  tienen  aplicacio- 
nes industriales,  entre  otras,  constituyen  una  base  excelente  para 
la  fabricación  del  papel. 
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Sección  2.a— Explotación  de  un  ferrocarril  siste- 
ma DECAU VILLE  QUE  TRASLADE  LOS  FRUTOS  COLONIA- 
LES  Á  LA  OFICINA  CENTRAL    Y  PUERTOS  DE  EMBARQME. 

Gastos   de  Instalación 

Los  terrenos  destinados  á  la 
Colonia  tendrán  una  ex- 
tensión superficial  de  3.000 
Hectáreas,  ó  sea  un  cuadro 
que  tendrá  de  lado  5  kiló- 
metros próximamente.  El 
emplazamiento  de  ia  Colo- 
nia que  provecto  ocupará 
las  dos  terceras  partes.  De- 
berán pues  extenderse  15 
kilómetros  de  vía  que  cal- 
culadas al  costo  de  15.000 
bolívares  el  kilómetro,  re- 
presentarían un  capital  de 
instalación  equivalente  á  B  225.000 
Almacenes,  depósitos  y  talleres  50.000 
Caballerías   8.000    B  283.000 


Capital  flotante  en  circulación 

Entretenimiento  del  material . .  B  20.000 

Un  Jefe  de  tránsito,  un  oficial 
de  almacén  y  diez  subalter- 
nos  13.000  33.000 


Total  de  egresos  B  316.000 

Ingresos 


Promedio  de  Tarifa  y  condicio- 
nes de  transportes,  calcula- 
das en  promedio  0,005  de 
bolívar  por  kl.  Traslado  de 
9.000.000  kl.  tallos  secos  de 
Ramio  á  la  Oficina  Central, 
traslado  que  paga  la  Com- 
pañía Ferrocarril  

Traslado  de  5.000.000  kil.  de 
mercancías  al  mismo  precio 

Kesumen  de  egresos  por  Ferro- 
rri!  


B  45.000 

20.000  65.000 

B  251.000 


i 
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NOTAS  INTERESANTES 

Ia  Debo  advertir  que  la  explotación  del  Ferrocarril  económi- 
co Decauville  no  la  propongo  más,  que  como  auxiliar  indispensa- 
ble al  buen  éxito  de  la  empresa.  De  manera  que  los  gastos  que 
-ocasionaría  la  instalación  y  entretenimiento  del  Ferrocarril  sistema 
Decauville,  deberían  en  rigor  incluirse  en  los  de  la  explotación  del 
Kamio.  Senos  podrá  objetar.  ¿Pero  porqué  motivo  no  se  obliga 
•al  colono  á  llevar  á  la  oficina  central  el  producto  por  su  cuenta  y 
riesgo?   Por  varias  razones. 

a)  .  Esto  le  obligaría  á  tener  que  inmovilizar  un  capital  no 
reducido  para  adquirir  los  artefactos  de  acarreo. 

b)  .  El  mencionado  acarreo  gravaría  la  mercancía  y  no  podría 
<¡n  estas  condiciones  librarla  al  precio  estipulado. 

6').  La  empresa  puede,  estando  encargada  del  traslado,  inspec- 
cionar la  mercancía,  y  desechar  la  que  resultare  inútil,  desecho 
que  se  presta  á  serias  discusiones  una  vez  puesta  la  mercancía  en 
la  oficina  central. 

d).  Se  simplificarían  mucho  las  operaciones  en  el  departamen- 
to de  la  báscula,  pues  se  conocería  ti  peso  exacto  de  los  vagones 
del  Decauville. 

2a  Creo  oportuno  hacer  las  mencionadas  observaciones  porque 
son  hijas  de  la  práctica,  y  hállome  autorizado  para  preveer. 

3o  Sola  la  Explotación  del  Decauville  no  es  negocio,  pero 
podría  serlo,  si  en  la  Colonia  se  determinaran  ciertos  cultivos  co- 
mo el  de  la  caña  de  azúcar  ó  se  extendiera  el  cultivo  de  Ramio 
p.  e.  cuyo  volumen  y  peso  proporcionarían  mucho  flete. 

4°  Los  reglametos  especiales  determinarán  la  clasificación  de 
mercancías  y  alcanzes  de  los  fletes. 

5a  La  explotación  del  ferrocarril  económico  no  es  negocio, 
pero  lo  determina. 

Sección  3a. — El  crédito  agrícola. — Fundación  de 

UN  BANCO  DE  PRÉSTAMOS  COLONIAL. 

Una  comarca  agrícola,  una  zona  de  producción,  una  colonia, 
bien  pueden  compararse  á  una  gran  fábrica  natural;  en  que  las 
prodigiosas  máquinas,  la  flora  y  la  fauna,  elaboran  las  abundantes 
primeras  materias,  que  son,  las  sustancias  nutritivas  de  la  tierra  y 
los  principios  fertilizantes  del  agua;  con  esta  fuerza  motriz  tan 
perfecta  y  sabiamente  dirigida,  el  sol,  pero  en  donde  falta  el  capi- 
tal que  permita  la  explotación.  Demanda  el  habitante,  el  colono 
el  concurso  del  segundo  factor  de  la  prosperidad  para  lanzarse  con 
entusiasmo  al  trabajo,  dar  un  vigoroso  impulso  á  esa  soberbia  má- 
quina natural  y  normalizar  su  vida.  ¿  Qué  le  importa  al  colono, 
al  inmigrante,  dar  en  en  garantía  su  propiedad,  su  honradex  y  su 
laboriosidad  ?  Si  lo  desea,  porque  sabe  que,  su  aliento  comunicado 
á  la  tierra,  secundado  en  ella  por  esos  mil  agentes  que  sin  recur- 


sos  no  pueden  adquirirse,  ha  de  dar  un  impulso  grande  á  la  pro- 
ducción. 

¿  Queréis  introducir  gérmenes  de  vida,  de  actividad,  de  tra- 
bajo en  la  comarca,  en  la  zona,  en  la  colonia  ?  Proporcionadles 
capital. 

¿  Queréis  determinar  para  la  Compañía  un  estado  floreciente  ? 
Determinad  el  estado  floreciente  de  la  colonia,  proporcionándole 
el  capital  indispensable  á  la  producción.  Sembremos  crédito,  cré- 
dito recogeremos  ;  facilitemos  la  explotación  y  aumentarán  inde- 
fectiblemente los  ingresos  de  la  Compañía,  á  más  de  que,  contrae- 
remos con  el  país,  fuera  de  los  vínculos  del  contrato,  otros  más 
fuertes,  que  nunca  se  rompen,  que  engendran  el  verdadero  para- 
lelismo. 

¿  Es  fácil  para  la  Compañía  el  planteamiento  del  crédito 
agricola-colonial  ? 

Un  ligero  bosquejo  de  las  múltiples  y  variadas  instituciones 
que  funcionan  en  Europa,  América  y  Asia,  destinadas  á  favorecer, 
de  una  manera  especial,  el  crédito  territorial  y  real,  y  aun  el  per- 
sonal, agrícola  é  industrial,  nos  indicaría  el  camino  que  podría 
seguirse  para  la  institución  del  crédito  agrícola  en  la  colonia  que 
proyectamos. 

Alemania,  en  sus  condados  de  Hannover,  Silesia,  Sajorna, 
Possen  y  Hamburgo  cuenta  con  un  Banco  ó  Institución  destinada 
al  crédito  hipotecario  Agrícola ;  Eusi*,  lo  propio  que  Polonia,  lo 
tienen  establecido  también,  así  como  Francia,  Austria,  Bélgica  y 
Dinamarca,  datando  de  la  ley  de  21  de  junio  de  1860  en  Italia,  el 
gran  desarrollo  de  la  Agricultura,  que  han  protegido  especial- 
mente los  Bancos  de  Nápoles  y  Sicilia,  las  Cajas  de  ahorros  de  Bo- 
lonia, Milán  y  Cagliari,  y  la  obra  de  S.  Paúl  en  Turín.  Desde 
1875  se  desarrollaron  en  el  Brasil,  y  antes  en  los  Estados  Unidos 
de  América,  las  instituciones  de  Crédito  Agrícola;  pero,  el  ver- 
dadero modelo  es  el  Banco  de  Baviera,  que  es  á  la  vez  de  crédito, 
de  descuento,  de  circulación  y  depósito,  caja  de  ahorros  y  socie- 
dad de  seguros  contra  la  vida  y  contra  incendios.  Sus  operacio- 
nes se  extienden  desde  el  crédito  público  y  la  propiedad  inmueble,, 
hasta  la  Agricultura  y  el  comercio. 

Este  Banco  tiene  la  facultad  de  emitir  billetes,  mientras  la 
emisión  no  exceda  de  los  cuatro  décimos  del  capital;  así  como 
Suiza  convierte  en  letras  de  renta  parte  del  mismo,  é  Italia  con- 
cede á  los  Bancos,  que  tienen  por  objeto  el  fomento  de  la  propie- 
dad y  de  la  Agricultura,  el  privilegio  de  emitir  bonos  Agrarios, 
que  se  cotizan,  siendo  un  verdadero  papel-moneda,  y  el  privile- 
gio de  recibir  depósitos  que  el  gobierno  tiene  garantizados  de  toda 
merma  y  de  todo  secuestro. 

En  los  Estados  Unidos,  en  el  Asia  Menor  y  aún  en  Turquía, 
existen  asociaciones  y  particulares  que  prestan  á  los  agricultores 
y  cultivadores,  á  un  módico  interés,  instrumentos  de  labranza, 
simientes,  y  cantidades  con  que  comprar  el  ganado  indispensable 
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para  Aos  trabajos  agrícolas  y  otros  objetos;  deudas  que  se  contraen 
á  largo  plazo  y  se  liquidan  con  el  producto  de  las  cosechas.  En 
Rusia,  y  sobre  todo  en  Odessa,  se  presta  asimismo  sobre  las  cose- 
chas pendientes,  recuperándose  el  capital  después  de  la  recolec- 
ción. En  la  Provincia  de  Veracruz  de  Méjico,  se  presta  á  los 
cultivadores,  y  llegada  la  recolección,  se  almacenan  los  frutos, 
hasta  que  se  presentan  compradores,  reintegrándose  entonces  los 
prestamistas  de  las  cantidades  adalantadas.  En  la  costa  del  Pa- 
cífico, y  provincia  de  Colima,  se  siguen  iguales  usos,  prestándose 
sobre  las  cosechas  de  algodón,  y  teniendo  lugar  el  reintegro  nnas 
veces  en  metálico,  y  otras  en  frutos,  al  precio  convenido  al  tiem- 
po de  la  constitución  del  préstamo.  En  el  Brasil  la  ley  de  1875 
sobre  crédito  hipotecario  y  agrícola,  autoriza  los  préstamos  sobre 
cosechas,  estableciendo  centros  de  publicidad,  en  donde  todas  las 
operaciones  de  esta  naturaleza  son  inscritas,  al  objeto  de  que  los 
prestamistas,  examinando  los  registros,  puedan  conocer  la  situa- 
ción de  los  que  solicitan  cantidades,  la  importancia  de  sus  cosechas, 
y  la  responsabilidad  á  que  vienen  afectas  las  mismas. 

Alemania,  tierra  clásica  de  las  asociaciones  de  crédito,  cuen- 
ta en  primer  término  con  los  Bancos  comunales  que  prestan  y 
facilitan  instrumentos  al  obrero,  y  proporcionan  animales  de  la- 
branza al  pequeño  cultivador,  préstamos  que  deben  ser  librados 
en  un  ano.  Estos  Bancos  conservan  la  propiedad  de  los  objetos 
prestados  hasta  tanto  que  se  ha  hecho  el  reembolso  del  valor  de 
los  mismos,  exigiendo,  para  mayor  garantía,  que  los  préstamos 
sean  cubiertos  por  una  póliza  de  seguros.  En  Italia,  el  Banco 
Leodi  abre  crédito  á  los  cultivadores,  y  al  objeto  de  simplificar 
su  acción  y  evitar  fraudes,  tiene  constituidos  comités  locales  que 
informan  de  h  solvabilidad  de  los  que  solicitan  préstamos,  de  la 
importancia  de  sus  recursos,  y  de  las  condiciones  morales  del  in- 
dividuo que  desea  obtenerlos. 

Como  institución  perfecionada  citaré  la  Unión  de  Crédito 
Agrícola  de  Hamburgo,  sociedad  compuesta  de  pequeños  propieta- 
rios agrícolas,  que  tiene  por  objeto  facilitar  á  los  miembros  de  la 
asociación  los  medios  necesarios  á  su  existencia  y  al  ejercicio  de 
su  industria,  haciéndoles  préstamos  que  puedan  convenirles  y  for- 
mando una  mutua  protección  contra  la  usura.  En  el  ducado  de 
Hasse  (Alemania)  son  múltiples  las  sociedades  agrícolas,  hallán- 
dose unidas  por  medio  de  una  federación  que  tiene  por  objeto,  se- 
gún el  artículo  11  de  sus  Estatutos,  desenvolver  el  espíritu  de 
asociación  contra  la  usura,  perfeccionar  los  estatutos  de  las  socie- 
dades confederadas,  establecer  una  ayuda  mútua  entre  las  mis- 
mas, y  facilitar  la  formación  de  otras  nuevas. 

Los  Bancos  de  Escocia,  de  todos  conocidos,  prestan  idénticos 
servicios,  siendo  el  recurso  de  los  pequeños  propietarios  y  colonos, 
lo  propio  que  de  los  artistas  y  artesanos,  ya  que  su  carácter  no  es 
exclusivamente  agrícola.  En  Inglaterra  existen  varios  bilis  que 
autorizan  los  préstamos  sobre  mejoras,  con  garantía  de  las  mis- 
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mas  por  la  cantidad  prestada,  extinguiéndosela  deuda  por  amor- 
tización lenta  y  pago  de  intereses  «i  razón  en  junto  de  un  seis  y 
medio  por  ciento  pagadero  durante  veinte  y  dos  años.  En  Espa- 
ña se  paga  el  seis  por  ciento  sin  contar  los  gastos  de  escritura, 
papel  sellado,*  honorarios  del  notario  y  demás,  que  importan  una 
suma  crecida,  y  la  amortización  dura  50  años;  esta  es  la  sociedad 
más  módica,  se  titula  crédito  hipotecario,  disfruta  el  privilegio 
de  emitir  cédulas  y  exige  hipoteca  real  del  doble  y  triple  valor  de 
la  suma  prestada,  no  prestando  más  que  mediante  garantía  hipo- 
tecaria. 

Los  Bancos  populares  Agrícolas  de  Schultz,  Delitsch  y  Raf- 
íenden  prestan  asimismo  pequeñas  cantidades  que  no  exceden  de 
360  francos,  al  objeto  de  adquirir  instrumentos  de  labranza,  y  com- 
prar animales  para  Jas  faenas  del  campo. 

Finalmente,  Italia  ha  desarrollado,  desde  la  ley  de  1869,  el 
-crédito  agrícola,  contando  con  diez  Bancos  de  esta  clase,  cuyas 
•  operaciones  aumentan  cada  año,  siendo  una  esperanza  para  el  flo- 
recimiento de  la  Agricultura  en  aquel  país. 

La  prosperidad  de  la  Compañía  ha  de  ir  forzosamente 
hermanada  con  la  de  la  colonia.  El  colono  necesita  el  capital 
'necesario  á  iniciar  la  rápida  y  progresiva  explotación  de  las  tie- 
rras que  le  fueron  asignadas.  Y  facilitarles  una  institución  de 
crédito,  en  este  concepto,  inspirándose  en  la  equidad,  significa  ri- 
queza, provecho,  la  creación  de  vínculos  que  indefectiblemente 
tienen  que  existir  constantemente  entre  el  colono  y  la  Compañía. 

Ya  sentadas  estas  bases  y  enumeradas  las  principales  institu- 
ciones que  podrían  servir  de  guía,  propongo:  que  la  creación  de 
un  Banco  Regional  Agrícola  sea  objeto  social,  con  ello,  no  se  ha- 
ría más  que  seguir  el  ejemplo  dado  por  otras  instituciones  de  cré- 
dito, se  cumpliría  un  deber  a'tamente  patriótico  y  se  afianzaría 
el  bienestar  moral  y  material  de  una  compañía  cuyas  utilidades 
estarán  constantemente  en  razón  directa  de  la  buena  marcha  de 
la  colonia. 

Sabemos  que  el  capital  agrícola,  so  divide  en  dos  clases  ó  sec- 
ciones: territorial  y  de  explotación.  El  primero  lo  facilitaría  el 
Gobierno  fundando  la  colonia  en  las  condiciones  que  dejé  estipu- 
ladas en  el  proyecto  ;  el  segundo,  que  es  el  que  nos  ocupa,  se 
halla  subdividido  en  circulante  y  de  reserva;  constituyen  el  pri- 
mero las  semillas,  abonos,  jornales  y  artículos  de  almacén,  y  la 
segunda  los  seguros,  amortización  y  caja.  Pues  bien,  el  único 
temor  del  que  auxilia,  es  que,  lo  facilitado,  al  ser  invertido  en 
aplicaciones  distintas  de  las  que  le  destinan,  impida  quede  garan- 
tido. Semejante  temor  no  podría  alcanzar  á  la  Compañía,  pues 
le  serían  perfectamente  conocidas  las  necesidades  agrícolas  y  po- 
dría remediarlas,  organizando  el  préstamo  de  simiente,  máquinas, 
apeos  de  labranza  y  otros  auxiliares  quo,  por  otra  parte,  origina- 
rían la  popularización  de  estas  creaciones  de  la  ciencia  y  de  la  ex- 
periencia tan  útiles  como  beneficiosas. 
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Banco   Agrícola  Colonial 

■Cantidad  que  destina  la  Empresa  al  préstamo  co- 
lonial, garantizad  o^por  lotes,  cosechas,  labo- 
riosidad y  honradez  del  colono   B  100.000 

151  interés  máximum  que  reportará  el  menciona- 
do capital  á  la  Compañía  7  p§  anual,,  ó 
sean  ...   


7.000 


Resumen  general 

Egresos 


Ramio 


Gastos  de  instalación   B  355.000 

Capital  flotante  en  circulación  650.000  B  1.005.000 

Ferrocarril 

'Gastos  de  instalación   B  283.000 

Capital  flotante  en  circulación  33.000  316.000 

Banco 

Capital  en  giro   100.000 

Total  de  egresos   1.421.000 

Ingresos 

Ramio       Venta  de*  fibra   B  1.440.000 

Ferrocarril    Producto  de  fletes  05.000 

Banco       Interés  de  7  pg  7.000  1.512.C00 


Interés  que  los  ingresos  y  productos  anuales  representan  para 
la  amortización  del  capital  v  premio  de  inversión  106,40  pg. 

Esta  cifra  106,40  p§  que  ciertamente  ha  de  llamar  la  aten- 
ción es  la  verdad,  es  el  secreto  que  revelo  en  nombre  del  mejor  de 
los  deseos,  á  ella  me  atengo  y  hallóme  dispuesto  á  defenderla  ante 
la  ciencia,  ante  el  capitalista  y  ante  la  práctica. 

La  roca  preñada  de  metal  precioso  no  rinde  tanto,  como  rin- 
den las  empresas  verdaderamente  utilitarias. 

¡  Una  mina  de  oro  !  lo  desconocido,  lo  incierto  pero 

en  que  entra  la  palabra  Oro  ...  ha  de  ser  negocio.    A  ello  se  in- 
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clinan,  por  desgracia,  la  mayoría  de  los  capitalistas.  En  cambio 
dejan  sin  explotar  las  verdaderas  minas  de  oro,  el  filón  que  jamás 
se  agota,  ni  cambia  de  composición,  cuyo  mineral  rinde  tesoros. 
Esta  es,  la  prodigiosa'flora  y  fauna,  capa  intercalada  entre  la  tierra 
virgen  y  el  hermoso  cielo  ;  esta  es,  la  mina  inagotable  que  abando- 
nan y  descuidan.  En  ella  es  donde  se  respira  el  aire  de  la  vida, 
de  la  regeneración. 

Pero  por  lo  mismo  que  los  elementos  naturales  hállanse  tan 
perfecta  y  sabiamente  organizadas,  no  podemos  descuidar  su  di- 
rección. 

El  vulgo  cree,  que  los  negocios  agrícolas  están  al  alcance  del 
más  inferior  de  los  hombres  y  entiéndase  que  son  los  más  dificul- 
tosos. 

¿  Qué  diríais  si  viérais  encomendada  la  dirección  del  mejor 
establecimiento  industrial,  ó  de  la  mejor  casa  de  comercio,  á  un 
hombre  falto  de  conocimientos  y  de  comprensión?  "Seguirá  la 
bancarrota"  está  sería  la  exclamación  unánime. 

¿Y  á  quién  es,  que  general  y  desgraciadamente,  se  encomienda 
la  prodigiosa  organización  agrícola,  la  explotación  de  este  venero 
de  inagotable  riqueza  ?  A  la  rutina. 

Agri-locuentes  se  cuentan  por  millares,  los  verdaderos  agri- 
cultores son  contados. 

¿Podría  remediarse  la  falta?  Examinaremos  esta  cuestión,  en 
la  tercera  parte  del  proyecto. 


TERCERA  PARTE 


INTELIGENCIA 


''Un  pueblo  sabio,  una  nación  produc- 
tora, es  fácilmente  rica  ;  la  ignorancia, 
la  carestía  producen  miseria,  degrada- 
ción, esclavitud." 

"Si  l'on  vent  faire  des  agriculteurs,  il 
faut  diriger  les  idees  vers  l'agricultu- 
re  en  y  rapportant  toutes  les  autres 
études." 

Bodín. 

"Non  é  vero  agricoltore  che  colui,  che 
ragiona,  practica  ed  esperimenta  la 
sua  arte  con  affezione  e  annegazione." 

Silvio  Pellico. 


\ 


ENSEÑANZA 


El  progreso  agrícola  é  industrial  como  el  progreso  económico- 
político,  se  basa  en  la  instrucción,  porque  ella  nos  resuelve  las 
dudas  más  oscuras,  y  descubre  los  horizontes  de  prosperidad  y  ri- 
queza ;  pues  bien,  el  estudio  de  cultivos  nuevos  y  productivos,  su 
propaganda  y  aclimatación  en  la  colonia,  la  popularización  de  ma- 
quinaria agrícola  que  permita  el  aumento  de  tierras  colonizadas, 
la  mejora  de  fincas  mal  acondicionadas,  la  alternativa  de  cose- 
chas, agrícolas,  ó  bajo  la  base  del  desarrollo  de  la  industria  pe- 
cuaria, la  instalación  de  fabricaciones  rurales,  esos  mil  adelantos 
demostrados  por  la  ciencia  y  comprobados  por  la  experiencia.  Por 
otra  parte,  la  emulación  al  trabajo  y  á  su  perfección,  los  concursos 
agrarios,  las  conferencias  dominicales,  las  congresos  regionales 
agrícolas,  la  concurrencia  á  exposiciones  agronómicas  etc. . .  todos 
absolutamente  todos,  constituyen  excelentes  medios  para  determi- 
nar una  verdadera  transformación  en  el  campo  agrícola  é  indus- 
trial venezolanos  y  todos  absolutamente  todos  podrían  implantar- 
se sin  el  menor  esfuerzo.  El  labrador  se  halla  ávido  de  progreso  y 
tiene  derecho  á  que  se  le  instruya,  de  que  se  le  comunique  el 
progreso  intelectual  que  engendra  indefectiblemente  el  adelanto, 
material.  Ved  aquí  la  misión  sagra'la,  es  redundancia  de  mi 
parte  el  señalarla  al  Gobierno  de  esta  República  porque  me  consta 
positivamente  que  están  poseídos  de  ella  y  que  anhelan  poder  pres- 
tar su  inteligencia,  al  desarrollo  de  la  riqueza  agraria  ó  industrial 
de  Venezuela. 


Escuela  de  Agricultura  Teórico-Práctica 


El  establecimiento  de  una  Granja. — Escuela  teórico-práctica 
en  la  Colonia  proporcionaría  medios  bastantes  para  iniciar  y  de- 
terminar la  intrución  científica,  profesional  y  práctica  indispon- 
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sable,  si  han  de  evitarse  los  perjudiciales  y  ruinosos  efectos  de 
la  ignorancia,  de  la  preocupación  y  de  la  rutina.  Lo  propuesto 
como  ejemplo  para  una  Colonia  determinada,  debe  considerarse 
dicho  en  beneficio  de  las  demás,  pues  á  todas  debe  llegar  por 
igual  la  acción  protectora  de  los  gobiernos  celosos  y  previsores  ; 
así  que,  entendemos,  ha  de  crearse  un  establecimiento  modelo 
central,  teórico-práctico  en  cada  región  que  por  sus  condiciones 
agrológicas,  climatológicas  y  económicas  lo  reclamara. 

¡  Cuánto  ganarían  las  ricas  comarcas  explotadas  apenas,  y  aun 
inconscientemente  en  la  mayoría  de  los  casos! 

Venturoso  el  día  en  que  los  habitantes  de  aquellas  privilegia- 
das zonas  llegasen  á  convencerse  de  que,  si  por  medio  del  comer- 
cio qne  recibe  y  envía  productos  á  todo  el  mundo,  y  del  taller 
donde  se  elaboran  artículos  variados  para  el  consumo  universal, 
puede  acumularse  una  fortuna,  es  posible  también  enriquecerse, 
cuidando  y  trabajando  la  pródiga  tierra,  aplicando  la  maquinaria 
útil  y  económica,  estudiando  la  manera  de  aumentar  y  mejorar 
las  cosechas  y  productos,  labrando  bien,  analizando  y  verificando, 
por  último  á  la  mecánica  y  química  agrícola,  y  á  las  prácticas 
nacidas  de  sus  principios,  todas  aquellas  operaciones  que,  por  ser 
efecto  de  un  detenido  estudio  y  de  una  ejecución  bien  dirigida, 
pueden  aconsejar  y  resolver  un  cambio  de  conducta  y  procedi- 
miento por  parte  de  aquellos  que,  hacen  todavía  lo  que  sus  abue- 
los hacían,  sin  considerar  que  en  el  presente  siglo,  dado  el  desa- 
rrollo que  han  alcanzado  todas  las  ciencias  en  su  aplicación  á  la 
Agricultura  y  á  la  facilidad  de  comunicacionís,  consiguiente  aho- 
rro de  distancias,  economías  en  los  transportes  y  demás  inventos 
y  aplicaciones  modernas,  es  inevitable  la  lucha  y  el  progreso,  si 
hemos  de  librarnos  de  la  absorción,  ó  cuando  menos  de  la  con- 
quista, si  no  material,  económica,  conque  nos  amenazan  pueblos 
más  adelantados}-  previsivos. 

Un  pueblo  sabio,  una  nación  productora,  es  fácilmente  rica  ; 
la  ignorancia,  la  carestía  producen  miseria,  degradación,  escla- 
vitud. 

En  vista  de  lo  que  antecede  consideramos  oportuno  proponer 
al  gobierno  la  creación  le  una  Escuela  Teórico-Práctica  de  Agri- 
cultura en  la  colonia,  dedicada  únicamente  á  fomentar  y  estimu- 
lar los  conocimientos  agrícolas,  proteger  á  los  agricultores  ó  indus- 
triales periódicamente  por  medio  de  conferencias  públicas  y  expe- 
rimentos útiles  en  los  respectivos  campos,  laboratorios  y  talleres 
que  posea  la  colonia. 

Y  la  proponemos  en  la  colonia,  porque  los  verdaderos  agri- 
cultores se  instruyen  mejoren  los  campos,  que  son  las  más  apro- 
piados granjas  de  aplicación,  hallándonos  conformes  en  esto  con 
M.  Voelker,  profesor  de  química  aplicada  á  la  agricultura  en  el 
colegio  agrícola  de  Cirencester  (Inglaterra)  que  dice:  por  mi  lar- 
ga experiencia  en  la  enseñanza  agrícola  de  mis  discípulos  estoy 
convencido  de  que  la  educación  práctica,  la  que  es  más  útil  á  los 
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hijos  de  los  labradores  y  hacendados,  se  adquiere  mucho  mejor 
en  la  explotación  misma  de  la  tierra  que  no  en  las  aulas  Uni- 
versitarias. De  la  misma  opinión  participa  el  profesor  Coleman, 
encargado  de  los  cursos  de  Agricultnra  en  el  mismo  colegio,  y 
existen  también  pareceres  muy  favorables  á  la  aplicación  práctica 
como  base  muy  principal,  de  Mr.  Wilson,  autor  de  una  excelente 
obra  de  agricultura,  Mr.  Morton,  autor  de  la  enciclopedia  inglesa, 
y  de  otras  muchas  personas  competentísimas  de  todas  las  naciones 
que  marchan  al  frente  de  los  progresos  agrícolas. 

Por  lo  visto  comprenderá  el  Gobierno  en  su  elevado  criterio  que 
rechazamos  el  exclusivismo  teórico,  que  no  nos  contentamos  con 
escuelas  como  las  de  Grignon,  Gand,  Gembloux,  Jouan  y  de  la 
Saussaie,  de  las  cuales  dicen  los  mismos  franceses  y  belgas  que  no 
ha  salido  un  verdadero  agricultor  y  si  muchos  agri-locuentes, 
si  no  que  consideramos  indispensable,  al  lado  del  laboratorio  quí- 
mico, el  terreno  que  debe  sufrir  el  análisis,  el  mejoramiento,  la 
tiansformación  que  ha  de  ofrecer  el  resuH;;  práctico  de  la  ope- 
ración teórica. 

Mucho  podríamos  extender  sobre  este  punto  nuestras  conside- 
raciones ;  pero  la  índole  de  este  trabajo  es  de  tal  naturaleza,  que 
debemos  limitarnos  á  dejar  apuntadas  ideas  que,  pesadas  en  la 
balanza  del  examen  y  discusión,  por  parte  délos  que  rigen  los  des- 
tinos de  esta  Kepública,  sean  estimadas  como  fruto  más  ó  menos 
aprovechable  del  mejoj  deseo  por  parte  del  exponente. 

Para  completar  el  bosquejo,  réstame  únicamente  exponer  las 
bases  facultativas  y  económicas  que  entendemos  podrían  adoptarse 
para  conseguir  el  planteamiento,  dirección  y  fomento  de  la  Es- 
cuela Teórico-Práctica  de  Agricultura  en  la  colonia. 

Disposiciones  generales 

('reación  de  una  Escuela  Teórico-Práctica  de  Agricultura 

Artículo  I 

La  mencionada  Escuela  se  organizará  en  la  colonia. 
Artículo  II 

La  enseñanza  revestirá  el  doble  carácter  teórico-práctico, 
Agrícola  é  Industrial. 

Artículo  III 

En  ella  se  librarán  títulos  de  Peritos  Agrícolas  é  Industriales 
y  el  de  Capataces  Agrícolas. 

Artículo  IV 

La  enseñanza  teórica  comprenderá  las  lecciones  orales  que 
determinaran  los  programas  y  reglamentos  escolares. 


—  18— 


La  enseñanza  práctica  se  dará  en  el  campo,  en  el  laboratorio  y 
en  el  taller. 

Artículo  V 

Serán  nombrados  profesores: 

De  Agronomía  Física  y  Química  Agrí- 
cola y  Mecánica   El  Director  de  la  colonia.. 

De  Zoología  y  Botánica  Agrícola.  *. . . .    El  Jefe  Agrícola. 

De  Industrias  rurales  y  Dibujo. ......    El  Jefe  Industrial. 

De  Aritmética,  Algebra,  Trigonome- 
tría, Topografía  y  Construcciones.    El  Jefe  constructor. 

De  Zootegnía,  Higiene  y  Microcrafía. .    El  Médico. 

De  Economía  rural,  Contabilidad  y 

Legislación  '.    El  Jefe  Comercial. 

Las  lecciones  prácticas  las  recibirán  de  los  capataces  de  explotacio- 
nes y  de  los  mayordomos  de  taller. 

Artículo  VI 

La  duración  do  los  estudios  será  de  3  años  terminados  los  que, 
se  expedirá  á  los  alumnos  título  de  reritos  agrícolas  é  industria- 
les, diploma  que  será  reconocido  por  el  Gobierno  y  firmaráa  res- 
pectivamente el  Ministro  de  Instrucción  Publica,  el  Director  de- 
la  colonia,  que  lo  será  de  la  escuela,  y  dos  profesores. 

Artículo  VII 

El  profesorado  vendrá  obligado  á  desempeñar  sus  cátedras  sia 
retribución  de  ninguna  especie. 

Artículo  VIII 

El  Gobierno  podrá  mandar  anualmente  á  la  Escuela  20  alum- 
nos, que  podrán  seguir  sus  estudios  indemnizando  solamente  4 
bolívares  diarios  para  su  manutención. 

Los  mencionados  alumnos  podrán  venir  á  verificar  sus  estudios 
en  las  colonias,  con  el  carácter  de  pensionados  y  distinguidos  por 
los  Gobiernos  de  los  diferentes  Estados  de  la  República.  Los 
mencionados  alumnos  serán  escogidos  de  entre  los  que  demues- 
tran mejores  condiciones  de  aplicación,  laboriosidad  y  honradez. 

Artículo  IX 

El  título  de  Perito  agrícola  é  industrial  dará  aptitud  para 
ocupar  una  Jefatura  en  las  colonias  que  pudiera  establecer  el  Go- 
bierno, dará  prefeiencia  para  el  ejercicio  y  desempeño  de  ciertos 
empleos  oficiales  que  se  relacionen  con  el  ramo  agrícola  é  indus- 
trial, ó  podrán  ser  nombrados  delegados  de  inmigración  y  de- 
sempeñar cátedras. 

Artículo  X 

Los  Reglamentos  determinarán  los  programas,  y  régimen  de- 
la  Escuela. 


A 

Estado  comparativo  de  las  disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno  y  de 
las  que  se  proponen  sean  dictadas  para  la  formación  de  una 
Colonia  Agrícola  é  Industrial. 


Estado  comparativo  de  las  disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno  y 
las  que  se  proponen  sean  dictadas  para  la  formación  de  una 
Colonia  Agrícola  é  Industrial. 


ANEXOS  í  COMPROBANTES 

Á  LOS 

PROYECTOS  DE  COLONIZACION  Y  EXPLOTACION  DEL 

RAMIO 

EN  VENEZUELA 


EL  RAMIO 


El  señor  Cali  y  Morros  ha  tenido  la  bondad  de  favorecer- 
nos  con  la  carta  que  se  leerá  á  continuación,  la  eual  revela, 
antes  que  todo,  el  entusiasmo  de  un  apóstol  del  progreso  que  di- 
funde conocimientos  preciosos  para  todos,  y  en  segundo  término, 
su  buena  voluntad  para  poner  á  disposición  de  nuestras  indus- 
trias un  ramo  industrial  que  puede  ser  para  Venezuela  una 
fue.; te  de  sólida  riqueza. 

Tal  es  en  nuestro  sentir  él  cultivo  del  Ramio  y  la  elabora- 
ción de  la  fibra  exportable. 

Las  múltiples  aplicaciones  que  en  la  industria  textil  tiene 
la  valiosa  libra  no  han  podido  menos  que  elevar  su  precio  á  un 
extremo  más  remunerativo  que  los  que  obtiene  cualquiera  otra 
fibra:  y  de  ahí  que  el  cultivo  del  Ramio  sea  hoy  preferente  en 
todos  los  países,  al  del  lino,  al  del  algodón,  al  del  cáñamo  y  al 
de  la  generalidad  de  las  plantas  fibrosas. 

A  todas  estas  las  sustituye  con  ventaja,  fuera  de  qne  sus 
•especiales  propiedades  la  adaptan  ventajosamente  para  combinar- 
se con  las  hebras  de  los  animales  ya  sea  la  lana  ya  sea  la  misma 
seda. 

Ei  señor  Cali  y  Morros  tiene  en  su  poder  magníficas  mues- 
tras de  los  tejidos  en  que  la  industria  emplea  la  fibra  del  Eamio, 
y  á  su  sola  vista,  es  fácil  comprender  cnanto  aprecia  la  indus- 
tria aquella  materia  prima  y  como  es,  por  consiguiente,  la  acep- 
tación y  demanda  que  tiene  en  los  mercadas  extrangeros. 

Hemos  tenido  oportunidad  de  ver  estas  muestras,  y  halaga- 
dos otra  vez  por  la  esperanza  de  que  en  Venezuela  se  logre  por 
fin  establecer  tan  útil  cultivo,  nos  permitimos  animar  al  señor 
Cali  á  que  promueva  algunas  conferencias  públicas  en  las  cuales 
ponga  de  manifiesto  las  ventajas  de  dicha  industria,  de  la  cual 
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tiene  tan  extensos  conocimientos,  para  ver  si  estimula  entre  no- 
sotros el  espíritu  de  empresa  sobre  una  explotación  tan  extraor- 
dinariamente alhagadora. > 

Estímense,  pues,  las  impresiones  del  señor  Cali  en  lo  que 
realmente  valen: 

Señor  Teófilo  Aldrey  fiménez,  Director  de  La  Opinión 
Nacional. 

Señor  Director. 

lie  leido  el  suelto  que  precedido  del  epígrafe  "Intereses 
materiales'''  insertó  en  su  próxima  pasada  edición  del  2  del  co- 
rriente mes. 

Los  que  dedicamos  la  vida  al  fomento  de  la  prosperidad  na- 
cional, sabemos  agradecer  en  lo  que  valen,  las  expontáneas  ma- 
nifestaciones que  se  dignan  hacer  los  intérpretes  de  la  opinión 
de  un  pueblo  civilizado. 

La  deferencia  que  conmigo  demuestra,  se  la  agradezco  en 
nombre  de  la  idea  que  acaricio:  "El  Ramio,"  por  ella  abandoné 
la  patria  de  nacimiento  é  ingresé  orgulloso  en  la  patria  de  pros- 
poridad. 

El  hombre  al  querer  determinar  un  máximun  de  utilidad, 
ideal  que  persigue  y  al  que  le  consagra  un  deber  natural,  tiene 
necesariamente  que  ponerse  en  relación  con  los  seres  inorgánicos 
y  orgánicos;  estudiarlos  procurando  reportar  de  ellos  alguna 
utilidad  que  satisfaga  su  manera  de  ser  y  el  de  los  pueblos  que 
constituye.  Por  eso  es,  que  el  campo  de  investigación  agrícola 
6  industrial  es  ilimitado,  como  lo  es,  el  de  toda  la  ciencia  que 
nos  represente  la  obra  de  colaboración  del  hombre  y  le  la  Na- 
turaleza. 

El  siglo  XIX  es  el  siglo  del  progreso,  es  el  siglo  de  la  fie- 
bre, de  la  impaciencia,  de  la  -duda,  de  la  incertidumbre,  de  todo 
aquello  que  es  movimiento,  que  no  nos  deja  vivir  en  paz,  que  no 
descansa  ni  un  solo  segundo  y  que  nos  arrastra  en  su  impetuosa 
corriente.  Renunciar  la  humanidad  á  sus  evoluciones  hacia  su 
mayor  perfección  posible,  por  servil  temor  á  los  tropiezos  del  ca- 
mino sería  tan  pueril  como  renunciar  a  las  ventajas  de  los  ferro- 
carriles porque  hay  descarrilamientos,  prohibir  la  navegación 
porque  hay  naufragios,  inmovilizar  la  marcha  de  nuestro  planeta 
porque  ella  es  causi  de  la  noche  que  engendra  los  fantasmas. — 
La  sociedad  evoluciona  en  el  sentido  del  infinito  progreso  y  re- 
suelve al  paso  los  problemos  que,  no  por  ser  arduos  han  detenido 
ni  detendrán  su  marcha.  ■ 

Los  continuos  íiesgos  de  una  vida  nómada  y  el  terrible  ana- 
tema que  Dios  ha  lanzado  sobre  el  hombre,  oblíganle  á  convertir 


su  existencia  en  perpetua  lucha  y  el  clamor  de  necesidades  sin 
cuento;  levanta  ciudades  en  un  día,  allana  los  montes  perforan-., 
doles,  une  los  mares  rompiendo  itsmos,  borra  distancias,  suprime 
el  tiempo  por  medio  del  vapor  y  de  la  electricidad,  levanta  pala- 
cias  á  la  industria,  templos  á  la  ciencia,  monumentos  á  lasarles; 
y  el  día  en  que  siguiendo  la  vertiginosa  y  forzada  marcha  que 
el  progreso  le  indica  con  mano  cariñosa,  logra  respirar  el  aire  de 
la  vida,  del  provecho  ó  de  la  gloria,  aquel  día  es  feliz;  quisiera 
esparcir  por  el  orbe  entero  Jas  ideas  que  acuden  á  su  mente 
cuando  coordina  los  fenómenos  naturales  que  le  indujeron  al  des- 
cubrimiento de  la  verdad  é  inocular  la  sangre  que  encierra  su 
corazón  en  el  de  sus  hermanas  en  nombre  del  ''Cosmopolitismo 
del  Progreso."' 

El  anterior  razonamiento  le  dará  la  explicación  del  por 
qué  considero  cumplir  el  más  sagrado  de  los  deberes  al  presen- 
tur,  escritas  en  letras  de  oro,  'a  palabra  Ramio  en  los  anales 
Agrícola,  Industrial  y  Comercial  del  porvenir  venezolanos.  Será 
mi  débil  voz  un  grano  de  arena,  que  por  sí  sólo  nada  absoluta- 
mente nada  significa,  pero  me  anima  el  recuerdo  de  que  el  grano 
de  arena  en  su  prodigioso  conjunto  encierra  en  profundo  valla- 
dar la  inmensidad  del  Océano  en  su  ancha  cuna. 

¡El  Ramio!  Preciosa  textil  que  conocéis  todos,  la  planta 
que  preocupa  al  mundo  entero,  la  ortiga  sin  dardos  que  engalana 
las  regiones  tropicales  con  su  vegetación  luxuriante,  sobre  ella 
pienso  hacer  algunas  consideraciones  que  suplico  acepten  los  lec- 
tores de  su  ilustrado  diario,  como  fruto  de  entusiasmo  del  que 
tiene  una  convicción  arraigada. 

La  ciencia  demuestra,  la  experiencia  comprueba,  la  elo- 
cuencia de  los  hechos  se  hace  irresistible;  en  todas  ellos  procura- 
ré basar  mis  afirmaciones,  al  intentar  demostrar  por  estos  apun- 
te :  La  conveniencia  de  que  Venezuela  se  preocupe  de  la  explota- 
ción agrícola  é  industrial  del  Ramio. 

Quedo  de  TJ.  afectísimo  s.  b. 

Q.  B.  S.  M. 


DOMINGO  CALL. 


EL  RAMIO  EN  VENEZUELA  (*) 


Demostrar  :  "La  conveniencia  de  que  Venezuela  se  preocupe 
de  la  explotación  agrícola  é  industrial  del  Ramio,"  este  es  el  tema 
cuyo  desarrollo  se  han  dignado  encomendarme.  Pienso  dividir  el 
trabajo  en  tres  partes  :  En  la  primera  trataré  de  hacer  algunas 
consideraciones  generales  sobre  la  explotación  de  la  preciosa  textil, 
ello  formará  la  base  de  los  artículos  que  sobre  el  Ramio  inserte  en 
La  Opinión"  Nacional.  En  la  segunda  parte,  daré  las  instruc- 
ciones necesarias  para  la  plantación  y  cultivo  del  Ramio  y  al  efecto 
se  repartirán  unos  Folletos-Instrucciones  á  los  suscritores  de  este 
ilustrado  diario  y  á  cuantos  se  interesen  en  el  fomento  de  la  ri- 
queza patria.  Estos  Folletos-Instrucciones  serán  editados  por  La 
Opinión"  Nacional.  Por  fin  daré  terminación  á  mi  trabajo  dando 
vina  serie  de  conferencias  públicas,  conferencias  que  revestirán  un 
carácter  esencialmente  práctico,  en  las  que  se  exhibirán  todos  los 
Titiles  necesarios  al  cultivo  del  Ramio,  se  harán  experiencias  com- 
parativas con  varias  fibras  textiles  para  demostrar  la  superioridad 
de  la  fibra  del  Ramio  y  se  pondrá  de  manifiesto  el  muestrario  de 
los  artículos  industriales  en  los  que,  total  ó  parcialmente,  figure  la 
que  podemos  llamar  "reina  de  la  textiles/'  En  las  mencionadas 
conferencias  me  consideraré  honradísimo  si  el  auditorio  pregunta 
observa  y  propone.  De  la  discusión  nace  la  luz;  el  trabajo  que 
me  impongo  es  de  suma  importancia  y  necesito  de  la  coopera- 
ción de  todos  los  venezolanos  que  sepan  defender  los  verdaderos 
intereses  de  su  Patria. 

Consideraciones  generales. 

Dos  principalmante  son  las  variedades  del  Ramio  conocidas 
hasta  ahora,  á  saber:  el  ramio  llamado  caudicans  ó  niveo,  que 
parece  ser  el  Lo-ma  de  los  chinos,  y  que  se  denomina  niveo  por 


(*)  Serie  de  artículos  publicados  en  La  Opinión  Nacional 


tener  el  dorso  de  las  hojas  blanco  plateado  como  las  del  álamo 
blanco;  y  el  ramio  viradis  ó  verde,  llamado  así  porque  el  dorso 
de  sus  hojas  es  verde  agrisado,  conocido  también  con  el  nombie  de 
TJrtxca,  utilis,  Bmhmeria  tenacísima  por  los  sabios,  y  por  el  de 
rameh,  ramieli  r amen  y  otros  en  Java  é  islas  la  Malasia,  de  don- 
de es  originaria,  así  como  de  otros  puntos  de  la  Oceanía,  y  parece 
ser  el  yuenma  ó  ting-ma  de  los  chinos,  donde  también  tiene 
otros  nombres  según  las  localidades. 

Trataremos  solo  del  Eamio  viridis  ó  verde,  porque  según  la 
opinión  general  es  el  más  preferido,  especialmente  en  los  climas 
del  Mediodía,  por  su  mayor  producción,  finura  de  su  hilaza,  y 
largo  de  cada  fibra,  lo  que  le  hace  más  estimado;  al  paso  que  la 
Urtica  nivea  ó  blanca  parece  más  apropiada  para  los  climas  más 
fríos  como  la  Bélgica  y  Norte  de  Francia,  y  dalas  fibras  más  bas- 
tas, cortas  y  en  menor  cantidad. 

El  Eamio  de  que  tratamos,  es  una  especie  de  ortiga  gigantes- 
ca, con  hojas  acorazonadas,  dentadas,  y  con  tres  nervios  como  la 
ortiga  ordinaria,  pero  de  mucho  mayores  dimensiones  y  sin  sus 
pelos  punzantes,  siendo  de  tal  suerte  vivaz,  que  en  vez  de  tenerse 
que  sembrar  ó  plantar  anualmente,  dura  muchísimos  años  hacién- 
dose cada  vez  más  vigorosa  y  fecunda.  Sus  raíces  son  muchas  y 
de  ellas  unas  se  dirijen  verticalmente  marchando  rectas  hasta  la 
profundidad  de  nnos  80  centímetros,  y  las  otras  siguen  una  direc- 
ción horizontal  distribuyéndose  por  la  superficie  del  terreao. 

Unas  y  otras  raíces  son  débiles  y  acuosas,  y  tienen  poca  con- 
sistencia, doblándose  con  facilidad,  por  cuyo  motivo  les  es  también 
más  conveniente  un  suelo  bien  mullido  y  poco  compacto.  Sus 
tallos  son  numerososos  y  rectos  saliendo  así  de  las  raíces  centrales 
como  de  las  horizontales  ó  rizomas,  llegando  á  alcanzar  en  Europa 
de  uno  á  tres  metros  de  altura  según  terreno  y  clima.  Estos  tallos 
contienen  en  el  centro  una  materia  leñosa  ó  cañamiza,  la  cual  se 
halla  envuelta  por  una  multitud  de  finísimas  fibras  textiles  de 
bastante  longitud,  adheridas  entre  sí  y  á  la  sutil  corteza  que  las 
cubre  exteriormente  por  medio  de  una  sustancia  gomosa  de  mu- 
cha consistencia,  formada  de  pectosa  y  vasculosa  principalmente. 
Así  los  tallos  corno  las  raíces  son  higrométricos,  esto  es,  absor- 
ben muy  fácilmente  la  humedad.  Influyen  poderosamente,  co- 
mo es  natural,  en  el  desarrollo  de  la  planta,  no  solo  la  cali- 
dad del  terreno  y  clima,  sí  que  también  su  exposición  al  Me- 
diodía y  los  más  ó  menos  prolijos  cuidados  y  cantidad  de  abo- 
nos que  se  le  prodiguen.  En  las  regiones  del  Mediodía  aparecen 
en  octubre  sus  flores  con  remate  globuloso,  agrupadas  al  rede- 
dor del  tallo  en  panículas  axilares,  esto  e-%  divididas  y  subdividi- 
das  diversamente  formando  panojas  que  salen  entre  el  tallo  y  la 
hoja.  En  los  climas  fríos  del  Norte  de  Francia  y  de  Holanda,  y 
en  otros  análogos,  no  florecen  y  lo  mismo  sucedería  en  los  puntos 
del  Norte  ó  demasiado  fríos  de  España. 


— 8— 


¿Puede  en  Venezuela  adaptarse  el  cultivo  del  Ramio? 

A  raíz  de  lo  anteriormente  expuesto,  fácil  muy  fácil  lia  de 
ser  el  comprender  el  género  de  cultivo  que  á  la  textil  Ramio  debe- 
mos dar  para  obtener  el  máxirnun  ele  producto,  ideal  que  persigue 
el  agricultor: 

¿Qué  deseamos  que  nos  produzca  la  planta? — Fibra. 

¿Donde  reside  la  mencionada  fibra? — En  el  líber,  capa  vege- 
tal que  se  halla  intercalada  entre  el  lefio  y  la  película  epidérmica. 

¿Qué  es  lo  que  debe  procurar  el  agricultor? — Obtener  el  má- 
xirnun de  tallos  y  que  estos  contengan  el  maximun  de  capa  libé- 
rrima, que  es  la  que  contiene  la  fibra. 

¿Cómo  ha  do  lograrlo?— El  suelo  y  el  clima  son  las  que  en 
primer  término  determinan  la  producción;  el  cultivo  inicia,  dirige, 
regulariza.  La  economí;»  evalora  y  determina. 

¿El  suelo,  el  clima,  y  las  condiciones  económicas  que  nos 
presentan  ciertas  regiones  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
aconsejan  la  explotación  del  Ramio?  En  otros  térmiros,  los  tres 
factores  de  la  producción:  Inteligencia,  Capital  y  Trabajo;  nos 
aconsejan  el  que  adoptemos  esta  nueva  planta? — Indaguémoslo. 


A 


Suelo  y  clima,  ó  sea  examen  de  las   condiciones  agroló- 
gicas  y  climatológicas 


Tara  coi  responder  debidamente  al  título  del  presente  apartado, 
fuera  necesario  entrar  en  una  serie  de  consideraciones  que  mejor 
corresponderían  á  un  tratado  de  agricultura  que  á  la  prenoción 
vulgar  que  me  propongo  dar  de  la  explotación  de  la  nueva  textil 
<4E1  Ramio.'"  Hoy  día  numerosos  son  los  que  han  tratado  este 
asunte  co^i  lucidéz  y  provecho  (l)  en  su  validoso  concurso  fio  y  á 
su  testimonio  acudo,  yo  debo  limitarme  en  mi  e-crito  á  ser  breve 
sin  embargo  tengo  la  persuación  deque,  aún  colocado  en  el  terreno 
de  la  concisión  podré  convenceros. 

JaIí  naturaleza  nes  dice  ''Obedéceme  y  te  obedeceré"  ahora 
bien  : 

¿  Dónde  es  que  la  Naturaleza  nos  presenta  el  Ramio?  De  dón- 


(i)  El  entusiasta  agrónomo  Dr  Angel  Alamo,  cin  o  recuerdo  será  im- 
perecedero para  los  que  soñamos  con  la  palabra  progreso  :  el  Dr.  Emanuel, 
Dr.  Ernst  y  otros  muchos  que  escapan  á  mi  memoria. 


•de  es  orijinaría  esta  preciosa  textil?  De  los  países  cálidos  y  hú- 
medos, lozana  y  exuberante  manda  su  flor  á  los  aires,  en  las  costas 
ribereñas  del  continente  Asiático,  la  tierra  en  que  es  apoya  es  de 
mullido  lecho  de  sedimente  humático,  las  tierras  ricas,  frescales  y 
•espojosas,  en  ellas  en  donde  su  producción  jamás  se  agosta  y  su 
existencia  parece  desafiar  á  los  siglos. 

Los  que  se  dignen  honrarme  dando  lectura  á  estos  apuntes, 
•en  su  mayoría  agricultores,  comprenden  perfectamente  la  relación 
íntima,  la  peifecta  similitud  que  presentan  ciertas  regiones  de  Ve- 
nezuela con  aquellas  de  las  cuales  es  hija  la  planta  que  nos  ocupa, 
y  tanto  es  así,  que  en  las  mencionadas  regiones  hallareis  espontanea 
Ja  "ortiga  común"  de  la  familia  que  el  Ramio  y  con  idénticas  exi- 
gencias en  lo  que  al  suelo  y  al  clima  concierne.  Y  algunas  matas 
de  ramio  implantadas  en  diferentes  puntos  de  la  República,  cre- 
cen con  tanta  exuberancia  y  facilidad  que  parecen  que  llevan 
inscritas  en  sus  hojas  esta  pregunta.  ¿  Venezolanos  porque  no 
me  cultiváis  ? 

El  cultivo,  hemos  dicho,  inicia,  determina  y  regulariza  la 
producción  y  suple  los  defectos  del  elima  y  del  suelo.  Se  reduciría 
,á  la  mínima  espresión,  si  las  condiciones  agrológicas  y  climatoló- 
gicas se  adaptaran  completamente  á  las  exigencias  de  las  planta  y 
■digo  á  la  mínima  expresión,  porque  en  este  caso  el  cultivo  se  re- 
ducirá á  la  recolección,  lo  cual  acontece  con  determinadas  produc- 
ciones en  este  país  privilegiado  por  la  naturaleza.  No  siendo  así  es 
necesario  que  el  hombre  y  la  naturaleza  procuren  en  su  trabajo  de 
-colaboración  el  fin  que  se  apetece.  Aún  cuando  las  condiciones 
-que  presentan  determinadas  regiones  de  la  República,  estén  per- 
fectamente adaptadas  á  las  exigencias  de  la  planta  Ramio,  ello  no 
ha  de  ser  causa  que  releguemos  al  olvido  el  cuidado  de  este  precioso 
textil.  La  naturaleza  nos  procurará  su  producción  abundante  y 
remuneradora,  al  hombre  debe  encomendarse  su  cuidado  y  el 
abandono,  equivaldría  á  procurarse,  á  no  tardar,  una  lecepción. 

Por  las  razones  anteriormente  expuestas  se  comprenderá 
perfectamente  que  debemos  adaptar  el  cultivo  de  cada  planta  á 
las  condiciones  de  alimento  (diferenciales  de  formación  intrínseca) 
•de  radiación  (diferenciales  de  acción)  y  economía  que  nos  pre- 
senta cada  localidad.  En  otros  téiminos:  la  Individualidad  or- 
gánica está  en  función  de  la  energía  individual  según  la  especie 
y  del  cosmos:  la  individualidad  orgán  i  ca-ag  rícela  está  en  fun- 
ción del  Alimento,  Radiación  y  Economía  y  como  estas  varían, 
según  la  1<  calidad,  forzosamente  tiene  que  variar  con  ellas  el 
•cultivo. 

En  tesis  general:  El  Ramio  es  planta  vivaz,  crigiuaria  de 
los  países  cálidos,  sólo  vegeta  bajo  la  influencia  de  una  tempera- 
tura superior  á  12  grados;  el  máximum  de  producto  dependerá 
pues,  de  la  sucesión  no  interrumpida  de  cosecha^  y  de  la  rapidez 
con  que  estas  lleguen  á  buen  término  y  como  quiera  que  el  pro- 
ducto de  la  temperatura  media  con  el  número  de  días  de  la  vege- 
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tación  nos  representa  para  cada  planta  una  constante,  es  decir, 
que  á  mayor  temperatura  corresponde  una  disminución  en  el  pe- 
ríodo vegetativo,  bien  puede  augurarse  la  perfecta  adaptación 
del  precioso  textil  á  la  mayor  parte  de  las  localidades  de  esta 
República. 

Por  otra  parte,  deseamos  que  la  planta  nos  produzca  fibra, 
esta  reside  en  el  liber,  capa  intercalada  entre  la  película  epidér- 
mica y  el  leño;  la  cantidad  de  fibia  depende  de  la  longitud  que 
alcanzen  los  tallos  y  de  las  relación  provocada  por  los  procedi- 
mientos de  cultivo  entre  las  tres  capas:  leño,  liber  y  epidermis, 
Ahora  bien:  el  desarrollo  del  tallo  está  en  razón  directa  del  de- 
sarrollo radicular  y  la  relación  cuantitativa  de  capa  vegetativas 
es  dependiente;  no  solamente  de  la  forma  característica  esencial 
según  la  especie,  sino  de  la  natnraleza  química  del  suelo  y  del 
sistema  de  cultivo. 

Un  suelo  mullido,  esponjoso,  y  rico  en  alcalinos  se  impone; 
la  rapidez  con  que  se  propaga  y  difunde  el  Ramio,  convertirá  los 
rizomas  que  se  implanten,  en  matas  tupidas  y  estas  á  su  vez, 
prolongarán  sus  tallos  buscando  el  sol  que  las  vivifica,  presen- 
tando sus  hojas  alternas  á  la  evaporación  la  cual  nos  impondrá 
la  necesidad  de  procurarles  la  debida  cantidad  de  agua. 

En  Europa  y  en  la  mayor  parte  de  las  localidades  donde  se 
cultiva  el  Ramio,  las  condiciones  agrológicas  y  climatógicas  no 
se  alaptan  debidamente  á  las  exigencias  déla  preciosa  textil  y 
por  ello  es: 

Io — Que  el  hombre  se  vé  forzado  á  uplir  la  deficiencia  de 
temperatura  por  los  aporcos  y  se  resignan  á  mantener  el  Ramio 
mas  de  la  mitad  del  año  en  estado  latente,  pues  durante  el  in- 
vierno su  vejetación  se  interrumpe  sin  vida  aparente,  represen- 
tando un  capital  que  no  produce  interés. 

2o — Suple  lo  que  á  la  tierra  falta,  colocando  en  ella  el  abono 
que  regularizo  su  fertilidad,  lo  cual  le  obliga  al  empleo  de 
un  capital  relativamente  crecido  y  necesita  no  ser  escaso  en  dar 
las  labores  que  procuren  á  la  tierra  las  condiciones  físicas  que  re- 
clama el  nuevo  cultivo,  la  esponjosidad  necesaria  al  desarrollo  ra- 
dicular. 

3o — Las  condiciones  económicas  :  Valor  tierra,  valor  agua.  etc. 
implican  una  reducción  considerable  en  la  ganancia  líquida. 

4" — Y  á  cambio  de  esos  esfuerzos  verdaderamente  titánicos 
que  el  hombre  hace  para  procurarse  lo  que  desea,  el  producto  sólo 
le  proporciona  una  recompensa  relativamente  limitada.  ¿  Por 
qué  ?  Porque  con  el  clima  y  con  el  suelo  es  muy  difícil  luchar  y 
en  estas  circunstancias  cuan  verdadero  es  el  terrible  anatema  : 
"Ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro 

Dados  los  anteriores  precedentes  no  ha  de  extnñ  ir  á  mis  lec- 
tores que  reduzca  los  gastos  y  las  prácticas  del  cultivo  á  la  mínima 
expresión  en  esta  beneficiada  República. 

No  tendré  que  resguardar  á  la  planta  del  clima. 
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No  tendré  que  procurar  ni  regularizar  la  fertilidad  del  suelo.. 
Podré  suprimir  algunas  labores. 

¡  Pero  en  cambio  tendré  que  aumentar  los  gastos  de  reco- 
lección ! 

Lo  cual  ha  de  procurarnos  una  reducción  muy  grande  en  el 
presupuesto  ele  gastos  y  un  aumento  grandísimo  en  los  ingresos. 


B 


Condiciones  económicas 


La  nación  más  rica  es  la  que  mejor  produce  económicamente 
hablando,  no  la  más  potente  y  mejor  aun  :  la  nación  más  rica  es 
la  que  puede  convertir  totalmente  su  potencia  productiva  en  uti- 
lidad consumidora.  Venezuela  no  produce  lo  que  podría  pro- 
ducir. Millones  de  riquezas  se  pierden  sobre  mil  ares  de  leguas 
que  las  producen,  la  roca  preñada  de  metal  precioso  permanece 
muda  espectadora  de  su  propio  abandono. 

La  falta  de  población  y  de  vías  de  comunicación,  obligan  al 
hombre  de  empresa  que  pretende  arrancar  esta  infinidad  de  te- 
soros que  esta  República  encierra,  á  ser  muy  prudente  y  comedido- 
ai  escoger  la  región  que  d^ba  ser  explotada. 

¿  Podrán  zanjarse  estos  inconvenientes  tratándose  de  cultivar 
y  explotar  la  planta  textil  El  Ramio  en  Venezuela  ? 

Pienso  haber  resuelto  satifactoriamente  el  problema  y  hallóme 
persuadido  de  que  han  de  apoyar  mi  empresa  :  los  que  rigen  los 
destinos  del  país  en  primer  término  que  sé,  no  podrán  perma- 
necer sóidos  al  llamnmiento  cooperativo  que  en  nombre  de  de  la 
prosperidad  de  esta  República  hago  y  en  s¿gundo  lugar  con  los 
Venezolanos  cuento. 

" Faltan  he  dicho  las  vías  de  comunicación,"  pero  existen 
inmensas  regiones  bañadas  por  el  mar  ó  atravesadas  por  ríos  de 
fácil  navegación  y  en  las  que  cruza  orgullosa  la  potente 
locomóvil. 

Faltan  brazos,  pero  la  inmigración  debidamente  dirigida  y 
fomentada  pueden  ofrecerlos  en  abundancia.  El  trabajo  es  la  mi- 
sión del  hombre  en  la  tierra,]  si  en  su  Patria  no  lo  encuentra,, 
marcha  á  buscarlo  fuera  de  ella  engrosando  las  filas  de  los  que 
atraviesan  los  mares  en  la  bodega  de  un  buquo,  para  ir  á  ferti- 
lizar un  terreno,  con  el  que  cambian  sangre  por  productos,  en  el 
que  seles  ofrece  el  pan  diario,  se  les  asegura  su  empleo,  todo  lo 
cual  constituye  su  felicidad  y  representa  la  prolongación  de  un 
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día  más  de  su  existencia.  Así  lo  comprenden  las  naciones  del 
ISTuevo  Mundo  que  infiltradas  del  espíritu  activo  y  práctico  del 
siglo  protegen  debidamente  la  inmigración. 

Debemos  hablar  del  capital:  El  territorial  lo  hallaréis  sobra- 
do. Inmensidad  de  terrenos  vírgenes  de  todo  trabajo,  se  ofrecen 
á  precios  insignificantes. 

El  capital  fijo:  moviliario  vivo,  de  labor,  de  renta  y  mecáni- 
co,, fácil,  estremadamente  fácil  el  procurárselo. 

Falta  procurarse,  el  capital  circulante  y  de  reserva:  para  este 
«tiento  con  el  apoyo  decidido  de  los  capitalistas  venezolanos  y  con 
mis  escasos  recursos  lo  cual  ha  de  domostraros,  que  digo  lo  que 
ciento  y  siento  lo  que  creo. 


c 


¿Podemos  asegurar  el  consumo  en  caso  de  que  se 
produzca  el  Ramio  en  Venezuela? 


'Garantizan  el  mencionado  consumo  : 

Io  La  exigua  y  casi  insignificante  producción  de  fibra  rela- 
tivamente á  las  exigencias  y  demandas  del  mercado. 

2o  El  precio  al  cual  puede  librarse  y  que  le  garantiza  la 
"victoria  en  la  lucha  que  sostiene  y  sostendrá  con  sus  similares  las 
demás  textiles. 

3°  Las  cualidades  que  tiene  la  fibra  del  Ramio  y  que  la  pro- 
fieman  en  alta  voz:  "Reina  de  los  textiles." 


X,A  EXIGUA   PRODUCCION  DE    FIBRA  RELATIVAMENTE 
Á  LAS    EXIGENCIAS      DEL  MERCADO 

El  Ramio  es  conocido  des  le  tiempo  inmemorial,  los  chinos 
y  japoneses  lo  utilizaban  para  la  fabricación  de  cuerdas,  redes 
para  pesca  y  en  la  confección  de  hermosas  telas  para  trajes  que 
son  eternos  por  su  duración.  Hasta  hoy  el  único  obstáculo  que  lia- 
ría impedido  el  desarrollo  agrícola  é  industrial  do  esta  textil,  había 
sido  la  dificultad  de  su  descortezo,  es  decir:  la  falta  de  medios  de 
extraer  económica  su  fibra.  El  Gobierno  inglés  ha  ofrecido  varias 
veces  un  premio  de  125.000  pesetas  para  el  inventor  de  un  buen 
pro-eedi miento,  y  esto  demuestra  por  sí  solo  la  importancia  que 
encierra  el  asunto.  "La  desfibración  buena  y  económica  del  Ra- 
mio." Aquí  está  la  clave,  aquí  el  enigma,  aquí  el  obstáculo  que 
ha  impedido  al  agricultor  dedicarse  á  la  producción  del  Ramio. — 
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La  industria  de  la  desfibración  exige  la  inmovilización  de  un  eí*~_~ 
pital  crecido,  exige  el  factor  inteligencia,  oxige  el  factor  práctica,./ 
sin  los  cuales  el  intentarla,  nos  procuraría  en  breve  plazo  la  ma- 
yor de  las  decepciones.  Muchos  han  sido  los  que  fiados  en  los  pr«K- 
mesas  de  un  simple  prospectus,  han  creído  que  para  librarse  á  la-: 
explotación  del  Ramio  basta  plantar  y  comprar  unas  tantas  má- 
quinas que  al  decir  de  sus  inventores  y  constructores  resuelven  el- 
problema  para  salir  airosos  en  su  empresa.  "Plantaremos  Ramio,,, 
nos  asociaremos  unos  cuantos  agricultores  para  comprar  una  ma- 
quina y  se  concluyó."  Este  es  el  concepto  general  que  de  la  ex- 
plotación del  Ramio  se  tiene,  pero  este  es  el  error  que   impera  y 
el  que  ha  colocado  una  valla  al  productor  inexperto.  El  negocio 
del  Ramio  bien  puede  compararse  á  un  filón  inagotable,  pero  es 
necesario  saberlo  explotar   Pocos  son  los  que  lo  explotan  debida- 
mente entre  los  cuales  me  cuento  con  orgullo  en  España,  pero 
añadiré  que  en  cambio  no  puedo  contar  el   sin  número  de  sacrí— 
cios  personales  y  pecuniarios  que  he  tenido  que  hacer.    Y  hago 
estas  manifestaciones,  porque  las  considero  indispensables,  tratan- 
do como  trato  de  dar  luz  y  vida  á  un  asunto  de  interés  nacional. 

]N7o  se  produce  relativamente  á  las  exigencias  á  las  exigencias, 
del  mercado,  porque  el  capital  se  centraliza  embriagado  y  halágat- 
elo con  imaginarias  ganancias,  porque  los  legisladores  no  han  po- 
dido hasta  hoy,  por  causas  que  no  es  del  caso  enumerar,  prote- 
ger debidamente  la  Agricultura  ;  fuente  principal  de  la  riqueza- 
patria,  cuyo  título  de  nobleza  es  la  historia  de  la  humanidad  y  en 
en  su  heráldica  ostenta  la  mano  de  Dios,  bello  é  interesante  es  su 
abolengo,  divino  en  su  origen,  así  que,  sus  títulos  y  blasones  son  ¡ 
tan  puros  y  santos  como  el  espíritu  creador  que  los  produjo. 

No  se  produce  el  Ramio  relativamente  ¿i  las  exigencias  del  ' 
mércalo  porque  representa  la  innovación,  y  el  agricultor  no  Ja 
acepta,  porque  no  se  halla  en  condiciones  para  ello.  El  rutinarísmó, 
la  falta  de  la  capital  y  el  no  deponer,  en  la  mayoría  de  los  casos,., 
del  número  suficiente  de  brazos,  se  lo  impiden.  Proponedlas  y 
os  tacharán  de  locos  y  veréis  pintada  en  su  rostro  la  expresión  de 
la  incredulidad,  hija  predilecta  de  la  falta  de  conocimientos. 

El  progreso  agrícola,  como  el  progreso  económico-político,  se- 
basa  ne  la  instrucrción,  poque  ella  nos  resuelve  las  dudas  más. 
oscuras,  y  descubre  los  horizontes  de  prosperidad  y  riqueza.  Pues 
bien  ;  el  estudio  de  cultivos  nuevos  y  productivos,  su  propaganda  %. 
y  aclimatación  en  la  República,   la  popularización  de  maquinaría  « 
agrícola  que  permita  el  aumento  de  tierras  colonizadas  y  que  skis — 
tituyan  brazos  en  aquellns  donde  faltan  éstas,    la  alternativa  de 
cosechas  agrícolas,  el  fomento  de  la  industria  preeuaria,  la  ins- 
talación de  fabricaciones  rurales,  ejos  mil  adelantos,  demostrados ■< 
por  la  ciencia  y  comprobados  por  el  experiencia,   no  han  podido- 
ser  inplantados  debidamente  en  la  República,    porque  esta  n«c6 
hoy  al  progreso,  y  el  venezolano  se  halla  en  la  imperiosa  necesidad  i 
de  reclamar  su  fórmula.    Falta  la  iniciativa,  la  idea,  el  rayo  fu- 
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' mi noso  que  disipe  las  tinieblas  y  otra  estrella  que,  así  como  la  de 
•Judea  guiaba  á  los  pastores,  vaya  señalando  al  agricultor  y  al  in- 
dustrial la  ruta  que  conduce  al  fomento  y  perfeccionamiento  de  la 
de  la  producción.  No  me  hallo  autorizado  para  proponer  ni  esti- 
mular; pero  me  consta  positivamente  que  en  la  primera  página  del 
programa  gubernamental  se  han  inscrito  estas  palabras  :  Fomentar 
los  intereses  materiales. 

Ahora  comprenderán  mis  lectores  el  por  qué,  aun  cuando  el 
progreso  camine  á  pasos  de  gigante  en  el  terreno  científico,  lite- 
rario y  artístico,  industrial  y  comercial  en  consecuencia,  camina 
lentamente  en  el  agrícola.  Ahora  comprenderán  mis  lectores  el 
por  qué  el  agricultor  no  se  preocupa,  como  debiera,  de  las  inno- 
vaciones. ¡  Cómo  ha  de  preocuparse  si  sabe  perfectamente  que 
si  las  acepta  no  tarda  en  ver  convertidas  las  risueñas  esperanzas 
que  concibiera  en  terribles  decepciones  ! 

¿  Y  cómo  podemos  explicarnos  esta  anomalía?  ¿Cómo  es  po- 
sible que  un  país,  virgen  de  toda  explotación,  en  cuya  tierra 
desparramó  Dios  tesoros  incalculables,  cuya  fauna  y  flora  en- 
cantan, cuyo  clima  favorece  tan  marcadamente  la  producción 
orgánica,  cuyos  habitantes:  inteligentes,  laboriosos  y  ávidos  de 
progreso  no  pueden  aceptar,  sin  gran  cautela,  todo  lo  que  signi- 
fica innovación  ó  reforma?  Dignaos  atenderme: 

Adquirid  un  precioso  animal  destinado  á  regenerar  la  in- 
dustria pecuaria  de  un  país,  y  recreados  en  la  contemplación  de 
«u  belleza,  olvidad  alimentarle  y  veréis  que  ívl  fuerza  disminu- 
ye, su  hermosura  se  agosta  y  su  vida  se  extingue.  Escoged  un 
hombre  de  la  poderosa  organización  cerebral  de  Newton  ó  Colu- 
mela.  y  adormidos  en  la  celebración  de  sus  rasgos  ingeniosos  na- 
turales descuidad  su  educación  científica,  no  os  preocupé:s  de 
su  instrucción,  y  aquella  privilegiada  cabeza,  en  la  que  bullirán 
millares  de  ideas,  nacidas  sin  forma,  coordinadas  sin  lógica,  será 
extrecha  para  clasificar  lo  que  contiene,  sufrirá  una  conmoción 
violenta  y  su  trastorno  originará  un  revolución  patológica  que 
borrará  las  brillantes  dotes  naturales. 

Pero  elegid,  en  su  juventud,  el  más  vulgar  de  los  hombres, 
acostumbradle  al  estudio,  infiltrad  en  su  cerebro  una  suma  res- 
petable de  conocimientos  y  os  resultará  el  hombre  erudito,  cuya 
sabidurá  eclipsará  el  talento  d3l  anterior. 

Así  mismo  buscad  un  bosque  virgen,  desmontadle,  nivelad- 
le, pero  no  os  preocupéis  en  su  cuidado,  no  le  procuréis  los  me- 
dios necesarios  á  su  debida  explotación,  tendréis  que  abandonarlo. 

Me  he  permitido  hacer  esta  pequeña  digresión  para  demos- 
traros: que  siendo  principalmente  los  americanos  meridionales 
quienes  deben  librarse  á  la  producción  del  Ramio  ;  pues  en  ia 
inmensa  región  que  habitan,  es  donde  podremos  encontrar  más 
fácilmente  hermanadas  las  condiciones  agrológicas,  climatológi- 
cas y  económicas  que  reclama  la  ortiga  gigante;  no  debemos 
nunca  suponer  que  acepten  Ja  innovación,    pues  no  se  hallan 
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en  general  en  condiciones  para  ello,  con  la  rapidez  conque 
sueñan  los  impresionistas. 

El  progreso  nos  ha  presentado  el  Ramio  en  el  programa  de 
la  utilidad;  la  industria,  en  la  necesidad  de  sostener  Ja  lucha 
á  que  la  obliga  la  producción  económica  la  reclama,  y  el  co- 
mercio obra  consecuentemente,  á  posar  de  estas  circunstancias, 
el  agricultor  permanece  estacionario,  aletargado,  soüoliento, 
inactivo,  y  el  Ramio  que  produce  hoy  el  Universo  entero  re- 
presenta un  pigmeo  en  el  grandioso  concierto  de  productos. 
¿Debemos  temerla  competencia?  No.  ¿Podemos  sostenerla  en 
el  caso  de  un  exceso  de  producción?  Dirigir  la*  mirada  al  cielo 
y  examinad  el  suelo  de  vuestra  República,  con  armas  tan  bien 
templadas  no  puede  lucharse,  y  no  es  quimérico  pronosticar  la 
victoria  en  la  honrosa  lid,  en  el  justificado  palenque  del  mer- 
cado. Se  nos  objetará:  En  el  siglo  XIX,  siglo  del  telégrafo, 
del  teléfono  y  del  fonógrafo,  todo  marcha  con  una  rapidez  ver- 
daderamente vertiginosa;  es  ciorto,  pero  no  es  menos  cierto  que 
existe  un  verdadero  desequilibrio  entre  el  incemento  tomado 
por  la  industria  y  el  comercio  y  el  agrícola,  las  primeras  son 
las  hijas  mimadas  de  la  civilización  moderna;  U  última,  madre 
y  origen  de  todas  las  riquezas,  permanece  relativamente  esta- 
cionaria. 

Nos  hemos  explicado  la  escasa  producción  relativamente  á 
las  exigencias  del  mercado,  examinando  las  condiciones  en  que 
se  halla  el  que  está  destinado  á  ser  su  productor.  Dejemos  aho- 
ra que  hable  la  historia  :  ella  nos  desmostrará  hasta  la  eviden- 
cia que,  aunque  el  progreso  camine  á  pasos  de  gigante  y  que 
imponga  hoy  sus  adelantos  con  mucha  facilidad,  no  es  menos 
cierto  que  estos  mismos  pasos  de  gigante,  que  calificamos  así 
por  sus  efectos,  significan  años  y  aun  siglos  en  la  historia  de 
la  humanidad,  y  á  este  propósito  recordaré  que  al  algodón  le 
fueron  necesarios  ¡80  años!  para  acallar  las  demandas  del  mer- 
cado. 

El  algodón  se  importó  por  vez  primera  en  1747,  en  la 
Aduana  de  Charleston  se  recibieron  7  pacas,  en  1784  recibía 
Inglaterra  71.  A  partir  de  la  mencionada  fecha  y  á  raíz  del 
descubrimiento  de  Witney  y  de  los  descubrimientos  no  menos 
importantes  de  Watt,  John  Kay,  Thomas  Higs,  James  Har- 
greaves,  etc.,  etc.,  tomó  la  producción  del  algodón  un  desa- 
rrollo verdaderamente  colosal.  En  1800  Inglaterra  recibía  45  000 
pacas  y  en  1810,  250.000;  y  así  progresando  de-  año  en  año, 
se  ha  llegado  á  la  producción  total  de  5.000.000  de  las  cuales 
América  produce  ¡3.500.000! 

¡Y  pensar  que  el  campo  de  utilización  industrial  del  Ra- 
mio será  incomparablemente  más  extenso,  dadas  las  condiciones 
económicas  y  las  cualidades  verdaderamente  excepcionales  de  la 
fibra  que  el  del  mismo  algodón! 

He  juzgado  oportuno  hacer  las  anteriores  manifestaciones, 
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para  demostrar  claramente  que  el  productor  actual,  no  debe 
preocuparse  en  lo  más  mínimo  en  la  venta  del  producto.  Es- 
ta se  halla  asegurada  durante  muchísimos  años,  basta  con  que 
os  diga:  que  el  Ramio  está  destinado  á  sustituir  totalmente  el 
cáñamo  y  el  lino,  y  en  un  20  p  §  á  la  seda,  lana  y  algodón. 

En  resumen  :  debéis,  porque  podéis  preocuparos,  de  la  pre- 
ciosa textil;  a-npararla,  os  lo  suplica  en  nombre  de  la  prosperi- 
dad nacional. 


LAS  CUALIDADES  QUE  TI  EÑE  LA  FIBRE  DEL  RAMIO  LA  PRO- 
CLAMAN EN  ALTA  VOZ:  "REINA  DE  LOS  TEXTILES" 


Larga,  sedosa,  fina,  nacarada,  resistente,  incorruptible,  con- 
servando la  más  perfecta  regularidad  y  paralelismo  ;  esta  es,  hoy, 
la  Soberana  de  la  industria  textil ;  y  por  ello  es  que  no  considero 
aventurarme  afirmando  :  que  el  Ramio  es  cáñamo,  que  el  Ramio 
es  algodón,  que  el  Ramio  es  lana,  que  el  Ramio  es  seda,  que  el 
Ramio  es  economía  y  que  el  Ramio  significa  progreso.  Vedlo- 
figurando  :  desde  la  tosca  cuerda  del  haz  de  leña,  hasta  la  fina 
borla  de  bastón  de  mando  ;  desde  la  nivea  vela  de  gallarda  fragata 
hasta  la  atornasolada  falda  de  aristocrática  dama. 

Y  no  crean  mis  lectores  que  el  calor  conque  defiendo  mi  lé- 
sis,  lo  inspire  la  obligación  que  tengo  de  llevaros  al  conven- 
cimiento. No  y  mil  veces  nó;  hablo  persuadido  de  que  digo  la. 
verdad.  Yo  he  visitado  los  principales  es'ablecimientos  indus- 
triales franceses,  belgas,  holandeses  y  españoles,  y  sabéis  á  quién 
encontré Y  al  Ramio,  que  depositado  en  el  lugar  mas  preferen- 
te del  Gabinete  de  experiencias,  era  objeto  de  investigación.. 
Los  industriales  lo  temen  y  lo  acarician  ;  lo  temen,  porque  com- 
prenden que  á  no  tardar,  se  impondrá  indefectiblemente  al  mer- 
cado, lo  cual  significa  para  el  industrial  el  tener  que  adoptar'o  y 
con  ello  provocar  un  cambio  casi  radical  en  los  procedimientos 
usados  para  tratar  las  demás  fibras  ;  la  acarician  y  la  estudian  con 
cariño,  porque  su  bondad  y  hermosura  sorprenden,  y  las  cualida- 
des que  la  adornan  causan  verdadera  admiración. 

"Obras  son  amores  y  no  buenas  razones."  A  la  pluma  no  le 
es  posible  pintar,  con  los  debidos  colores,  ni  la  belleza  ni  la  uti- 
lidad ;  pero  en  cambio,  la  elocuencia  de  los  hechos  se  hace  irresis- 
tible, por  esta  razón  dije  en  mi  primer  artículo  :  "que  daría 
una  serie  de  conferencias  públicas,  conferencias  que  revestirían 
un  carácter  esencialmente  práctico,  en  las  que  se  exihibirían 
todos  los  útiles  indispensables  al  cultivo  del  Ramio,  se  harían 
experiencias  comparativas  con  varias  fibras  textiles  para  demos- 
trar la  superioridad  que  alcanza,  y  se  pondría  de  manifiesto  el 
muestrario  de  los  artículos  industriales,  en  los  que  total  ó  par- 


—17— 


cíalmente  figura  la  que  podemos  llamar  -"Reina  de  las  textiles..— 
Esta  conducta  algo  debe  significar  á  mis  lectores." 

Oigamos  el  parecer  de  gente  autorizada.  Podría  someter 
al  examen  un  sin  número  de  Memorias  redactadas  por  acadé- 
micos, ingenieros,  industriales  y  comerciantes;  redacción  y  pa- 
recer, emitidos  á  instancias  ó  por  delegación,  de  gobiernos  y 
cuerpos  docentes ;  pero  sería  abusar  de  vuestra  benevolencia  y 
sacrificar  vuestra  atención.  Todo,  absolutamente  todo  lo  escrito 
sobre  el  particular,  nos  dice  lo  mismo.  El  Ramio  e<  verdade- 
ramente importante:  la  fibra  que  produce,  está  llamada  á  cau- 
sar una  verdadera  revolución  en  el  terreno  agrícola ,.  indíistrial 
y  comercial.    Aquí  va  una  muestra. 

Cedo  la  palabra  al  distinguindo  Dr.  Ozman: 
"He  aquí  el  resultado  de  nuestras  observaciones  microscó- 
picas y  microdinámicas,  por  las  cuales  he  confrontado  la  fibras 
sencilla  del  Ramio,  con  el  cáñamo,  lino,  algodón  y  ía  seda. 
Estos  estudios  comprenden  :  Io  La  construcción  microscópica  de- 
la  fibra.  2o  La  longitud  primitiva.  3o  El  ancho  de  la  misma. 
4o  El  grueso.  5o  Su  resistencia  y  flexibilidad.  6-°' Su  elastici- 
dad y  su  resistencia  en  el  torcido.  Estas  apreciaciones  fue- 
ron tomadas  en  un  microscopio  que  señalaba  ochenta  diámetros; 
de  aumento. 

La  fibra  del  Ramio  la  he  observado  al  microscopio  en  toda* 
su  longitud  de  0,25  metros  sin  hallarla  interrumpida,  parece  ser- 
formada  por  una  sola  célula  continua  ó  por  diversas  células  que 
han  perdido  el  punto  de  unión  en  una  fusión  muy  intensa, 
resultando  de  esto  la  gran  solidez  de  la  fibra. 

La  fibra  del  lino  y  del  cáñamo  que  á  la  vista  parece  muy 
larga,  es  en  realidad  corta;  está  constituida  por  células  finísi- 
mas de  0,03  metros  de  longitud.  La  ruptura  se  determina  por 
el  punto  la  unión  entre  las  mencionadas  células,  lo  cual  nos, 
explica  la  falta  de  cohesión. 

La  fibra  del  algodón  ordinario,  no  tiene  más  que  0,02  á  -0,031 
metros  de  longitud  ;  la  del  algodón  seda  tiene  0,0G  á  0,07  me- 
tros, sin  tener  mayor  resistencia  natural  que  la  adquirida  en  eí 
torcido. 

En  las  tablas  comparativas  adjuntas  se  verá  la  superiori- 
dad de  la  fibra  del  Ramio  y  se  comprenderá  su  valor  iactn«- 
trial: 


DIMENSIONES  DE    LA  FIBRA 


Naturaleza 


Longitud  Anchura 


Espesor 

Milím. 


Metros  Milím. 


Ramio. . 
Lino 
Cáñamo. 
Algodón 

Se  a  a  


0,50  0/10 

0,05  3/10 

0,05  5/10 

0,06  4/10 

1,00  2/10 


7/100 
3/100 
3/10O 
5/100' 
1/100* 


A-2 
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RESISTENCIA 


Ramio 


Lino 
25 
G6 
80 


Seda 

13 
•490 
000 


Algodón 


Tracción   100 

Ruptura   100 

Torsión.-   100 


<  o 

6  o 


12 
100 
400 


En  resumen:  la  fibra  del  Ramio  es  más  larga  y  más  unifor- 
me que  las  demás  fibras  vegetales,  no  teniendo  otro  antagonista 
-que  la  seda;  además  es  más  sólida,  resistente  y  elástica  que  el  cá- 
namo y  el  lino.  Todos  los  profesores  están  de  acuerdo,  por  los  ex- 
perimentos que  han  hecho,  en  que  la  resistencia  del  Ramio,  es  su- 
perior.á  la  de  toda  otra  materia,  exceptuando  la  seda.  Roxbourg 
certifica  por  sus  últimos  experimentos,  que  además  de  ser  brillan- 
te yívistosa  es  superior  en  fuerza.  Experimentos  hechos  por  Mr. 
JBoilet  le  han  dado  la  siguiente  graduación: 

Cáñamo  100  grados  de  fuerza.  Aloes  (Pita)  100  grados.  Orti- 
ga blanca  250.  El  Ramio  310. 

Si  á  esto  añadimos,  que  contrariamente  i  lo  que  pasa  á  las 
«.demás  fibras  vegetales,  toma  francamente  el  tinte,  lo  habremos 
«dicho  todo. 

SRbr  todas  estas  razones  es  que  no  ha  de  sorprendernos  ver 
ihoj  día  á  todo  el  mundo  ocupándose  del  Ramio  ó  insertos  en  los 
•periódicos  y  revistas  más  autorizados,  sueltos  concebidos  en  esta  ó 
¿parecida  forma: 

Mueva  industria  — Con  fecha  8  del  mes  en  curso  dicen  de 
París-: 

"El  Ministro  de  Agricultura  se  ocupa  con  mucha  actividad, 
de  un  descubrimiento  que  está  llamado  á  provocar  una  revolu- 
ción en  la  fabricación  de  tegidos.  Segiiun  parece,  la  ortiga  puede 
reemplazar  ventajosamente  al  algodón.  La  Academia  de  ciencias 
había  encargado  á  Mr.  Eremmy,  uno  de  sus  miembros,  el  estudio 
-de  esa  cuestión;  y  en  el  informe  que  dirige  á  la  docta  asamblea, 
declara  dicho  señor  que  los  tegidos  fabricados  con  ortiga  son  muy 
superiores  á  los  de  algodón,  en  belleza,  finura  y  solidez.  El  co 
wa'ité,  del  cual  es  presidente  M.  Fremy,  va  á  ocuparse  ahora  de 
^escoger  las  mejores  máquinas  para  el  tratamiento  de  este  nuevo 
producto.  La  ortiga  nace  muy  bien  y  sin  cuidado  alguno,  en  todo 
ol  mediodía  de  la  Francia  y  en  las  colonias  francesas,  llegando  á 
.una  altura  de  dos  metros/' 

Terminaré  recordando  que  : 

'  "La  nación  que  posee  las  materias  primeras  necesarias  á  su 
iíadustria,  posee  dos  veces/' 

Seamos,  pues,  agricultores  en  primer  término,  cuidemos  algo 
ím'ás  á  la  cariñosa  madre  de  las  fuentes  todas  de  riqueza.  Sin  ello 
mos  faltaría  el  aire  social  sin  el  cual  no  viven  los  estados.  No  ol- 
videmos que  la  riqueza  en  Venezuela  depende,  casi  exclusivamente 
•de  la  agricultura;  y  que  la  industria  y  comercio,  son  un  tornillo 
■*sin  fin  engranado  á  la  agricultura,   su   motor  general.  Seamos 
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prácticos ;  lo  mejor  de  lo  mejor  es  que  estudiemos,  obremos  y  no 
discutamos,  lo  que  otros  han  discutido  ya  y  explotan  en  peores 
condiciones  ;  pues  vale  más  decir  creo,  que  tener  que  conformarse 
simplemente  con  esperar.  Procuremos  fomentar  la  producción  de 
todas  aquellas  materias  primas,  que  por  sus  cualidades,  puedan 
mañana,  formar  la  base  de  un  desarrollo  agrícola  é  industrial,  ver- 
daderamente fundado.  Yo  profeso  ideas  proteccionistas,  como 
el  que  más,  yo  comprendo  que  debe  protegerse  al  débil  contra 
el  fuerte,  pero  siempre  y  cuando  nos  sea  dado  suponer,  tras 
meditado  examen  ;  que  el  débil,  á  quien  se  proteja  hoy,  podrá» 
convertirse  en  un  coloso  mañana  y  le  podremos  independizar 
de  toda  protección.  Y  digo  eso  ;  porque  desgraciadamente  en 
las  Kepúblicas  Sud-Americanas,  son  muchos  los  que  creen  que 
lo  nuevo  ha  de  ser  bueno,  y  la  innovación  representa  indefec- 
tiblemente progreso. 

La  agricultura  crea,  la  industria  transforma,  el  comercio 
cambia  la  potencia  productiva  en  utilidad  consumidora. 

A  raíz  de  este  axioma  que  nadie  desconoce,  pregunto  ¿qi 
es  lo  que  debe  apadrinar  y  protejer  preferentemente  el  Estado 
Todo  lo  que  tienda  á  mantener  la  debida  correlación,  entre  el 
desarrollo  de  las  tres  fuentes  de  riqueza. 

La  fibra,  la  hermosa  fibra,  cuya  descripción  dejé  apuntada, 
y  á  la  cual  he  consagrado  preferentemente  mis  estudios:  podéis 
producirla,  {sección  agrícola)  podéis  libraros  á  las  múltiples  trans- 
formaciones y  aplicaciones  de  que  es  susceptible  (sección  industrial) 
y  todo  ello  en  condiciones  verdaderamente  excepcionales  (sección 
comercial).  ¿Significa  e&to  utilidad  y  progreso?  El  agua  sale  de 
la  fuente,  el  fruto  de  la  flor,  la  victoria  de  la  constancia,  fuerza,  va- 
lor y  oportunidad  del  que  vence  y  el  progreso  y  riqueza  de  un  país 
del  triunfo  de  las  ideas  lógicas,  justas  y  sostenidas,  por  los 
que  sólo  aspiran  á  la  inestimable  gloria,  el  honroso  título  de 
buenos  patriotas.  A  éstos,  es  á  quienes  encomiendo  que  se 
preocupen  de  la  preciosa  textil. 

EL  PRECIO  AL  CUAL  PUEDE  LIBRARSE  EL  RAMIO  Y  QUE  LE 
GARANTIZA  LA  VICTORIA  EN  LA  LUCHA,  QUE  SOSTIE- 
NE Y  SOSTENDRÁ,  CON  SUS  SIMILARES  LAS  DEMÁS 
TEXTILES. 

El  precio  que  alcanza  la  fibra  del  Ramio  en  el  mercado 
demuestra  que  su  explotación  agrícola  é  industrial  en  Venezue- 
la ha* de  resultar  remuneradora  y  le  garantizan  la  victoria  en 
la  lucha  que  sostiene  y  sostendrá,  con  sus  similares  las  demás 
textiles. 

Esa  es  la  determinante,  ese  es  el  quid,  aquí  se  impone 
un  examen  detenido  porque  cntraOa  la  verdadera  solución  del 
problema. 
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Ya  sabemos  que  nos  es  dado  producir  el  Ramio,  pues  co- 
nocemos cuales  son  las  condiciones  agrológicas  y  climatológicas 
que  reclama  su  desarrollo.  ¿Debemos  producirlo9  ¿La  implan- 
tación del  Ramio  en  Venezuela  será  provechosa  al  país,  al  agri- 
cultor, industrial  y  comerciante?  ¿Es  aventurado  el  afirmar  que 
la  palabra  Ramio  es  sinónima  para  la  República  de  la  palabra 
progreso?  ¿No  podremos  tener  con  el  tiempo  una  decepción?' 
¿A  quién  incumbe  tomar  la  iniciativa  para  procurar  el  desa- 
rollo  agrícola  é  industrial  de  la  preciosa  textil?  ¿Es  factible? 
llevarlo  á  la  práctica? 

Difícil  es  á  primera  vista  contestar  estas  preguntas,  pero- 
-sencillo,  sencillísimo  el  planteamiento  de  un  problema  de  tanta 
trascendencia.  Lo  que  debemos  determinar  ó  sea  lo  desconoci- 
do es  la  utilidad ;  lo  conocido  :  la  producción  y  el  consumo- 
Indaguemos : 

Problema  :  Explotación  agrícola  é  industrial  del  Ramio  em 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


SECCION  AGRICOLA 


PRODUCCION 

La  experiencia  que  tengo  adquirida  en  el  cultivo  del  Ra- 
mio me  autoriza  á  presentar  á  mis  lectores  algunos  datos  jus- 
tificativos del  valor  que  pueda  alcanzar  su  producción  en  Ve- 
nezuela. 

La  mencionada  experiencia  me  ha  sugerido  el  método  que 
debe  seguirse  para  que  el  producto  sea  grande  y  bueno.  Basaré 
pues  mis  cálculos  en  la  prenoción  vulgar,  que  del  cultivo  del  Ra- 
mio dejé  expuesta,  en  mis  anteriores  apartados. 

Descontando  los  surcos  de  riego,  las  veredas  y  caminos  pa- 
ra la  circulación,  así  como  los  vallados  y  valetes,  que  con  fre- 
cuencia rodean  cada  porción  de  terreno,  ha  de  contener  cada 
Hectárea  (un  tablón  y  cuarto  próximamente)  35.000  plantas 
ó  sea  3  y  media  plantas  por  metro  de  superficie  de  planta- 
ción. Sob"e  esta  base  debe  calcularse  el  rendimiento,  así  co- 
mo el  número  y  peso  medio  de  los  tallos.  El  número  de  ta- 
llos que  puede  dar  una  plantación  de  Ramio  en  Venezuela  y 
por  metro  cuadrado  arroja  : 

Por  metro  cuadrado  30  tallos  en  el  primer  corte  á  los  90> 
días  de  sembradas  las  matas. 

Por  id.  id.  50  id.  en  el  segundo  corte  á  los  80  días  del1 
primer  corte. 

Por  id.  id.  70  id.  en  el  tercer  corte  á  los  80  días  del  se- 
gundo corte. 
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Por  id.  id.  á  80  id.  en  el  cuarto  corte  á  los  80  días  del 
tercer  corte. 

Total:  por  metro  cuadrado  230  tallos  en  4  cortes  ¿i  los  330 
«días  de  plantación  primitiva. 

El  primer  corte  no  es  productivo,  los  tallos  son  pocos  nu- 
merosos, irregulares  en  grueso  y  sobre  todo  en  longitud,  son 
pues  de  mediano  valor  industrial  ;  y  siendo  la  fibra  de  calidad 
ordinaria,  concedemos  que  la  industria  los  rechace,  y  á  seme- 
janza de  los  chinos,  que  no  hacen  de  ellos  en  el  primer  corte- 
uso  alguno,  no  les  daremos  ningún  valor. 

Los  tallos  secos  provenientes  de  los  demás  cortes  pesan, 
por  término  medio,  20  gramos  y  arrojan  el  20  p  §  de  su  peso 
de  fibra. 

En  estas  condiciones,  y  suponiendo  que  sólo  se  aprovechen 
tres  cortes  en  el  primer  año  de  plantación,  obtendremos  por 
Hectárea  el  siguiente  resultado  : 

180  tallos  que  produce  un  metro  cuadrado,  multiplicados 
por  10.000.  número  de  metros  cuadrados  que  tiene  la  hectárea, 
multiplicados  por  20  gramos  promedio  del  peso,  y  dividido  por 
-5,  relación  que  indica  la  proporción  en  que  se  halla  la  fibra 
en  el  tallo.  Esta  es,  la  sencillísima  fórmula  que  nos  marcará 
•exactamente  la  cantidad  de  fibra  que  produce  en  el  primer  año. 

En  los  años  que  seguirán  al  Io  la  plantación  producirá 
4  cortes  aprovechables  y  partiendo  de  la  base,  de  que  el  me- 
tro cuadrado  solo  produzca  en  promedio  70  tallos,  fácil  nos  se- 
rá formular  la  producción  anual. 

Producción  anual  de  fibra  : 

280  multiplicados  por  10.000  y  por  20  gramos  y  divididos 
por  cinco  La  producción  de  una  Hectárea  en  fibra,  alcanza- 
ría un  promedio  de  11,200  kilogramos. 

Puede  comprobarse  lo  dicho  : 

Io  En  el  examen  de  estadísticas  que  soore  la  producción 
del  Ramio  en  d  ferentes  partes  del  mundo  presentaré  en  estos 
apuntes. 

2°  En  las  plantaciones  del  Ramio  existentes  en  esta  Re- 
pública, especialmente  en  la  que  posee  en  el  patio  de  su  casa 
habitación,  mi  distinguido  amigo,  el  señor  don  Juan  Ratto, 
entusiasta  campeón  del  Ramio.  El  terreno  sobre  el  cual  cul- 
tiva dicho  señor  el  Ramio,  puede  calificarse  de  mediocre  cali- 
dad. Sabido  es  de  todos  que  el  suelo  de  Caracas  es  relativamente 
árido  y  su  clima  no  procura  la  feracidad  y  exuberancia  en  la 
vejetación  que  se  nota  en  la  inmensa  mayoría  de  la  Repúbli- 
ca. A  pesar  de  esta  circunstancia  he  querido  experimentar  so- 
fero los  resultados  que  ha  dado  la  mencionada  plantación.  ' 'Es- 
perar poco  y  alcanzar  mucho."  A  la  pluma  le  es  muy  fácil 
•escribir,  pero  es  algo  difícil  que  la  realidad  compruebe  lo  escrito. 
No  hay  nada  más  sencillo  que  apuntar  datos  que  resultarían 
preciosos,  si  fuesen  ciertos,  y  con  ellos    redactar  una  de  tantas 
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memorias  ó  folletos  á  raíz  de  las  cuales  se  constituye  y  se  reú- 
ne el  capital  para  fundar  una  empresa,  pero  no  es  menos  cier- 
to, que  tarde  ó  temprano  llega  el  resultado,  sobrevienen  lo  que 
yo  llamo  :  "Cataclismos  sociales"  el  empeño  en  primer  térmi- 
no (Emisión  de  obligaciones)  y  cuando  no,  el  aumento  del  ca- 
pital social  ;  aumento  que  produce  muy  mal  efecto,  mayormen- 
te si  se  destina  á  lo  que  llaman  salvar  el  emitido. 

Indicamos  la  cantidad  de  fibra  de  Kamio  que  podría  pro- 
ducir una  hectárea  (tablón  y  ¿  en  Venezuela,)  debemos  aho- 
ra comparar  la  mencionada  producción  con  aquélla  que  arro- 
jan las  plantaciones  existentes  en  otras  regiones,  cuya  considera- 
ción ha  de  sernos  muy  provechosa,  para  el  logro  del  ideal  que  perse- 
guimos que  es  :  la  demostración  racional  y  empírica,  de  las  con- 
diciones verdaderamente  excepcionales  que  presentan  determina- 
bas regiones  en  la  Eepública  de  Venezuela,  para  el  planteamiento 
de  una  explotación  agrícola  é  industrial  fundadas.  Tomemos 
datos. 

Eesultado  de  la  plantación  que  posee  el  señor  Juan  Eatto, 
en  Caracas. 

La  plantación  cuenta  un  año  próximamente. 

Se  han  practicado  :  un  corte  que  alcanzó  en  promedio  0,75 
ms  de  altura  y  tres  cortes  cuyo  promedio  arrojaba  2  ms. 

I  os  mencionados  cortes  han  producido  en  promedio  y  por 
metro  cuadrado  70  tallos, 

El  promedio  de  su  pe.ro  equivalente  á  20  gramos  por  tallo. 

La  proporción  en  fibra  el  20  p  §. 


CUADRO  COMPARATIVO    DE  PRODUCCIONES 


Producción  en  Argelia  :  2  cortes  equivalentes  á  12.250 
kgms.  de  tallos  secos,  que  arrojan  3.500  kgms.  de  buena  fibra. 

Producciones  en  el  Mediodía  de  Francia  : 

Dos  cortes,  obtenidos  con  mucha  dificultad,  que  represen- 
tan escasamente  10.000  kgms.  de  tallos  secos,  equivalentes  á 
2.000  de  fibra. 

Producción  en  España  :  (provincia  de  Gerona  :  plantación 
perteneciente  al  que  suscribe)  2  cortes,  que  representan  12.000 
tallos  secos  y  arrojan  2.300  kgms.  de  fibra. 

Venezuela. -Aseguramos  4  y  5  y,6  cortes,  que  producirán  por  lo 
menos  el  doble  cantidad  de  tallos  secos,  que  las  plantaciones  exa- 
minadas anteriormente.  No  conozco  lo  suficiente  el  país  para 
poder  deducir  exactamente  la  potencia  productiva  en  este  con- 
cepto, siempre  que  he  tratado  de  hacer  cálculos  sobre  el  particu- 
lar mi  pluma  se  ha  detenido  en  la  mitad  de  la  tarea.  El  resultado 
es  magnífico,  verdaderamente  espléndido  y  es  necesario  verlo  y 
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palparlo,  y  por  ello  es  que,  el  nombramiento  hecho  recientemente» 
por*el  Gobierno  de  una  comisión  técnica,  que  informara  sobre  tan 
importante  cuestión,  puede  considerarse  desde  ahora  como  una. 
victoria  alcanzada. 

Ello  me  basta :  del  estudio,  de  la  discusión  y  de  la  com- 
probación experimental  ;  nacerá  la  verdad  y  con  ella  ia  justifi- 
cación de  cuanto  digo.  La  cuestión  del  Ramio  no  rehuye  éh 
examen  autorizado  bajo  el  punto  de  vista  científico,  agrícola,, 
industrial  y  comercial  ;  antes  al  contrario  lo  desea,  y  será  res- 
petado, porque  sólo  el  error  muere  cuando  envejece  y  se  le 
analiza. 

Continuemos  la  excursión  emprendida  en  el  campo  de 
nuestras  investigaciones  sobre  la  producción. 

La  hemos  considerado  local,  es  decir  en  cuanto  atañe  á  1» 

región  A.  B.  C.  D.  E  y  se  me  ocurre  ahora  preguntar 

lo  siguiente:  ¿Se  conoce  la  producción  total  del  Ramio  en  eí 
mundo  entero  ó  sean  cuantos  kgms.  ingresan  hoy  al  mercado? 
Y  pregunto  eso,  porque  de  ello  podremos  deducir  no  solamen- 
te las  exigencias  actuales  del  mercado  y  por  consiguiente  las 
necesidades  del  consumo,  sí  que  también,  podremos  comparar 
la  mencionada  cantidad,  con  la  que  arroja  la  producción  de 
Jas  demás  textiles. 

Dijimos  en  uno  de  nuestros  anteriores  apartados  :  que  el  Ra- 
mio representaba  hoy,  en  el  mercado  de  las  textiles,  un  pig- 
meo. Fijar  exactamente  la  cantidad  sería  tarea  sumamente  ar- 
dua y  para  probarlo  me  basta  con  que  os  diga  :  que  no  ha 
podido  determinarse  exactamente  la  producción  total  de  algo- 
dón, lino,  cáñamo  y  demás  textiles.  Sin  embargo,  dado  el  buen¡ 
deseo  que  me  anima,  presentaré  datos  que  darán  una  idea  de 
la  importancia  que  tiene  la  producción  de  textiles. 


PRODUCCIÓN  ANUAL 

Algodón   2.053.000.000  kgms. 

Lino   515.204.000  (Europa  solamente.) 

Cáñamo  ? 
Lana? 
Seda  ? 

Ramio   30.000.000? 

Repito.  Difícil,  casi  imposible  el  determinar  aproximada- 
mente la  producción  actual  ;  pero  sí  que  puedo  asegurar  que 
todas  las  fábricas  que  tratan  y  emplean  la  fibra  del  Ramio^ 
carecen  de  materia  prima  y  constantemente  tienen  que  inter- 
rumpir sus  trabajos.  ¿Y  que  significa  esto?  Que  el  gran  por- 
venir agrícola  é  industrial  estriba  en  la  producción  de  la  ma- 
teria prima. 
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¿Y  *]ue  significa  para  la  República  de  Venezuela?  Que  debe, 
■hoy  por  hoy  porque  su  organización  así  lo  reclama  aprovechar 
¿?sta  circunstancia  ya  que  con  ello  fomei  ta  su  exportación. 

El  Gobierno  de  Venezuela  lo  ha  comprendido,  y  cumplien- 
do un  deber,  inspirado  por  el  patriótico  entusiasmo  que  for- 
zosamente tenía  que  determinar  el  conocimiento  de  la  verdad  y 
el  bien,  ha  demostrado  que  sabrá  atender  á  todo  lo  que  significa 
prosperidad  para  esta  República. 

Debemos  tratar  el  capítulo  de  gastos:  voy  á  presentar  á  la 
consideración  de  mis  lectores  un  cuadro  estadístico  do  gastos  y 
productos. 

PROMEDIO  DE  GASTOS    Y    PRODUCTOS    DE    UNA  HECTÁREA 
•DE  RAMIO  EN  EUROPA 

Gastos   de  plantación 


[ler.  afio] 

Preparación  del  terreno.—  Dos  labores   Fr.  40, 

Disposición  del  terreno  para  la  plantación   126, 

-56  metros  cúbicos  de  estiércol   392, 

.52.000  rizomas  á  10  francos  el  1 .000   500, 

Colocación  de   rizomas    117, 

Riego   18; 

Escardas   110, 

Bina  "...  70, 

Corte   36, 

Arriendo  del  agua   20, 

Arriendo  de  la  tierra   100, 


Total  Fr.  1.549, 


Gastos  de  conservación. 
[2°  año] 

Arriendo  de  la  tierra  Fr.  100, 

Arriendo  del  agua   20, 

Abonos  suplementarios    120, 

Limpieza  y  colocación  del  abono   108, 

Dos  cortes   90, 

Quitar  la  hoja  y  liarlo   72, 

Liad  aras  .  ,   6, 

Riego   18, 

'  Trasporte   24, 

Dirección   40, 


Total  Fr.  598, 
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El  Ramio  plantado  y  conservado  en  las  condi- 
ciones expresadas  produce  á  la  hectárea:  12.000 
lulos  de  tallos  secos  :  Calculada  á  10  fr.    los  ki- 


los, representan  (precio  al   cual   lo  paga  entre 

otras  la  "Ramié  Francaise)   1.200 


Resumen 

Producto  bruto   1.200 

^Gastos  ordinarios    598 


Diferencia   702 

Capital  empleado  en  la  plantación  amortiza  - 
ble  en  12  anos   1.549   corresponden  anualmente 

129,08  francos   129,98 

Interés  al  G  p§  del  capital  invertido  en  la 

plantación   93, 


Producto  del  capital  y  el  G  p  §  del  mismo...  232,08 

'Producto  líquido   702. 

Amortización  é  interés  del  capital.    222,08 


Ganancia  líquida      479,92 


Ahora  bien,  que  mis  lectores  examinen  con  detenimiento  es- 
ta estadística  no  formada  ad  libitum,  ni  calculada  según  los 
•datos  que  nos  sugieren  los  tratados  de  agricultura,  sino  hija 
de  la  práctica,  es  decir,  la  verdad. 

Estoy  persuadí  lo  que  me  dirán  inmediatamente  :  En  Vene- 
zuela no  hay  necesidad  de  tanta  cosa,  el  terreno  no  necesita 
tantas  labores,  la  naturaleza  fué  verdaderamente  pródiga  con  él, 
suprímase  en  consecuencia :  el  capítulo  abono,  el  arriendo  de  la 
tierra  y  el  arriendo  del  agua  desaparecen  porque  fu  valor  casi  r  o  sig- 
nifica nada;  en  una  palabra  disminuirá  la  sección  de  gastos  y 
en  cambio  se  verán  forzados  á  aumentar  la  de  productos  pues 
en  Europa  obtiénese  con  dificultad  dos  cortes  anuales  y  en  la 
inmensa  mayoría  de  las  comarcas  venezolanas  aseguramos  cuatro. 

Siendo  nuestro  principal  objeto  dar  á  conocer  la  cuestión  del 
Ramio  de  la  manera  más  concreta  posible  y  hacer  re.  altar  la  in- 
calculable importancia  del  vasto  pensamiento  que  nos  ocupa;  cree- 
mos que  el  procedimiento  seguido  en  este  modesto  trabajo  y  el  su- 
mario del  programa  que  le  precede,  serán  suficientes,  para  que 
todos  comprendan  y  se  persuadan  que  el  Ramio  representa  un  ver- 
dadero baluarte  vivificador  para  la  producción  venezolana. 

Todo  se  reduce  á  nuestro  entender  á  una  cosa,  y  es  :  que 
la  explotación  agrícola  ó  industrial  del  Ramio  en  Venezuela  se 
implante  en  las  debidas  condiciones.  El  edificio  mejor  cons- 
truido puede  convertirse  en  ruinas,  si  le  falta  sólida  base.  La 
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mejor  de  las  empresas  puede  fracasar,  si  no  atiende  al  examen 
de  las  condiciones  económicas  y  no  resuelve  previamente  todos 
los  problemas. 

¿Quién  duda,  señores,  que  el  Eamio  se  produce  en  Vene- 
zuela?   Nadie,  porque  sería  negar  la  realidad   de  lo  existente. 

¿Quién  duda  que  su  producción  resulta  beneficiosa  compa- 
rativamente á  la  producción  de  Tas  demás  regiones  que  se  de- 
dican á  tan  importante  cultivo?  Nadie,  pues  la  experiencia 
adquirida  ya  le  probaría,  al  que  tal  pensará,  lo  contrario. 

Por  otra  parte  :  su  porvenir  industrial  está  asegurado.  Los: 
servicios  que  prestaría,  son  tantos  y  tales,  que  bien  pudiera 
escribirse  una  serie  de  artículos  para  enumerarlos  ;  pero  en  el 
propósito  de  ser  lacónicos  bastará  que  digamos  lo  que  deja- 
mos ya  consignado  :  El  Ramio  es  cáñamo,  el  Eamio  es  al- 
godón, el  Eamio  es  lino,  el  Eamio  es  seda,  el  Eamio  es  progreso* 

¿Es  ilusoria  nuestra  afirmación? 

Consultad  los  boletines  de  cotización,  ellos  son  los  que  indican 
las  exigencias  comerciales,  ellos  representan  el  barómetro  de  la  de- 
manda. ¿Y  que  nos  dicen?  "Falta  Ramio"  "Pedimos  Ramio."  Y 
el  Ramio  no  aparece,  ni  satisface  las  exigencias  del  mercado, 
porqne  tiene  el  privilegio  de  nacer  y  prosperar  en  aquellos  paí- 
ses en  que  no  necesitan,  desgraciadamente  para  la  industria,  de 
los  provechos  que  le  pudiera  reportar   tan  útil  planta. 

No  es  ilusoria  nuestra  afirmación  porque  la  marcha  del  pro- 
greso y  de  los  usos  j^más  puede  pararse.  Y  el  progreso  de 
la  industria  eligió  la  Ramiera,  entre  las  predilectas  ;  sucumbi- 
rán los  propagandistas,  pero  el  Ramio  temprano  é  tarde  se  im- 
pondrá indefectiblemente. 

CUADRO  COMPARATIVO  DE  LOS  GASTOS  Y  PRODUCTOS  DE 
UNA  HECTÁREA  DE  ALGODON,  DE  LINO  Y  DE  CÁÑAMO 
CON  UNA  PLANTADA  DE  RAMIO. 

Dejé  apuntado  el  promedio  de  los  gastos  y  productos  de  una 
hectárea  de  ramio  en  Europa.  En  este  capiculo  nos  proponemos 
hacer  un  estudio  comparativo  de  los  gastos  y  productos  de  una 
hectárea  de  algodón,  de  lino  y  de  cáñamo  con  una  plantada  de 
ramio,  haciendo  resaltar  la  inmensa  ventaja  que  tiene  el  ramio 
sobre  las  demás  textiles,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción 
económica. 

Desde  luego  debemos  recordar  una  ci re  instancia  de  im- 
portancia suma  y  es,  que  el  ramio  es  planta  vivaz;  mientras 
que  las  demás  textiles,  tienen  que  renovarse  anualmente  si  ex- 
ceptuamos el  algodón  que  puede  conservarse  algunos  aflos  pero 
en  detrimento  del  producto. 

Por  otra  parte,  esta  circunstancia  de  ser  vivaz,  le  coloca  en 
expléndidas  condiciones  para  luchar  con  los  elementos  natura- 
les.   Un  vendabal,  una  plaga,  la  inundación,  etc.,   etc.  com- 
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promete  la  existencia  de  la  mayoría  de  cosechas  anuales,  y  con 
ello,  destruye  las  esperanzas  legítimas  que  concibiera  el  agri- 
cultor. 

El  ramio  que  troncha  el  vendabal,  renace  ufano ;  si  la 
inundación  lo  asóla,  renace  ufano  terminada  ésta  ;  si  el  insec- 
to destruye  sus  hojas,  las  presenta  renovadas  en  su  vegetación 
luxinante  en  breve  plazo.  Cada  70  días  puede  contar  el  agri- 
cultor con  una  cosecha  de  Ramio. 

Pasemos  á  lo  ofrecido,  y  comenzaremos  haciendo  algunas- 
consideraciones  sobre  el  algodón. 

ALGODÓN 

Gastos  por  Hectárea 


Argelia 

F. 

Laboreo   70,00 

Siembra    89,68 

Binas  y  escardas   220,52 

Irrigación   56,00 

Recolección,  20  c.  el  kilo   118,88 

Separación,  10  c.  el  kilo   59,40 

Vigilancia,  5  c.   el  kilo   29,70 

Intereses  del  10  p§  sobre  el  capital 
evaluado  en  300  francos   30,00 


Total  de  gastos  

(Notas  tomadas  de  M.  Masquelier.) 
Egipto  (M.  Sabatier) 

Total  gastos  por  hectárea  

Estados  Unidos 

Societte  Hill  (Carolina)  

Comité  íl e  Mango. 

Productos  por  Hectárea 

Argelia 

Algodón,  564,  kil.  y  30  k.  de  desechos... 

Resulta  el  kilo  á  

Granos — 1.500  k.  que  representan  225  kilos 
de  aceite,  que  á  un  f.  el  kilo  representan  225  fr. 
Se  obtienen  productos,  graras  y  la  torta  de  algo- 
dón cuyo  valor  no  tenemos  en  cuenta  porque 
equipara  la  extracción  de  aceite. — El  gasto  total 
ha  sido  pues  674,18—225  —  449,18  que  es  lo  que 
valen  554  kilos  de  algodón  y  30  de  deperdicios 
el  kilo,   pues  resulta  á  


674,18 

133  á  135 
422  á  480 


1,25  ■ 


0,78 
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Resulta  el  kilo 

Egipto   0,52 

Societé  Hill  Carolina   0,62 

'Comité  Mareugo  (Alabana)    0,71 

ATotas  interesantes  sobre  la  producción 

Kilos 

En  la  India  recógese  por  hectárea.  ...  120 

Venezuela   1.150 

Antillas— Guadalupe   300     á  400 

Reunión   400     á  500 

«Guayana   100     á  120 

Martinica   100 

Grecia   200     á  300 

Argelia   720     á  600 


LINO 

Gastos  por  Hectárea 

F. 

Promedio  de  las  plantaciones  europeas. 


{Plantación  Belga) 

Arriendo — Contribución    150 

Labores   90 

Semilla  2,5  tonelada  á  40  fr   100 

Abono  en  reserva  ó  que  dejó  el  an- 
terior cultivo   30 

Abono  animal   120 

Binas   40 

Arranque   63 

Acarreo   20 


585 

Productos 

Kilos 

Magnífica  cosecha   6.000 

Buena  id   5.580 

Ptegular         id   5.  00 

Mala  id   4.000 

Detestable      id    3.500 

Contienen  el  50  p§  de  fibra. 


Las  operaciones  que  sufre  para  ponerlo  en  es- 
tado de  venta  resultan  insalubles  á  consecuencia 
«leí  enrriado  


Precio  de  venta  en  el  mercado  oscila  entre  0.70  y  4  fr.  ol 

kilo. 


CÁÑAMO 


Gastos  por  hectárea 

Fr. 

Próximamente  los  que  ocasionan  la  planta- 
ción del  Ramio  en  el  primer  año  ó  sean   600  á  700* 

Producto.  Promedio 
De  700  á  1.200  kilos  y  de  288  á  330. 

Producción  anual 

Fr. 

El  precio  en  el  mercado  oscila   entre   80  y 
120  fr.  los  300  kgms.  ó  sea  un  promedio  de   I 


RAMIO 

A  qué  piecio  podremos  vender  la  fibra  del  Hamio  al  mer- 
cado europeo?    Depende  : 

i°  Procedencia  de  ¡a  fibra 


La  fibra  producida  en  la  ludia 

Cantón  

Argelia   

España  


vale    2,  fr. 

1,50  fr. 

1,75  fr. 

1,  fr. 


2°  Del  estado  en   que  se  presenta 

Proveniente  de  la  desfibración  de  tallos  secos. — En  este  ca- 
so el  valor  que  alcanza  depende  de  la  máquina  empleada,  pero 
oscila  en  los  máximuns. 

Cortezas  del  Ramio  extraídas  á  mano  (procedimiento  chino} 
alcanzan  0,70  fr.  kilo.  Las  mencionadas  cortezas  representan  el 
30  p§  del  peso  de  los  tallos  secos  de  Ramio. 

Procedimiento  vía  húmeda — Procedimiento  al  vapor  :  0,75  á 
1,75 — Otros  procedimientos— El  precio  que  alcanza  fibra  oscila 
en  los  mínimuns. 
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RESUMEN 

El  Ramio  es  vivaz  y  su  plantación  dura  muchos  años. 

Las  demás  plantas  textiles  son  anuales. 

Los  gastos  de  plantación  casi  representan  el  mismo  valor  pa- 
ra el  Ramio  que  para  las  demás  textiles. 

El  producto  en  fibra  y  por  hectárea  es  cuatro  veces  mayor 
en  el  Ramio  que  el  que   arrojan  las  demás  textiles. 

Los  procedimientos  de  extracción  de  la  fibra  son  más  higié- 
nicos y  por  lo  menos  tan  económicos. 

Dadas  estas  circunstancias,  digan  mis  lectores  :  ¿Qué  fibra 
la  que  se  podrá  librar  más  económica  al  mercado? 

Tipo  al  que  podremos  vender  la  fibra 

Minimum  :  0,75  francos  el  kilo. 
Máximum  :  1,50. 

¿Y  qué  es  lo  que  nos  sugierie  este  resumen?  Que  el  Ra- 
mio, que  bien  puede  decirse  que  hoy  nada  significa ;  que  los  pro- 
cedimientos de  cultivo  é  industriales  que  hoy  se  aplican  á  la 
que  podemos  llamar  desde  ahora  "Reina  de  las  textiles/'"  se  per- 
feccionarán y  procurarán,  con  el  tiempo,  una  notable  economía 
<m  su  producción  ;  puede  librarse  al  consumo  á  un  precio  infe- 
rior al  que  hoy  alcanzan  las  demás  textiles,  cuya  producción  en 
grande  escala  data  de  muchos  años.  La  mutua  competencia  y 
el  perfeccionamiento  en  los  procedimientos  á  ellas  aplicables  les 
ha  fijado  un  precio,  precio  límite  de  producción  económica,  pre- 
cio que  podrá  alcanzar  una  alza  en  el  mercado,  pero  jamás  des- 
cender 

DOMINGO  CALL 

Ingeniero. 
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EL  RAMIO  O  LA  1IAMIE  (*) 


Esta  planta  está  llamada  á  efectuar  una  revolución  en  nues- 
tra» abatida  agricultura  ;  á  despertar  entre  nosotros  industrias  ; 
ó  á  agregar  un  renglón  más  á  nuestros  manifiestos  de  exporta- 
•ción,  dado  el  buen  precio  á  que  se  cotizan  sus  productos. 

La  atención  del  país  viene  fijándose  en  ella  desde  1882  en 
que  la  introdujo  el  industrial  señor  Nicolás  F.  Knmanuel  y  la 
ensayó  con  sorprendentes  resultados  en  las  cercanías  de  Caracas 
y  de  Barcelona. 

El  Ramio  es  una  cepa,  cuyos  vastagos  aumentan  su  número 
cada  vez  que  se  cortan  ;  y  en  cada  año  multiplica  y  robustece 
sus  raíces. 

De  sus  varias  especies  sólo  mencionaremos  dos,  que  son  las 
convenientes  en  Venezuela.  La  Urtica  nivea  de  hojas  dentadas, 
verde  claro  por  encima  y  blanco  plateado  por  debajo,  tiene  en  su 
tallo  una  tinta  verduzca,  y  es  más  áspera  que  la  Urtica  utilis, 
que  tiene  hojas  dentadas,  verdes  por  encima  y  gris  oscuro  por 
debajo,  más  larga  y  más  ancha  que  las  de  la  nivea,  y  tiene  su 
fibra  más  trasparente. 

La  iitilis  da  cuatro  ó  cinco  cosechas  cada  año,  y  la  nivea 
dos  ó  tres,  y  ésta  es  más  propia  de  los  climas  templados.  El 
producto  de  la  primera  es  un  cuarenta]  por  ciento  mayor  que  el 
de  la  segunda. 

El  Ramio  es  originario  de  la  India,  prospera  en  Java.  Su- 
matra, en  el  Sur  de  China,  en  todo  el  Oriente  ;  cuanto  más  cá- 
lido es  el  clima  le  es  más  favorable. 

El  terreno  más  adecuado  es  :  el  ligeramente  arenoso  y  de 
aluvión  bien  removido,  suficientemente  fresco  ;  pero  que  no  sea 
de  excesiva  y  continua  humedad  ;  porque  ésta  le  perdnjica. 


(*)  Artículo  inserto  en  La  Nueva  Era  diario  de  Bareelona  de  Vene- 
zuela númejo  7. 
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Donde  haya  arboledas  abandonadas  de  café  ó  de  cacao,  está 
el  terreno  en  muy  buenas  condiciones  ;  donde  ha  habido  planta- 
ciones de  caña,  papas,  maíz,  no  hay  más  que  limpiar  y  sembrar. 

Por  su  práctica  en  Venezuela  el  señor  Enmanuel  calcula 
seis  cortes  por  año,  después  del  segundo  de  su  fundación,  en 
terrenos  de  buena  calidad  ;  cuatro  en  los  mediocres  y  en  los  ma- 
los de  tres  á  cuatro.  El  rendimiendo  líquido  lo  calcula  en  3.071 
bolívares  por  hectárea  de  sembradura,  para  las  plantaciones  que 
están  bajo  su  dirección  en  Maracay. 

El  precio  de  la  buena  fibra  es  en  Inglaterra  de  1,20  á  1,30  bolí- 
vares el  kilogramo. 

Se  utiliza  en  hilados,  en  tejidos  desde  los  más  finos  hasta, 
la  ordinaria  tela  para  velamen  de  buques;  en  la  cordelería,  y 
se  han  fabricado  de  ella  correas  de  trasmisión,  que  han  funcio- 
nado con  éxito. 

Las  hojas  y  cogollos  sirven  para  abono,  y  constituyen  un  fo- 
raje  nutritivo  y  sano.  Los  residuos  de  la  descortización  y  los  co- 
gollos suministran  un  papel  superior  al  que  hoy  importa  Venezuela. 

En  Norte  América  plantaciones  de  algodón  han  side  reem- 
plazadas por  el  Ramio,  de  menos  trabajo  en  el  cultivo  y  de  ma- 
yor rendimiento.  A  pesar  de  la  producción  de  Ramio  en  las  co- 
lonias, las  manufacturas  inglesas  tienen  intervalos  por  falta  da 
material;  la  producción  de  Argelia  no  da  abasto  al  consumo  de- 
Francia.  Además  de  esos  países  hay  telares  en  Alemania,  Bél- 
gica, España  é  Italia. 

Como  planta  textil  es  superior  al  lino,  al  cáñamo  y  al  al- 
godón. Tiene  estas  ventajas  :  mejora  el  terreno,  acaba  con  los. 
insectos,  como  sucedió  con  la  filoxera,  y  en  Maracay  se  ha  obser- 
vado que  no  le  hace  daño  la  langosta. 

Estos  apuntes  I03  hemos  extractado  del  folleto  que  publicó, 
el  s»-iior  Enmanuel  sobre  el  asunto,  que  hemos  tratado  movidos, 
por  la  propaganda  que  á  favor  del  Ramio  hace  actualmente  en 
Caracas,  el  Ingeniero  agrícola  español  señor  Domingo  Cali  y  Mo- 
rros, quien  ha  publicado  un  estudio  en  La  Opinión  Nacional, 
y  promete  conferencias  públicas.  El  Ejecutivo  Nacional  ha  nom- 
brado una  Junta  respetable  para  que  estudie  el  cultivo  de  dicha 
planta  y  sus  aplicaciones  industriales. 

Ojalá  que  este  nuestro  ins'gnificante  contingente  en  tan  im- 
portante materia  no  sea  perdido  para  Barcelona,  y  que  el  Ramio 
haga  tornar  para  sus  postrados  comercio'  y  agricultura,  bajo- 
mejores  auspicios,  aquellos  días  del  algodón  nunca  olvidados. 
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Considero  indispensable  el  incluir,  íntegra,  entre  los  do- 
cumentos comprobatorios,  la  Memoria  redactada  por  la 
comisión  nombrada  últimamente  por  el  Gobierno  Fran- 
cés para  que  emitiese  su  parecer  sobre  "El  Ramio." 
Y  al  objeto  de  que  conserve  todo  el  carácter  y  signifi- 
cación no  lie  creído  oportuno  traducir  el  expresado  do- 
cumento. 


I.  A  RAMIE 


Exferait  du  Journal  Ojficiel  du  4  Décembre  1887. 

Une  Conimision  composée  de  : 

MM.  Feray,  sénateur,  presiden t, 

Jacques,  sénatenr, 

Le  Guay,  députó, 

Sarlat,  dépnté, 

Bourlier,  dépnté, 

Tisserand,  directenr  de  l'Agriculture, 
Frémy,  directenr  du  Museum  d'histoire  naturelle, 
Corxu,  professeur-administrateur  du  Muséum  d'histoire  natu- 
relle, 

Aimé,  Girard,  professeur  á  l'Institut  national  agronomique, 
Imbs,  professeur  au  Conservatoire  national  des  Arts-et-Mé- 
tiers, 

Fuchs,  professeur  á  TEscole  nationale  des  mines, 

Favier,  Industrie!, 

Ghessé,  ancien  gouverneur  de  cglonie, 

Léon  Kobert,  rédacteur  á  ladirection  de  l'Agriculture,  secré- 
taire,  a  été  instituée  par  arrété  ministériel  du  12  avril  1887,  pour 
étudier  les  moyens  practiques  d'encourager  et  de  développer  la 
culture  de  la  Kamie,  ainsi  que  le  perfectionnement  des  procédés 
employés  pour  Tutilisatión  industrielle  de  ce  textile. 

La  Commision  s'est  réunie  au  Ministére  de  PAgriculture,  sous 
la  présidence  de  M.  Barbe,  Ministre  de  FAgriculture. 

A-3 
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En  ouvnint  la  séance,  M.  le  Ministre  a  rappelé  les  avanta- 
ges  que  présenterait  le  développement  de  la  culture  de  la  Ramie 
dans  nos  colonies  :  on  éviterait  ainsi  de  paycr  á  l'étranger  le  tri- 
buí considerable  que  luí  assurent  nos  achats  de  matiéres  textiles 

•et  on  aurait  en  outre  une  matiére  premiére  réunissant  des  qua- 
lités  exceptionnelles.  La  Eamie  est,  pour  ainsi  diré,  une  mine 
inépuisable  de  fils.  Malheureusement,  nos  industriéis  éprouvent 
de  grandes  difficultés  pour  s'en  approvisionner,  les  importations 

'de  Ramie  en  Europe  ne  dépassant  guére  2,000  tonnes  par  an, 
dirigées  sur  un  marché  uniqué,  celui  de  Londres.  Les  industriéis 

¡sont  obligés  de  passer  sous  les  fou relies  caudines  de  la  spécula- 
tión.    De  lá  les  mécomptes  et  le  découragement  de  la  plupart 

■des  industriéis  qui  ont  voulu  employer  la  Ramie. 

LTne  autre  cause  d'insuccés  a  été  la  difriculté  que  présentait, 
jusques  dans  ees  derniéres  années,  le  dégommage  des  fibres ;  mais, 
gráce  aux  beaux  travaux  de  M.  Frémy,  on  posséde  aujourd'hui 

•des  données  précises  qui  permettent  d'eííectuer  Fopération  f'ans 
de  bonnes  conditions;  on  peut  dégommersans  décoller  les  ubres 
élémentaires. 

II  fant  done  s'attacher  avant  tout  á  dévolopprr  la  produc- 
tion  de  la  Ramie  afín  d'avoir  cette  matiére  premiére  en  abon- 
danee  et  á  bon  marché 

En  Algérie  et  en  Tunisie,  il  y  a  au  moins  12,000  hectares  de 
terre  profonde,  légére  et  irrigable  que  Ton  peut  aííecter  á  cette 
culture  :  avec  200  ou  250  hectares  plantés  en  Ramie  on  peut  ali- 
menter  une  filature  qui  traiterait  1  million  de  kilogrammes  de 
fibres. 

La  Martinique,  la  Guadaloiipe  et  la  Gaayane paraissent  de- 
voir  se  preter  mieux  encoré  que  V Algérie  peut-ótre  á  la  culture 
de  la  Raime,  car  les  ierres  profondes  et  facilement  irrigables  s'y 
■irouvent  da?is  une  grande  proportion. 

Mais,  entre  toutes,  l'Indo-Ohine  paraít  devoir  étre  tout 
'd'abord  Fobjet  de  tentatives  ton  tes  spéciales,  non-seulement  par 
rsuite  des  quautités  considerables  de  Ramie  que  peut  produire  ce 
>pays,  mais  surtout  par  la  facilité  que  Ton  y  trouve  de  pouvoir 
faire  décortiquer  manuellement,  sur  place,  la  Ramie  dont  les  fi- 
lasses  viendront  ainsi  alimenter  á  bref  délai  nos  u  ines. 

Une  autre  grande  garantie  de  suecos,  a  ajouté  le  Ministre, 
c'est  l'homme  qui  est  aujourd'hui  á  tete  du  gouvernement  géné- 
ral  de Tlndo-Chine  :  M.  Constans  saura  prendre  toutes  les  ini- 
tiatives  nécessaires. 

La  Commissión,  pénétrée  comme  le  Ministre  de  l'importan- 
ce  de  la  question  et  de  Fintérét  d'une  prompte  solution,  pense 
•qu'il  y  a  lieu  de  rechercher  inmédiaternent  le  meilleur  moyen 
d'encourager  la  culture  de  la  Ramie  et  de  sa  décortication. 

Elle  prie  M.  Tisserand,  directeur  de  1'Agriculture,  de  lui 
présenter  un  rapport  sur  les  encouragements  qu'il  conviendrait 
de  donner  á  la  culture  et  á  la  propagation  de  la  Ramie. 
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Elle  prie  également  M.  Favier  de  vouloir  bien  se  charger  de 
rédiger  une  note  sur  la  culture  de  la  Ramie  :  cette  note  de  van  t 
faire  connaítre  Ja  nature  des  terres  qu'il  convient  d'aííecter  á  la 
culture  de  la  Ramie,  les  varietés  qui  conviennent  le  mieux  sui- 
vant  le  climat  ou  la  nature  du  sol,  les  engrais  appropriés,  etc. 

Enfin,  la  Commission  a  décidé  qu'il  serait  procede,  le  plus 
tót  possible,  á  des  expériences  portant  sur  la  décortication  desti- 
les de  Ramie  et  sur  le  dégommage  de  fibres. 

Dés  la  2e  séance,  tenue  le  25  novembre,  iecture  a  été  donnéft 
•des  rapports  de  MM.  Tisserand  et  Favier,  qui  sont  reproduits  á 
la  suite  de  cette  note  et,  aprés  avoir  adopté  les  conclusions  du  rap- 
port  presenté  par  M.  Tisserand,  la  Commission  a  émis  les  voeux 
suivants : 

Io  Qu'un  résumé  des  procés-verbaux  des  séances  soit  inséré 
au  Journal  officiel ; 

2o  Que  comunication  en  soit  faite  au  Ministére  de  la  Marine 
et  des  Colonies  ; 

3o  Que  M.  le  Ministre  de  la  Marine  et  des  Colonies  soit  prié 
de  confier  une  mission  á  M.  Crozat,  mis  á  la  dispositión  de 
M.  le  gouverneur  de  PIndo-Chine,  pour  aller  encourager  et  di- 
riger  la  culture  de  la  Ramie  et  sa  décortication  manuelle  ; 

4°  Que  des  fonctionaires  de  l'administration  des  colonies,  fas- 
sent  partie  de  la  Commission  de  la  Ramie  ; 

5o  Et  que  des  distinctions  bonorifiques  soient  acordées  á  Y 
Agricnlture  coloniale. 

ÜAPPORT  SUR  LES  MOYENS    i/ENCOU  K  AGEIt  LA     CULTURE     ET  LA 
PROPAGATICW   DE  LA  RAMIE 

Messieurs, 

La  fabrication  des  textiles  de  chanvre,  lin,  jute  et  chinagrass 
«st  sans  contredit  une  les  b ranches  les  plus  importantes  de  Tin- 
dustrie  francáíse  ;  elle  cccupe  une  population  ouvriére  considé- 
rable  et  met  en  ceuvre  plus  de  200  milhons  de  kilogrammes  de 
m atieres  premieres. 

Malheureusement,  la  producción  nationale,  qui  ne  dépasse 
guére  75  á  80  millions  de  kilogrammes  de  filasse  de  chanvre  et 
de  lin,  est  bien  loin  de  sufriré  aux  besoins  d?une  industrie  aussi 
active,  et  la  France  est  obligée,  chaqué  année,  d'importer  125  á 
130  millions  de  kilogrammes  de  matiéres  premieres  telles  que 
chanvre,  lin,  jute,  phormium,  chinagrass,  etc.,  etc. 

¡On  voit  par  ees  chiffres  quel  lourd  tribut  nous  payons  a 
Fétranger  et  quel  intérét  nous  aurions  á  trouver  les  moyens  de 
nous  en  affranchir! 

Or,  nous  ne  pouvons  plus  compter,  pour  cela,  sur  le  déve- 
loppement  de  nos  cultures  de  plantes  textiles  dans  le  nord  et 
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dans  le  ecntre  de  la  Franco,  car  les  conditions  économiques  de 
la  production  agricole  rendent  anjourd'hui  ees  diverses  cultu- 
res si  peu  lucratives  qu'elles  son  abandonnées  peu  á  peu  par  les- 
agriculieurs  découragés,  de  tel'e  sorte  que  le  chanvre  ct  le  lin 
qui,  il  y  a  vingt-cinq  ans,  oceupaient  plus  de  200,000  néctares 
ne  représentent  plus  qu'une  superficie  de  95,000  néctares. 

Quan  au  produit  en  filasse,  qui  s'élevait  en  1862  á  plus  de' 
120  millions  de  franes,  il  arrive  á  peine  actuellement  á  75  mi- 
llions. 

Dans  ees  conditions,  il  est  bien  naturel  que  ceux  qui  so 
préoccupet  de  Pavenir  de  notre  industrie  textile  aient  cherchó- 
les moyens  de  suppléer  á  Tinsuffisance  de  notre  production  en 
essayant  d'introduire  et  de  propager  sur  le  sol  francais  une  de- 
ees  plantes  á  végétation  puissante,  capables  de  fournir  la  ma- 
tiere  filamenteuse  á  bas  prix  et  en  grande  abondance,  et  que 
parmi-celles-ci,  ils  aient  tout  particnlierement  préconisé  la  Ramie. 

La  Ramie,  en  effet,  lorsqu'elle  est  cultivée  dans  le  terrain 
et  sous  le  climat  qui  luí  conviennent,  donne  des  produits  atisst 
abondants  que  remar  quables. 

Cette  plante  vivace,  qui  peut  fournir  2,  3  et  4  coupes  par 
an  et  dont  le  rendement  en  tiges  varié  de  40  á  50  par  metre 
carré,  soit  400,000  á  500,000  par  hectare.  a  des  fibre-  á  la  fois 
resistan  tes,  son  pies  et  soyeuses  qui  peuvent  étre  converties  en 
fils  et  en  étoúpes  que  leur  solidité  et  leur  éclat  permettent 
d'effecter  aux  usages  les  plus  divers,  ainsi  que  la  Coinmission  a 
pu  s'en  couvaincre  devant  les  beaux  spécimens  que  M.  Favier 
lui  a  presentes. 

La  Ramie  naurait  pas  seulement  Vavantage  de  fournir  une' 
excelhnte\m  atiere  premíére  aux  fila'ures  de  la  métropole:  elle  cons- 
tituerait  pour  les  pays  de  production,  c'est-á-dit  e  pour  nos  co- 
lonies,  un  objet  d'exportation  considerable  qui  contribuerait  cer- 
tainement  á  leur  déveUppement  et  á  leur  prospérité,  comme  le  ta- 
bac  et  le  cotón  ont  contribué  áVimmense  fortune  des  Etats-Unis. 

II  y  a  une  autre  considération  qui  mérite  de  fixer  notre 
attention  et  sur  laquelle,  Messieurs,  vous  permettrez  au  Direc- 
teur  de  ragriculture  de  s'arréter  un  instant  :  la  Ramie  nous  don- 
nera  une  culture  de  plus  et  c'est  la  un  résultat  de  la  plus  haute 
importance,  car  il  est  d'une  sage  politique,  en  agriculture,  de 
multiplier  les  cultures,  si  Ton  veut  eviter  les  mécomptes  et  re- 
médier  aux  pertes  dont  les  fléaux  naturels  et  les  maladies  pa- 
rasitaires  menacent,  hélas!  les  cultures  les  plus  fructueuses. 

L'exemple  de  l'Irlande,  de  nos  régions  vinicoles  minees  par 
le  phylloxera,  celui  de  Bourbon  et  de  la  Martinique,  oú  la  cul- 
ture de  la  canne  á  sucre  et  du  café  traverso  une  crise  intense 
par  suite  de  l'abaissement  des  prix  ou  de  maladies  parasitaires, 
nous  montrent  qu'il  est  indispensable  d'avoir,  permettez-moi 
Pexpresion,  des  cultures  variées,  des  cultures  de  rechange  pour 
parer  á  toutes  les  éventualites. 
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M.  Favier  s'e^t  chargé  d'indiquer  á  la  Commission  Ja  pos- 
sibilité  et  les  moyens  practiques  de  développer  la  culture  de  la 
Ramie  et  les  importants  bénéfices  que  h'agriculteur  soigneux  peut 
en  tirer;  le  rapport  qu'il  a  rédigé  á  cet  effet  et  qui  resume  le 
fruit  d'nno  longue  et  sérieuse  expérience  sera  un  guide  précieux 
pour  ceux  de  nos  colons  qui  voudront  entreprendre  cette  culture. 

Nous  n'avons  done  pas  á  nous  oceuper  de  cette  question 
qui  sort  du  cadre  qui  nous  a  été  tracé  ;  qu^on  nous  permette 
seulement  de  rappeler  que  le  principal  écueil  á  éviter,  c'est  de 
ne  pas  essayer  la  culture  de  la  Ramie  dans  de  mauvaises  condi- 
tions,  afín  d'éviter  l¿s  déceptions  et  les  découragements  qui  sont 
la  conséquence  de  pareilles  tentatives. 

Ce  que  nous  avons  dú  rechercher  pour  repondré  au  désir 
de  la  Commission,  c'est  le  moyen  de  propager  la  culture  de  la 
Ramie,  en  excitant  l'émulation  dcs  agriculteurs  et  en  récompen- 
snnt  ieurs  efiorts.  A  cet  égard,  nos  trouvons  dans  la  lettre  de 
M.  Crozart  de  précieuses  indications  sur  ce  qui  devra  étre  fait 
dans  nos  po&session*  d'extréme  Orient. 

M.  Crozart  recommande,  avec  juste  raison,  d'utiliser  les  ap- 
titudes spccUles  de  la  petite  culture  pour  produire  la  filasse  de 
la  Ramie.  Les  indigénes  de  TAnnam  et  du  Tonkin  apporteront, 
en  eft'et,  dans  la  culture  et  la  préparation  de  cette  plante  les 
soins  minutieux  qu'elle  exige  et  pour  lesquels  íl  n'est  besoin  que 
•de  beaucoup  de  bras. 

II  suffira  done,  dans  ees  pays,  de  creer  des  champs  d'expé- 
riences  pour  étudier  les  varietés,  les  plus  productivos,  les  eugrais 
qui  leur  cenviennent,  de  distribuer  des  plants  bien  appropriés  au 
sol  et  au  climat,  d'organiser  des  champs  de  démonstration  pour 
enseigner  les  vrais  principes  de  la  culture  et  mettre  en  évidence 
tous  ses  avantages,  enfin  de  distribuer  des  encouragements  aux 
indigénes  pour  entretenir  leur  émulation  et  activer  la  propagation 
de  la  Ramie. 

Dans  nos  vieilles  possessions,  á  Bourbon,  á  la  Martinique,  á 
Madagascar,  en  Tunisie,  en  Algérie,  c'est  par  d'autres  moyens 
qu'on  devra  poursuivre  le  but  indiqué  ;  dans  ees  diverses  colo- 
nies,  en  effet,  oú  les  bras  font  défaut,  on  ne  saurait  compter  sur 
les  opérations  de  la  petite  culture.  C'es  á  la  grande  culture  qu'il 
faudra  faire  appel,  c'est  aux  machines  et  aux  instruments  perfec- 
tionnés  qiril  sera  indispensable  d'avoir  recours. 

II  conviendra  done  de  distribuer  des  encouragements  particu- 
liers  et  spéciaux  á  la  fois  pour  la  culture  et  la  préparation  des 
Abres,  car  le  point  essentiel  dans  ees  lieux  de  production,  oú  Fon 
opérera  sur  de  grands  espaces  et  par  grandes  quantités  á  la  fois, 
sera  d'avoir  des  machines  permettant  de  décortiquer  économique- 
ment  sans  endommager  les  fibres.  N'oublicns  pas  en  efíet  que, 
pour  la  grande  culture,  il  ne  suffit  pas  de  produire,  comme  le  di- 
sait  á  la  derniére  séance  M.  le  sénateur  Jacques  ;  il  faut  surtout 
et  avant  tout  pouvoir  tirer  le  meilleur  partí  possible  du  produit 
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brut,  qui  doit  étre  livré  dans  de  bonnes  conditions  de  qualité  et 
de  prix  au  eommercant  et  á  Pindustriel. 

Mais,  nous  ne  saurions  trop  le  répéter,  qu'il  s'agisse  de  la 
grande  ou  de  la  petite  exploitation,  il  ne  faudra  encourager  la 
cuitare  de  la  Ramie  que  dans  le  sois  riches,  profonds,  de  bonne- 
consistance,  bien  amendés,  susceptibles  d'étre  arrosés  et  pouvant 
donner  au  moins  deux  coupes  par  an.  On  doit  proscrire  sévére- 
ment  des  encouragements  de  l'Etat  toute  exploittation  qui  ne  rem- 
plirait  pas  le  couditious  exigées  pour  une  bonne  et  fructueuse 
production  de  filasse.  Rien  n'est  dangereux  commeces  essais  coú- 
teux  et  irrationnels  qui  sont  faits  uniquement  en  vue  de  primes 
ou  de  distinctions  honorifiques. 

Rappelons-nous  les  essais  qui  eurent  lien  en  Algérie  pour  y 
introduire  la  culture  du  cotón  et  les  déplorables  résultats  qu'ils 
ont  donnés. 

C'est  en  nous  inspirant  de  ees  diverges  considérations  que 
nous  avons  elaboré  les  propositious  suivantes,  sur  lesquelles  nous 
avons  Thonneur  d'appeler  Fattention  de  la  Commission. 

Nous  estimons  qu'il  y  á  lieu  : 

I'"  D'accepter  avec  empressement  l'oñre  de  M.  Crozat  et 
d'utiliser  immédiatement  sa  bonne  volonté  au  Tonkin  ; 

2o  D'instituer  dans  nos  colonies  appropriées  (Cochinchine, 
Tonkin,  Madagascar,  Bourbon,  la  Martinique,  la  Guadeloupe, 
etc.,  etc.)  des  champs  d'expériences  pour  étudier  les  variétés  de 
Ramie  le  mienx  appropriées  á  chaqué  nature  de  sol  et  de  sitúa 
tion,  les  procédés  de  culture  á  suivre,  les  engrais  employés  et 
le  meilleur  mode  de  préparation  et  d'utilisation  de  la  récolte  ; 

3o  De  ciéer  dans  les  mémes  colonies  des  pépiniéres  de  Ra- 
mie dont  les  plants  seront  distribués  gratuitement  aux  indigénes 
avec  une  notice  sur  la  culture  de  la  Ramie,  et  de  nommer  sur 
divers  points  des  moniteurs  chargés  d'enseigner  la  culture  aux 
indigénes  et  de  leur  donner  tous  les  conseils  et  renseignements 
nécessaires;  • 

4o  D'instituer  dans  chaqué  district  npproprié  á  la  culture  de 
la  Ramie  (en  pays  de  petite  culture)  des  prix  annuels  aux  petits 
cultivateurs  qui  auront  cultivé  la  Ramie  de  la  fa9on  la  plus  avan- 
tageuse  et  de  maniere  á  pouvoir  servir  d'exemple  dans  la  localité;. 
d'accorder  á  tout  planteur  de  Ramie  un  dégrévement  de  l'impót 
foncier  ou  du  droit  de  sortie  pendant  trois  ans; 

5Ü  D'instituer  dans  les  colonies  á  grande  culture  et  en  Algé- 
rie des  primes  annuelles  de  300,  £00  et  1,000  fr.  pour  ceux  qui 
auront  cultivé  la  Ramie  sur  une  étendue  de  2  néctares  au  moins 
et  de  5  néctares  au  plus,  de  la  facón  la  plus  avantageuse  et  de  ma- 
niere á  pouvoir  servir  d'exemple  ;  d'instituer  dans  les  mémes  co- 
lonies des  prix  de  200,  300  et  400  fr.  en  faveur  des  cultivateurs 
de  Ramie  de  10  ares  au  moins  et  de  2  néctares  an  plus  ; 

6o  Indépendamment  des  sommes  votée*  par  les  colonies  pour 
les  primes  et  encouragement  locaux,  de  prélever  sur  les  budgets 
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de  Fagriculture  et  cíes  colonies  un  crédit  de  60,000  fr.  qui  sera 
aífecté  chaqué  année  anx  encouragements  á  la  culture  de  la  Ra- 
mie  (fraís  d'experiences,  missions,  prix,  etc.,  etc.) 

Nous  avons  la  conviction,  Messieurs,  qu'un  tel  systéme  d'en- 
couragements  sera  fécond  en  résultats,  et  nous  vous  rappellerons,. 
ainsi  que  le  faisait  vendredi  dernier,  notre  honorable  président 
M.  Feray,  que  c'est  en  partie  par  des  moyens  analogues  shron 
plus  énergiques  que  l'IrJande  a  créé  sur  son  sol  cette  culture  de- 
lin  qui  á  san  vé  d'une  ruine  certaine  son  industrie  textile  et  aidé 
son  agriculture  á  ssupporter  une  crise  sans  exemple. 

Les  encouragements  que  nous  demandons  en  faveur  de  la  cul- 
ture de  la  Ramie  sont  bien  modestes,  si  on  considere  le  rósultat 
que  nous  poursuivons.  Nous  osons  espérer  que,  dans  cette  voie, 
les  ministéres  intéressés  ne  refuseront  pas  leur  concours  et  n^hési- 
teront  pas  á  accorder  les  crédits  que  nous  jugeons  nécessaires 
pour  doter  notre  pnys  d'une  culture  et  d'une  industrie  sur  lesque- 
lles  les  esprits  les  moins  optimistes  sont  autorisés  á  fonder  au- 
jourd'hui  les  plus  belles  esperances. 

Le  Rapportenr, 

Eljgéne  Tisserand. 

Conseiller  d'Etat,  Directeur  de  l'Agriculture. 


Otro  documento  de  suma  importancia  y  que  nos  demuestra 


Io  Que  en  el  mercado  falta  materia  primera  y  que  el  porve- 
nir estriba  en  su  producción. 

2o  Que  el  problema  de  la  descortización  se  halla  económica- 
mente resuelto  pues,  sociedades  de  la  importancia  de  la  Ramie 
Francaise  la  garantizan.  • 

3o  Que  tanta  es  la  necesidad  que  tienen  de  materia  primera 
y  tanta  es  la  importancia  que  va  adquiriendo  El  Ramio  en  la  in- 
dustria, que  los  solicitantes  e  industriales  hállanse  dispuestos  á 
cualquier  sacrificio  con  tal  que  puedan  asegurarse  materia  prima. 

Veamos  el  texto  : 


Avis  de  la  Societé  la  "Ramie  Francaise" 


A  la  suite  de  TExtrait  officiel  qui  precede,  le  Conseil  de  Ad- 
ministration  de  la  Societe  "La  Ramie  Francase,"  fondée  en  1881, 
ayant  son  siége  social  á  Paris,  14,  ru«,  Sain-Fiacre,  croit  devoir 
informer  les  intereses  que,  en  . ce  qui  concerne  la  décorticatióa 


V 
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á  Pétat  sec,  le  probléme  á  son  point  de  vue,  se  trouve  sufhsam- 
ment  résolu  por  la  Machine  P.  A.  Favier,  qu'elle  exploite  de- 
puis  plusieurs  années  dans  plusieurs  de  ses  usínes,  et  que,  par 
Forganisatión  de  deux  filatures  en  marche,  ayant  actuellement 
plus  de  7.000  broches,  ainsi  que  par  celle  du  tissage  de  toiles, 
linges  et  guipures,  elle  assure  cíéjá  á  l'agriculteur  le  débouché  de 
ses  premiers  produits. 

Et  lorsque  le  marche  sera  devenu  plus  important,  de  nom- 
breux  industriéis  qui  n'attendent,  pouremployer  la  Ra  mié,  que 
la  certitude  de  ne  pas  manquer  de  matiére  premiére  viendront 
assurer  un  débouché  de  plus  en  plus  considerable. 

Eu  vue  d'asocier  ses  eííorts  á  ceux  du  gouvernement  pour 
la  propagation  de  la  culture  de  la  Ramie,  le  Conseil  d' Adminis- 
traban de  "La  Ramie  Frgi^aise"  vient  de  prendre  les  décisions 
suivantes : 

Aux  gronpes  de  planteurs  ou  aux  indi  viduali  tés  qui  voudront 
fournir  Tinstallatión  et  la  forcé  motrice  dans  les  conditions  in- 
dustrielles  qui  leur  seront  indiquées  et  opérer  la  décorticación 
pour  leur  compte,  la  Société  fournira  les  machines  de  décorti- 
catión  nécessaires.  II  luí  sera  simplement  tenu  compte  de  10$ 
par  an  pour  intórét  et  amortissement,  et  elle  s'engagera  á  acheter, 
pendant  cinq  ans,  la  filasse  produite,  aux  prix  suivants,  rendue 
dans  un  port  d'embarquement  : 

85  francs  les  fe  kilos  pour  la  lre  année, 

la  2a 

y  y         y  y         >>  y>       i«v  ,, 

>y        y  y         -y  y  y       Jt*    °  y  y 

y  y        y  y         y  y  y  y       la  -i6 

la  ^e 

yy        yy        j?  yy       lih  °  yy 

et  los  suivantes,  pour  de  la  filasse  décortiquóe  dans  un  étafc  re- 
présenlant  en  íibres  20f>  du  poids  des  tiges  séches,  ou  á  des 
prix  relatifs,  suivant  qualité. 

La  Société  fournira  toutes.  les  indications  qui  lui  seront  de- 
mandées  sur  la  nature  de  Pmstallation  de  la  forcé  motrice,  le  ren- 
dement  des  machines,  etc. 

Le  Directeur  général  de  la  "Ramie  Francaise," 

P.-A.  Faviek. 
Le  President  du  Consel  d'Administration, 

A.  ClIANCEL. 

Paris,  le  15  Décembre  1887. 

Les  prix  cidessus  sont  pour  marchandise  rendue  dans  port 
f  rano  ais. 
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¿Las  sociedades  que  explotan  El  Ran.io  como  es 
debido,  prosperan  í 


Reproducción  exacta  de  un  párrafo  inserto  en  el  proyecto  que 
para  el  aumento  del  capital  social  de  la  sociedad  "La  Ramie 
Francaise"  presentó  el  Director  Monsieur  Favier,  proyecto  que  fué 
aprobado  por  unanimidad. 

"Ce  n'est  plus  un  simple  programe  plein  d'aléas  que  les  fon- 
dateurs  de  la  "Ramie  Francaise"'  ont  á  soumettre,  c'est  le  projet 
d'extension  d^une  industrie  déjá  créé,  ayant  passé  par  toutes  les 
phases  difficiles  á  tout  debut,  debarrassée  de  Tétude  de  toutes 
les  questions  techniques  en  présence  des  p.lantations  importantes, 
d'usines  en  plein  fonctionnement  avec  la  certitude  de  benéfices 
qui  ne  dependent  plus  que  du  chiffre  d'affaires  et  devant  la  pers- 
pective  d'une  entreprise  industrielle  qui  deviendra  la  plus  grande 
du  siecle." 

¿  Qué  significan  estas  palabras  dirigidas  por  el  Director  de  una 
Compañía  á  los  señores  accionistas?  Estos  conocían  perfecta- 
mente que  lo  que  les  decía  era  lo  cierto,  lo  que  atestiguaban  los 
hechos.  Inmediatamente  elevan  el  capital  social  á  15.000,000  de 
francos  y  ellos  mismos  lo  suscriben. 


SINTESIS  DE  LAS  INDUSTRIAS  RAMIERAS 


A 


Separación  de  la  fibra  del  tallo 

DESFIBRA  CIÓ  N  DEL  RAMIO 

Objeto  de  la  desfibración  :  El  separar  y  desagregar  las  fibras 
que  se  hallan  colocadas  entre  el  leño  y  la  película  epidérmica. 

I 


VÍA  SECA 

A.    Operándose  sobre  los  tallos  secos. 
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Ia.  Operación 

SEPARACIÓN  DEL  LEÑO 

Medios  mecánicos  empleados  para  ejecutar  la  primera  opera- 
ción. Corte  longitudinal  del  tallo,  abertura  y  disposición  del 
mismOc  Manera  de  destruir  la  adherencia  del  lefio  con  la  corteza. 
Cilindros  laminadores.  Trituración  y  separación  definitiva  del 
lefio.    Cilindros  canalados. 

B.    Operando  sobre  los  tallos  verdes. 

2a  Operación 

SEPARACIÓN  DE  LA  PELICULA  EPIDÉRMICA  Y 
DESAGREGACIÓN 

Manera  de  obtenerla. — Cilindros  canalados  friccionadores. 

CONDICIONES  QUE  DEBE  REUNIR  UNA  BUENA 

MÁQUINA  DESFIBRADORA 

Que  presente  íntegras  (conservando  las  dimensiones,  resisten- 
cia y  estructura  normales)  separadas  en  su  máximun  del  leño  y 
película  epidérmica  y  desagregadas  entre  sí  las  fibras  que  contie- 
ne el  tallo.  Que  realize  el  trabajo,  determinación  del  valor  "in- 
dustrial, en  el  mínimun  de  tiempo.  Que  clasifique  los  residuos. 
Que  las  fibras  conserven  un  paralelismo  perfecto. 

II 

VÍA  HÚMEDA 

Enriado 

La  maceración  del  Ramio  en  el  agua  no  da  buenos  resul- 
tados. 

I.  Por  contener  en  proporciones  muy  diversas  la  goma  in- 
tercalar (Pectosa  y  Vasculosa)  y  ser  en  consecuencia  tardía  la 
descomposición. 

II.  Los  tallos  de  Ramio  presentan  diversidad  en  las  dimen- 
siones y  en  el  estado  de  madurez. 

No  puede  procederse  pues,  como  se  procede  con  el  lino  y  con 
el  cáfiamo. 

III 

PROCEDIMIENTOS  QUÍMICOS 

Todos  los  procedimientos  empleados  hasta  el  presente  han 
dado  pésimos  resultados.  Merecen  el  calificativo  de  medianos  los 
ensayos^practicados  por  Moerman.  Sumerge  los  tallos  en  agua  á 
25°  c.  á  la  que  añade  flor  de  azufre,  carbón  vegetal,  yeso  y  otros 
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ingredientes.  Sujeta  los  mencionados  tallos  á  una  trituración» 
valiéndose  para  ello,  de  dos  rodillas  de  hierro  con  movimientos 
diferenciales. 

IV 

RESIDUOS   DE   LA   DESFIBRA  CIO  N 

I.  Trozos  de  tallos,  que  forman  una  base  excelente  para  la 
fabricación  del  papel. 

II.  Leño,  empleado  como  combustible  y  como  filtro  para  eí 
gas  del  alumbrado. 

II [.    Películas  epidérmicas. — Como  abono. 

B 

ECONOMÍA 
I 

¿Queda  asegurado  el  cambio  de  utilidad  en  potencia  ó  sea  el1 
con  i nmo?  . 

Determinación  de  la  zona  económica. 

La  nación  que  posee  las  materias  necesarias  á  su  industria 
posee  dos  veces,  nos  dice  Maéman.  Son  conocidas  de  todos  las 
necesidades  de  la  industria  y  de  las  naciones  que  preferentemente 
se  dedican  á  ella,  y  la  continua  lucha  que  han  de  sostener  con 
los  tratados  de  comercio.  En  el  año  1884  se  importaron  del  ex- 
trangero,  á  España  solamente,  más  de  75  millones  de  kilogramos 
de  algodón,  lana,  seda,  cáñamo,  lino  yute;  hilazas  de  yute,  cá- 
ñamo y  lino  y  materias  que  representan  un  valor  de  más  de  120 
millones  de  pesetas. 

Quién  duda  que  cultivando  el  Ramio,  una  parte  ó  la  totalidad 
de  la  producción  que  hoy  invade  los  mercados  sea  sustituida  con 
el  Eamio? 

¿Y  qué  significa  esto  para  las  naciones  productoras  de  mate- 
rias primas? 

II 

Con  el  consumo,  que  asegura  el  cambio  de  utilidad  en  poten- 
cia, se  satisfacen  directa  é  indirectamente  las  necesidades  materia- 
les del  hombre;  directamente  en  cu&nto  el  producto  consumido 
le  nutre  ó  atiende  á  la  conservación  del  equilibrio  de  sus  funcio- 
nes (alimentos,  farmacopeas),  indirectamente  al  transformarlas  ó- 
modificarlas. 

Determinación  de  la  zona  industrial. 
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r;  Cuáles  son  las  industrias  llamadas  á  operar  el  transformismo 
■del  Ramio  ?  Indaguemos: 

Raices,  tallos,  hojas  y  fruto  nos  presenta  la  Urticacea  que  nos 
ocupa.  De  todo  ello,  solo  se  opera  el  transformismo  en  el  tallo, 
producto  esencial.  Su  liver  contiene  una  fibra  en  cantidad,  es- 
tructura, dunenciones  y  resistencia  que  se  presta  á  su  ventajosa 
utilización. 

c 

UTILIZACIÓN    DE   LA  FIBRA 
I 

Utilización  directa  ó  sea  tal  cual  la  presentan  las  máquinas 
desfibradoras. 

Hilatura — Cables  de  minería — Cordajes  y  artefactos  para  la 
pesca — Alpargatas — Telas  de  embalaje — Trasmisores. 

II 

Utilización  de  la  fibra  después  de  haber  sufrido  : 
Desagregación  :  La  materia  que  mantiene  unidas  la  fibras  es  la 
pectosa  y  vasculosa.  Sistemas  conocidos :  Schenck,  Watt,  Delisse, 
Cator,  Terwagne,  Lefebure,  Comu,  Bower,  Blet,  Six,  Forgemont, 
Mac-Donald,  Hils.  —  Carda:  Sistemas  similares  á  los  empleados 
para  la  carda  de  la  lana  y  borra  de  seda.  Las  estiras  deberán 
modificarse  á  consecuencia  déla  longitud  de  la  fibra. — Blanqueo  : 
Procedimientos  normales  :  Eliminación  de  las  partes  resinosas, 
tratamiento  de  baños  alcalinos  con  ó  sin  presión,  empleo  de  los 
hipocloritos,  hipofosfitos,  ácido  sulfuroso,  agua  exigenada,  etc. 
Tintura  :  A  Cantón  se  tifie  en  todos  los  colores  el  hoa-pou  (Ra- 
mio). Usan  el  índigo  para  el  azul  ;  corthame  para  la  rosa;  la 
raíz  de  chou-Liang  para  el  marrón-rojo  ;  el  cúrcuma  par¿*  el 
amarillo.  Los  europeos  han  resuelto  completamente  el  problema. 

Y  después  de  haber  sufrido  la  totalidad  ó  parcialidad  délas 
mencionadas  operaciones  constituye  entonces  la  materia  primera 
de  nuevas  industrias  que  la  emplean. 

HILATURA 

Diversos  son  los  procedí  mientas  empleados  : 
En  .1815  M.  Hangreawes  de  Dundée  y  M.  Marshall  de  Leeds 
con  las  máquinas!de  hilar  el  lino  obtienen  el  número  250. 
M.  Horsman  la  hilaba  en  1873  Con  máquinas  muy  pareci- 
das á  las  usadas,  para  hilar  la  borra  de  seda  obteniendo 
excelente  resultado.  M.  Verdure  de  Béthome  fabricante  á  Lille 
posee  un  procedimiento  igual  Mr.  Torbes-Wattson  afirma  que 
hilando  el  Ramio  tal  cual  se  hila  la  lana,  ha  obtenido  resulta- 
dos magníficos.  M.  Baille  de  Faig  (Bajos  Piiineos)  combínalos 
procedimientos  de  hilatura  del  cánamo,  del  lino,  lana  y  seda, 
aplicándolos  á  la  hilatura  del  Ramio. 


I 
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FÁBRICAS  DE   HILATURA  QUE    ACTUALMENTE  FUNCIONAN. 

Señores  Bailly,  á  Nay  (Bajos  Pirineos). 

Boski,  á  Malaunay  (Sena  Interior) . 
,,       Lepage  et  Ca.  á  Lonviers  (Eure). 
,,       Bansor  y  C\  á  Wackfield  (Inglaterra). 
,,       Marck  Danuson  y  Son  á  Bradfort. 

Seydel  y  Ca.  á  Zittau-m  Jachsen  (Alemania). 
,,       Feney  y  O.  á  Essonnes. 
La  "Ramie  Erancaise"  á  Estraigues  (Vancluse)  Avignon. 

QUEDA  RESUELTA  LA  CUESTION  DE  LA  HILATURA 

Dadas  las  condiciones  verdaderamente  excepcionales  que  pre- 
senta la  fibra  del  Ramio  no  es  de  extrañar,  que  sea  vastísimo  el 
campo  de  aplicaciones  que  tiene  en  las  industrias.  Eso  nos  dará 
una  explicación  completa  del  porque  la  vemos  ingresando  con  ven- 
taja en  la  industria  linera,  cañamera,  algodonera,  etc.... 

APLICACIONES 

Lonas,  telas,  baptistas,  mantelería,  tapicería,  brondas,  gui- 
pures,  géneros  de  punto,  pasamanería,  pañolería,  driles,  etc. . . . 

MEZCLADA 

Es  inútil  que  detallemos  aquí  los  procedimientos  de  hilatura 
usados  en  las  mezclas. 

APLICACIONES 

En  la  industria  algodonera  sustituyendo  á  este  en  el 
papel -que  desempeña  en  las  mezclas  con  la  lana  principalmente. 
Para  ello  es  necesario  algodonizar  el  Ramio  (procedimiento  Ber- 
tholet  (1851);  procedimiento  americano  debido  á  Jonathan  Kno- 
vies;  procedimiento  de  Bavard  de  Líílé ;  Dickson  (Inglaterra) 
D.  D.) 


Véase  el  muestrario  de  las  aplicaciones  de  que 
es  susceptible  elEamio  muestrario,  que  incluyo  en 
el  proyecto. 
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BOLETIN  COMERCIAL 


RAMIE  (China-grass)  —  Londres,   10  Avril 


Décortiquée  a  la  main 


Cenditions 


PR0TENA3JÍCE 
DE  CHINE 


Pas  dechangementdaus  lecouis.  i  Pris  á  Londres 
Yendenrs  á  125  fr.  les  100  kilos. 
Achetenrs  á  125  fr.  les  100  kilos,  i  sans  esconipte 


COTONS  au  Havre  le  10  Avril  par  50  kilog.  francs.  de  droits 


PROVENANCES 

DIVERSES 


New-Orleans  

Georgie-Florides. 

Pernambuco  

Sorocaba  , 

Guadeloupe 

Haíti  

Egipto  


58,64  69 
58  64'68 
5763  68 


61 


77 
77 
76; 
75 
61 
104 


PROVF  CE 

DES  IX DES 


0 

H 

O 

PQ 

'a. 

O 

— 

'3 

"O 

2 

'rt 

'i 

Oomrawulttee. .  .,  i..  47  51 

Tinnevelly  :.  -  47,52 

Madras  i.  .  47I51 

Cocanada  48  51I . . 

Bengale  

Hingelghaut  

Broach  machiné  


40 


53  53 

■i 


CHANVRES — Marseille,   10  Avril 


Turquía 


Russic 

Inde  

Piémont.  . 
Naples  . .  . 
Bologne . . 


Uniab  

Tei'lé 

Ecru 

Peigné 

Conditions 

50  á  51 
52  á  54 
55  á  58 

61  á  62 

51  á  52 
50  á  55 

60  á  65 

Les  100  kil. 

tare  2(3  montre  1 17 
Escte.  3  o[0  comptant. 

Inobéli  

Prima  M.  R.  H 
A,  P.  H.'C. 

Les  100  kil. 

90  jours 
Les  100  kil.    tare  213 
montre  147,  Esc.  5  o\o  c 
2  010  comp.  100  k. 

90  jours. 

Les  100  kil.  franco, 
avec  traite  70  jours 

id  

150 
130 

150 
130 

™ ñldVHO  IV  O  N  dO  AÍ1SH3AINH 


